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EN NUESTRO CENTENARIO:  
EL CLUB VILLARINO DE LA HABANA

El Club Villarino, nuestro querido Club, se gestaba a finales de 1919. Cien años de 
vida asociativa que vinculan Cuba con España, Villarino de los Aires con La Habana. 
Desde los viñedos y campos de Villarino de los Aires, al malecón de La Habana, nos sigue 
contagiando el sonido de la gaita, la flauta y el tamboril, y lo ha venido haciendo en estas 
diez décadas. Este es el sentido de pertenencia que los primeros villarinenses llevaron en 
su sangre, lo trajeron también en sus costumbres y en sus recuerdos, proyectado hacia la 
nueva vida que se les ofrecía muy lejos de su aldea. Así los villarinenses se fundieron en 
aquel amplio horizonte cubano en sus gentes hasta que, parafraseando a Unamuno, “el 
paisaje se les hizo alma”. 

Hoy, en nuestro centenario, son las segundas, terceras y hasta las cuartas gene-
raciones de villarinenses, ya nacidos en Cuba, los que toman el relevo. Por ello, estas 
páginas pueden constituir una magnifica guía que les ayude a mantener el espíritu de 
solidaridad y de cercanía con sus raíces que ha definido siempre a nuestros pueblos, 
comunidades regionales y provinciales en el exterior. Queda aquí escrita y documen-
tada esta parte de nuestra historia, de la que nos sentimos orgullosos, y que agrade-
cemos a quienes la han hecho posible, mientras día a día se siguen escribiendo nuevas 
páginas, con la tinta que mejor puede ilustrar las gentes del pueblo de Villarino de los 
Aires en Cuba.

Conservar y difundir la memoria histórica es una ineludible obligación, que te-
nemos los que hoy nos ha tocado presidir la “Sociedad Club Villarino de La Habana 
en Cuba”. Se trata un compromiso de amor, de orgullo y de reconocimiento a nuestros 
ancestros: bisabuelos, abuelos, padres, tíos, primos, familiares y paisanos que vinieron 
a Cuba para poblarla, fundar familias y trabajar con dedicación a favor de la felicidad, 
la paz y la creación de frutos materiales y espirituales. Es el legado de nuestros ances-
tros y el nuestro propio; es, además, el de muchos de los descendientes de villarinenses 
en Cuba. En nombre de todos homenajeamos la memoria de quienes nos precedieron 
en esta tarea. Llegaron mayoritariamente a principios del siglo XX, con la oleada de 
centenares de miles de emigrantes españoles a Cuba, generando un proceso asociativo 
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que lógicamente se adaptó a la división de España en este momento. Así surgió nuestro 
amado Club Villarino de La Habana, que agrupó a dos centenares de emigrantes del 
salmantino pueblo de Villarino de los Aires. Con el paso de los años el Club Villarino ha 
conservado su nombre con una membresía casi exclusiva de emigrantes de Villarino, 
hasta la década de los sesenta del pasado siglo. A partir de esa fecha a mediados de los 
años 1970 se incorporaron emigrantes de otras regiones de España y después de 1980 
muchos descendientes, y otros asociados de nacionalidad cubana.

Hace pocos meses, a finales de 2019, celebrábamos el Centenario de la fundación 
del Club Villarino de La Habana”. Organizamos distintos actos con nuestra sede como 
protagonista y que culminaban con una actividad central en el Centro Andaluz de La 
Habana. Este libro es el colofón perfecto a nuestra celebración. Es por ello que los direc-
tivos y socios del Club Villarino agradecemos hoy la labor que desde España ha reali-
zado el profesor Blanco Rodríguez y su equipo del Centro de Estudios de la Emigración 
Castellana y Leonesa vinculado a la UNED de Zamora para hacer más grande, si cabe, 
nuestro Centenario. Las puertas del Club siempre han estado abiertas a ellos como inves-
tigadores, pero también como amigos y hermanos. Esta monografía la han podido reali-
zar a través de entrevistas, analizando los documentos y materiales gráficos facilitados 
por el Club, y gracias también a la colaboración de algunos asociados, en particular por 
el Sr. Laureano Sendín Martín, hijo de uno de los fundadores de esta sociedad y vocal 
vitalicio de la misma. También queremos agradecer al Ayuntamiento de Villarino de los 
Aires en la persona de su actual alcalde, D. Julián Martín Jiménez, su apoyo durante este 
tiempo, incluida su participación en la publicación de este libro.

José López Botello, presidente social  
del Club Villarino de La Habana
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LOS CIEN AÑOS DE VILLARINO  
DE LOS AIRES EN LA HABANA

Como se conoce bien en estas tierras de Las Arribes, desde finales del siglo XIX 
muchos de los vecinos de nuestros pueblos emigraron a América, especialmente a 
Argentina, Cuba y Brasil. La falta de desarrollo económico y el efecto que tuvo la plaga 
de la filoxera sobre nuestros viñedos hizo que muchos vecinos de Villarino de los Aires 
y los pueblos de su Ayuntamiento acabaran reuniéndose en ciudades como Buenos 
Aires y La Habana. El éxito económico que algunos alcanzaron con mucho esfuerzo 
sirvió para que amigos y familiares de estos, muchas veces muy jóvenes, se animaran 
a buscar mejores condiciones de vida en esas ciudades. 

Por eso no es de extrañar que entre los muchos villarinenses residentes en La 
Habana acabaran creando una asociación para recordar las costumbres, las comidas 
de su pueblo, tratar con sus vecinos y ayudarse en las dificultades, siempre teniendo 
presente la relación con Salamanca, en especial con Villarino y, naturalmente, también 
con la patria común, con España. Así se creó en diciembre de 1919 el llamado Club 
Villarino de La Habana, asociación admirable que sigue existiendo cuando acaba de 
cumplir un siglo. 

En Villarino de los Aires siempre ha estado presente el recuerdo de esta asocia-
ción por distintas razones. Primero porque llama la atención que más de 200 vecinos 
de Villarino constituyeran una asociación en un lugar tan alejado físicamente, pero tan 
cercano para España, como La Habana. Que fueron capaces de contar muy pronto, des-
de 1928, con un edificio como sede propia donde se reunían y lo siguen haciendo villari-
nenses, descendientes y familiares. Socios y familiares que daban cuenta a sus familias 
de Villarino de lo que hacía esta asociación a favor de sus vecinos, de cómo recordaban 
lo propio de Villarino especialmente con ocasión de las fiestas de San Roque, que en La 
Habana celebraban y siguen celebrando en torno al 16 de agosto. Sabemos que algunos 
años se reunían en esta fiesta que recordaba la de su pueblo más de 400 villarinenses y 
familiares. También ha estado presente la existencia del Club Villarino de los Aires de 
La Habana, porque siempre estuvieron vinculados a su pueblo y atentos a las necesida-
des y proyectos del mismo y de su Ayuntamiento como se puso de manifiesto en muchos 
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casos. Siempre que algún miembro o directivo del Club visitaba España no dejaba de 
pasar por su pueblo y su Ayuntamiento para traer el saludo de los que residían en La 
Habana. Sabemos por este libro que en 1926 recogieron y enviaron 8.527 pesetas para 
la construcción de un módulo de sus escuelas. Y sabemos que el Club Villarino y sus 
socios se han preocupado a lo largo de los años de ayudar a sus socios siempre que lo 
necesitaron en los años difíciles, y desde 1938 hasta hoy han enterrado a muchos en su 
panteón del cementerio Colón de La Habana, para ofrecerles así el descanso postrero en 
un lugar que recordara al pueblo en el que nacieron.

Esta vinculación que el Club Villarino ha mantenido con nuestro pueblo se re-
conoció en 1957 al otorgarle nuestro Ayuntamiento el título de “Predilectos Hijos de 
Villarino”. Y la relación siguió cuando dejaron de emigrar vecinos de Villarino a Cuba y 
algunos volvieron al pueblo del que habían salido. Por este libro sabemos que siempre se 
preocuparon por mantener la relación con su pueblo y esa vinculación siguió cuando la 
asociación pasó a ser dirigida por hijos y nietos de villarinenses. Así se refleja en las ac-
tas de las reuniones de la Junta Directiva del Club, dando cuenta siempre de las visitas a 
Cuba de vecinos de nuestro pueblo que siempre son recibidos con cariño en la sede de la 
asociación. Las autoridades de Salamanca y de Villarino de los Aires que han visitado 
La Habana han sido testigos de ese cariñoso recuerdo. 

Pocas asociaciones lograr cumplir un siglo de existencia. Por ello me llena de 
satisfacción poder saludar esa celebración respecto al Club Villarino de La Habana, 
que sigue alentando y manteniendo la vinculación que cientos de nuestros emigrantes 
se esforzaron por intensificar de manera tan fuerte que sigue hasta nuestros días. Por 
la significación de lo que para Villarino y sus habitantes de antes y de ahora supone 
cumplir un siglo de relación, nos hubiera gustado poder contribuir con más ayuda a 
la celebración de este centenario y en general en apoyo del Club Villarino de los Aires 
de La Habana, y desde el Ayuntamiento nos comprometemos a que, superada la difícil 
situación actual, intensificaremos la relación y el apoyo a favor de esta admirable aso-
ciación, tan cercana a nuestro pueblo y Ayuntamiento. 

Julián Martín Jiménez,  
Alcalde de Villarino de los Aires
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SIGNIFICACIÓN DE UNA EFEMÉRIDE EN EL CONTEXTO 
DEL ASOCIACIONISMO ESPAÑOL EN AMÉRICA

La emigración desde las tierras del norte y oeste de la actual Castilla y León hacía 
Cuba siguió la tendencia de las provincias cercanas de Galicia, Asturias y Santander. 
En la peculiar comarca de Arribes del Duero1 la emigración a América, especialmente 
a Cuba y Argentina, adquirió un volumen muy alto con el desarrollo de la crisis de la 
filoxera en los años noventa del siglo XIX. Y continuó en las dos siguientes décadas di-
rigiéndose fundamentalmente a Buenos Aires, Santiago de Cuba y La Habana siguiendo 
el camino y apoyándose en los contactos que establecieron esos primeros emigrantes. 
Pueblos como Fermoselle en la provincia de Zamora y Villarino de los Aires en la de 
Salamanca llegaron a tener casi más habitantes viviendo en esas ciudades americanas 
que en España.

Como se ha resaltado en muchas ocasiones, la vinculación familiar y de lugar de 
nacimiento y residencia es un factor decisivo a la hora de decidir el punto de destino 
del emigrante. El recuerdo de la tierra de la que salieron, la necesidad de mantener ese 
nexo a través de actividades recreativas y culturales, la conveniencia del apoyo mutuo 
ante las dificultades que aparecían en una experiencia -la emigración- que muchas veces 
no era lo provechosa que se esperaba, llevó a muchos de estos emigrantes a constituir 
asociaciones de referencia a esos lugares de origen. En el caso de aquellas provincias 
con un mayor contingente humano emigrante los procedentes de distintas poblaciones 
constituyen asimismo asociaciones de ayuda y recreo, con fuertes vinculaciones con 
sus pueblos de origen. Así surgen el Centro Fermosellano de Buenos Aires, la Colonia 
Fermosellana de Santiago de Cuba o, en fin, el Club Villarino de La Habana.

El Club Villarino actúa como cualquiera de las más representativas asociaciones 
microterritoriales gallegas o asturianas. Atrae a un importante número de los hijos de 
Villarino residentes en Cuba, lo que le permitirá el importante logro, con el apoyo de 
algunos socios que han adquirido relevancia económica, de conseguir una buena sede 

1  En la provincia de Salamanca se la denomina “Las Arribes”, y “Los Arribes” en la de Zamora.
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social en el barrio de Marianao. Proporciona a sus asociados atención sanitaria en la 
quinta de salud Santa Teresa de Jesús a través de su vinculación al Centro Castellano, 
así como atención educativa a los hijos de sus miembros a través de su propio plantel 
educativo, que es un hito al alcance de pocas de estas sociedades microterritoriales. 
No olvida crear un fondo de beneficencia para atender a los más necesitados, como 
ocurre en varios periodos de los años veinte y treinta y también en los noventa del pa-
sado siglo. Y desde 1938 presta un servicio postrero de enorme significación: facilitar 
que los socios que fallecen en Cuba puedan ser enterrados en un Panteón propio en el 
cementerio Colón. 

Además de todo esto, que es mucho y nada menos que durante todo un siglo, el 
Club Villarino fomentó el encuentro, la relación entre sus socios y familiares en el recuer-
do de la patria chica que dejaron atrás. Pero no se olvidaron de la misma. Desde el Club 
siempre se buscó mantener la vinculación con Villarino y con su Ayuntamiento, como se 
pone de manifiesto en las actas de sus juntas directivas y asambleas generales. Y estu-
vo siempre también en iniciativas a favor de ese pueblo salmantino y de sus habitantes. 
Baste como ejemplo su apoyo a la construcción de sus escuelas. 

Su buen hacer le permite mantenerse cuando cesa la emigración española a Cuba, 
pervivir tras la Revolución de 1959 y renacer con impulso desde finales de los ochen-
ta en medio de la dificilísima situación del “periodo especial”, apoyándose en su sede, 
restaurando e impulsando relaciones anteriores y nuevas, tanto de la Agrupación de 
Sociedades Castellanas y Leonesas, de la Administración española en Cuba y espe-
cialmente de la Junta de Castilla y León, la Diputación de Salamanca y su referente de 
siempre, el Ayuntamiento y las gentes de Villarino de los Aires. 

Su larga trayectoria y pervivencia ha sido y sigue siendo posible por el impulso 
de tantas personas que se citan en este libro -y otras que no lo son- pero que, en conjunto, 
son a las que queremos dedicar de modo especial el mismo. A tantos miembros y socios 
destacados que llevaron el espíritu emprendedor de Las Arribes a La Habana y lo de-
mostraron a lo largo de las muchas vicisitudes de un siglo e integran la amplia nómina 
de socios fundadores, de mérito, de constancia, que ha tenido el Club. Singularizando 
ese agradecimiento también en quienes siempre se preocuparon por mantener viva la 
memoria del Club, la historia del mismo, como se refleja en concursos, intervenciones y 
conferencias con ocasión de los distintos aniversarios. Labor en la que hay que desta-
car al historiador del Club tantos años, Manuel Ramón Notario Álvarez, y a Laureano 
Sendín Martín, que ha recopilado y estructurado mucha de la información del archivo 
de la asociación y que nos ha proporcionado de acuerdo con la Presidencia de la misma. 
Siempre que hemos podido viajar a La Habana hemos encontrado abiertas las puertas 
del Club y hemos contado con su ayuda en nuestro interés por conocer la historia y el 
presente de la misma. Desde la entrañable disposición del que fuera Presidente muchos 
años, Francisco Marcos Fernández, “Panchito”, hasta el apoyo reiterado de José López 
Botello, Presidente desde hace casi dos décadas, siempre activo en la vinculación del 
Club con Villarino, con la Diputación de Salamanca, con la Agrupación y con otras 
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sociedades españolas, además de con el propio barrio de Marianao. Y esa vinculación 
se ha traducido también en la implicación del Ayuntamiento de Villarino (y en especial 
de su alcalde en la actualidad, Julián Martín Jiménez), en la recuperación, en una etapa 
difícil, de una parte significativa de su historia, de una historia que continúa, la de 
una asociación admirable y singular, el Club Villarino de La Habana, cuyo centenario 
coincide precisamente con los 500 años de esta ciudad, también singular en el mundo y 
particularmente para la emigración española. 

Juan Andrés Blanco Rodríguez,  
director del Centro de Estudios  

de la Emigración Castellana y Leonesa
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I. ORIGEN Y DESARROLLO DE UNA SOCIEDAD 
MICROTERRITORIAL (1919-1960)

CASTELLANOS, SALMANTINOS, VILLARINENSES

No tenemos datos ni siquiera aproximados del contingente de villarinenses que 
llega a Cuba durante el periodo denominado de “emigración en masa”, esto es, entre 
1880 y 1930 en términos generales2. A juzgar por su principal materialización colecti-
va, el Club Villarino, debieron ser varios cientos. Se estima que, hacia 1915, solo en el 
Reparto Almendares, actual Municipio Playa, ya residían unos 60 villarinenses3. Sea 
cual fuera el número exacto, más de doscientos de estos emigrantes se reunirán a finales 

2  Para el desarrollo del Club Villarino en este contexto, véanse: BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés. 
“Emigración y asociaciones salmantinas en Cuba: el Club Villarino”, Salamanca. Revista de Estudios, 
1996, nº 38, p. 131-168; y, del mismo, “Las sociedades comarcales y de protección del lugar de origen. 
Significación del Club Villarino”. En BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés. Castellanos y leoneses en Cuba: el 
sueño de tantos. Valladolid: Ámbito, 2005, p. 240-252. Las fuentes originales han sido consultadas en el ar-
chivo del Club Villarino, en el de la Agrupación de Sociedades Castellanas de Cuba, en el Archivo Nacional 
de Cuba y en el Centro de Estudios de la Emigración Castellana y Leonesa (UNED Zamora). De entre esos 
materiales destacan el expediente documental del Comité Pro-Villarino (1947-1950) y la memoria impresa 
titulada Club Villarino. Bodas de Plata, 1919-1944. La Habana: Talleres Tipográficos y Librería “Ant. De 
Valdepares”, 1944. También se ha contado con un amplio resumen de la vida asociativa elaborado por el Sr. 
Laureano SENDÍN MARTÍN y sus colaboradores a partir de la documentación conservada en la sede del Club 
Villarino de La Habana. Un resumen de esa memoria y de buena parte de la historia del Club, bajo la au-
toría de Laureano Sendín Martín, fue publicado con el título “Relato de la vida de un emigrante fundador 
del Club Villarino de La Habana”. En BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés et al. (eds.). V Premio Memoria de 
la Emigración Castellana y Leonesa. Zamora: Junta de Castilla y León, UNED Zamora, 2018, p. 465-474.

3  SAUTIÉ MEDEROS, Félix (dir.). Las Sociedades Castellanas y Leonesas en Cuba: la huella de un siglo, 
1909-2009. Valladolid: Junta de Castilla y León, Fundación Cooperación y Ciudadanía de Castilla y León, 
2011, p. 303-304. Se sigue así una constante en los procesos de emigración. En este caso el factor laboral 
tiene menos incidencia, aunque algunos de los socios destacados como José Grande tendrán negocios en 
este Reparto de Almendares en los que estarán empleados algunos miembros del Club (entrevista con la 
Junta Directiva, La Habana, agosto de 1995).
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de 1919 para fundar su propia sociedad, el Club Villarino4. De las sociedades castella-
nas y leonesas, el Club Villarino es la única superviviente de ámbito no provincial en 
Cuba, donde existieron otras análogas como Sociedad Hijos de Buiza y Sociedad Hijos 
de Cofiñal, también en La Habana, y la Colonia Fermosellana de Santiago de Cuba. Este 
fenómeno de las sociedades microterritoriales es muy común en el seno de la emigración 
gallega y asturiana a Cuba5. Obviamente, al proceder de localidades tan pequeñas, el 
número de socios no podía ser muy amplio, teniendo en cuenta que en una primera fase 
se pretende que los socios sean originarios de Villarino o familiares cercanos6. Aunque 
contó con algunos asociados con residencia fuera de La Habana, la gran mayoría de los 
socios han tenido y tienen su domicilio en la capital de la República, estando concen-
trados muchos de ellos en el barrio de Miramar, municipio de Marianao, y en el vecino 
Reparto Almendares, situado en el también habanero municipio de Playa7.

Su precedente más inmediato hay que buscarlo pocos años atrás, en el seno del 
Centro Castellano el cual, desde 1914 aproximadamente, busca estrechar la relación con 
las provincias de las que procedían sus socios. Por razón de oportunidad, la interlo-
cución en España se centra en las diputaciones provinciales, mientras que en el seno 
del Centro, se trata de articular agrupaciones de naturales de dichas provincias. Estas 
agrupaciones, que toman el nombre de “clubes”, nacen con un acto simbólico organizado 
en torno a la recepción de los estandartes que las respectivas diputaciones provinciales 
van donando a lo largo de 1915 a algunos colectivos de comprovincianos. Estos clubes 
serán el germen de asociaciones más estables, denominadas generalmente Colonias que 
serán integradas por los naturales de cada una de las provincias. Así, entre 1914 y 
1915, se forman el Club Leonés -luego Colonia Leonesa-, la Unión Salmantina, la Unión 
Vallisoletana, el Club Palentino -luego Colonia Palentina de Cuba-, el Recreo Burgalés, el 
Club Riojano, el Club Madrileño y el Club Segoviano. Otras sociedades tardarán un poco 
más en nacer de la matriz del Centro Castellano, a saber, el Club Zamorano –que des-
pués se denominará Colonia Zamorana de Cuba- y el Club Villarino, en 1916 y 1920 res-
pectivamente. Todas ellas contaban con el soporte del Centro Castellano y de la veterana 
Sociedad Castellana de Beneficencia, fundada en 1885, para asistir a los emigrantes más 
desfavorecidos. Estando cubiertos los aspectos más urgentes de la atención a aquellos, 
como la asistencia en la enfermedad o la repatriación, los jóvenes clubes nacidos en 

4  Véase, en el presente volumen, el anexo 7.

5  BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés. “Asociaciones castellanas y leonesas en América”. En BLANCO RODRÍGUEZ, 
Juan Andrés (dir.). El asociacionismo en la emigración española a América. Salamanca: UNED Zamora, 
2008, p. 549.

6  Véase Reglamento, 1920.

7  Se sigue así una constante en los procesos de emigración. En este caso el factor laboral tiene menos in-
cidencia, aunque algunos de los socios destacados como José Grande tendrán negocios en este reparto de 
Almendares en los que estarán empleados algunos miembros del Club (entrevista con la Junta Directiva, 
La Habana, agosto de 1995).
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estos momentos buscaban otros fines como los recreativos, pero también reforzar la 
ayuda mutua entre paisanos de un mismo origen.

Los salmantinos serán especialmente activos en este proceso quizá porque con 
leoneses y zamoranos son los contingentes más numerosos de la emigración procedente 
de las dos Castillas. El 8 de agosto 1915 se funda la Unión Salmantina que, no obstante, 
deja de funcionar en 1922. Su lugar lo ocupa ese mismo año la Colonia Salmantina por 
iniciativa de algunos miembros de la primitiva sociedad y otros nuevos, siendo su pri-
mer presidente José Pablos González8. 

La vinculación familiar y de lugar de nacimiento y residencia es un factor deci-
sivo a la hora de decidir el punto de destino del emigrante. En aquellas provincias con 
un mayor contingente humano emigrado a Cuba los procedentes de distintas poblacio-
nes constituyen asimismo asociaciones de ayuda y recreo, con fuertes vinculaciones 
con su lugar de origen. En ocasiones, como es muy habitual en el caso de la emigración 
gallega o asturiana, las más numerosas en la emigración a América, las redes migra-
torias son especialmente intensas en una determinada comarca o localidad. Esto es 
lo que le ocurre a los villarinenses hasta el punto de crear la que posiblemente sea la 
asociación microterritorial más significativa creada por naturales de la actual región 
de Castilla y León.

Nadie mejor que los propios inspiradores y fundadores de esta emblemática aso-
ciación para relatarnos los primeros pasos e iniciativas de consolidación de la misma. 
En 1944, al cumplir sus primeros veinticinco años, editan un folleto bajo el título Club 
Villarino: Bodas de plata, 1919-19449. En dicha publicación se reflejan con orgullo esos 
años de dificultades, pero también de éxitos a través de la intensa dedicación a la asocia-
ción por parte de muchos villarinenses residentes en La Habana y en Cuba, y también 
en el propio Villarino. Nuestro compromiso con la actual Junta Directiva del Club y en 
especial con su Presidente, José López Botello, fue que en la obra que pretendíamos reco-
giera lo fundamental de este largo siglo de su existencia se reprodujera su propia visión 
de ese primer cuarto de siglo, y así lo hacemos en las páginas que siguen.

FUNDACIÓN

Era el día 8 de noviembre de 1919 en la residencia del señor José Notario, lugar 
en el cual se estaba festejando un bautizo, reunidos un grupo considerable de personas 
naturales de Villarino de los Aires, Salamanca, España, surge la voz del Sr. Manuel 

8  Véase Centro Castellano de La Habana, 1909-1938. Vigesimonono año de su fundación. La Habana, 
1938, p. 48. 

9  En realidad el texto de la memoria fue elaborado por el asociado Mateo Martín Sendín y fue impreso en 
los Talleres Tipográficos y Librería “Ant. De Valdepares” en 1944.
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Marcio García de crear una asociación que llevara por nombre “Club Villarino”, para 
que de esa manera quedara perpetuo el recuerdo del pueblo de Villarino en Cuba, y 
como cohesión entre los villarinenses, adoptándose a San Roque como patrón. La voz 
del Sr. Manuel Marcio fue acogida con júbilo por todos los asistentes, de tal manera, 
que el día 18 de Febrero de 1920 se le dio carácter oficial. A continuación se transcribe 
literalmente el acta de constitución, según copia del Libro de Actas:

“En el Reparto Almendares, a las 4 y 30 p. m. del día 21 de Diciembre de 1919.
Reunidos los abajo firmantes iniciadores del Club Naturales del Pueblo de 
Villarino, acordaron por unanimidad nombrar una Comisión Gestora y otra de 
Propaganda para constituir dicho Club, cuyos fines son estatuidos en su regla-
mento, y cuyos nombres son los siguientes:
COMISIÓN GESTORA:
 · Presidente: Manuel Petisco.
 · Secretario: Pedro Calvo.
 · Vocales: José Notario, Antonio Hernández, Manuel Iglesias, José Rico, 

Bautista Benito, Ignacio González.
COMISION DE PROPAGANDA:
 · Presidente: Tomás Sánchez.
 · Secretario: Manuel Marcio.
 · Vocales: Tomás Grande, Juan Antonio Calvo, Antonio Acisclo,  

Eusebio Santos, Pedro Pérez.”

Habiendo sido discutido ampliamente el reglamento por el cual tenía que regir-
se el “Club Villarino”, se dispusieron a presentarlo para su aprobación, al Gobernador 
Provincial, el día 18 de febrero de 1920, aprobándose en ‘todas sus partes’. Después de 
haber adquirido la personalidad oficial, se convocó a una junta con el propósito de elegir 
las personas que deberían regir los destinos de la sociedad en su primer período, habién-
dose obtenido el siguiente resultado:

 · Presidente: Manuel Petisco Seisdedos.
 · Vice: Manuel Alejo Cardiz.
 · Secretario: Pedro Calvo Montes.
 · Vice: Tomás Sánchez Parra.
 · Tesorero: Nicolás Notario Campos.
 · Vice: Miguel Bartolomé Santos.
 · Vocales: José Notario Campos, Fernando Martín Seisdedos,  

Francisco Martín Benito, Antonio Martín Díez, Pedro Hernández Grande, 
Bautista Benito Andrés, Manuel Marcio García, Manuel Iglesias Luis,  
Antonio Hernández Petisco, Pedro García Rico, José Sendín Calvo,  
Manuel Hernández Grande, Esteban Grande Campos, José Rico Ullán,  
José Benito Montes, Manuel Calvo Montes.
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 · Suplentes: Victorino Bartolomé Cortinas, Tomás Grande Hernández,  
Ángel Marcio, José Grande Munguía, Fernando Benito Tajo.

Ya en plena posesión de sus respectivos cargos, la Junta Directiva acuerda inau-
gurar la sociedad con una fiesta bailable en los Jardines de “La Tropical”. Pero para esos 
efectos era necesario crear una comisión encargada para tales funciones, habiendo recaí-
do el acuerdo en el Sr. Miguel Bartolomé, para presidente de Recreo y Adorno, y para la 
Comisión de Propaganda al señor Tomás Sánchez, fiesta que se celebró con todo regocijo 
el día 11 de abril de 1920, habiendo sido animada por los danzantes villarinenses.

En el período preliminar, la sociedad carecía de todas las comodidades, aun de 
un lugar apropiado para celebrar juntas e instalar la secretaría, ya que estas funciones 
se venían realizando en la residencia del señor Juan A. Calvo, y se acordó arrendar 
un apartamento propiedad del Sr. Manuel Iglesias situado en la calle 10, entre 13 y 15, 
reparto Almendares, lugar en el cual se instaló el domicilio social, donde se celebraron 
muchas fiestas bailables al compás del típico tamboril.

Desde el mes de diciembre de 1919, o sea, desde su fundación, hasta el mes de abril 
de 1920, los recibos de cuota social no se habían puesto al cobro; pero como es de suponer, 
para que la sociedad pudiera subsistir era necesario el principal elemento de nutrición: el 
cobro de la cuota social, designándose al Sr. Manuel Mayor para cobrador.

El objeto principal para el cual se creó el Club, era para socorrer a los asociados, 
esposas e hijos de asociados, aplicándose para esos fines benéficos todos los ingresos lí-
quidos hasta completar la cantidad de quinientos pesos; pero todo esto sin perjuicio que 
esporádicamente se nombrarán comisiones del seno de la sociedad para hacer cuestacio-
nes, aun para elementos no asociados, compuestas por los señores Manuel Iglesias Luis, 
José Notario Campos, Antonio Hernández, Manuel Petisco, Bautista Benito, Eusebio 
Santos, Manuel Grande, Claudio Luelmo, Miguel Bartolomé, Florencio Álvarez y Miguel 
Sendín, habiendo recaudado para esos fines y entregado la cantidad de $466.93, extra-
yéndose de los fondos sociales la cantidad de $55.00, que hace un total de $521.93 en 
fines benéficos realizados en el primer período de constitución del Club.

PRIMEROS 25 AÑOS

PERIODO DEL AÑO 1921
Habiendo expirado el período de la primera Junta Directiva y para darle cumplimien-

to a lo previsto en el reglamento social de celebrar elecciones el día primero de enero de cada 
año, procedieron a renovar la Directiva, habiendo sido electos los siguientes señores:

 · Presidente: Manuel Alejo Cardiz.
 · Vice: José Notario Campos.
 · Secretario: Pedro Calvo.
 · Vice: Tomás Sánchez Parra.
 · Tesorero: Nicolás Notario Campos.
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 · Vice: Miguel Bartolomé Santos.
 · Vocales: Manuel Petisco, José Hernández Rico, Antonio Hernández,  

Florencio Álvarez, José Petisco, Manuel Hernández, José Sendín,  
Juan A. Calvo, Manuel Iglesias, Claudio Luelmo, Miguel Sendín,  
José Rico, Bautista Benito.

 · Suplentes: Manuel Marcio, Francisco García Cuadrado, Antonio Martín Diez, 
Antonio Acisclo.

Como es sabido, el domicilio social estaba situado en la calle 10, entre 13 y 15, 
reparto Almendares; acordaron cambiar el domicilio para la calle Núñez, entre Miramar 
y Lanuza.

La administración desarrollada por esta Directiva, fue extraordinariamente bue-
na, habiendo tenido en una ocasión los directivos que hacer donaciones a la sociedad 
para que de acuerdo con el reglamento funcionara el capítulo de socorros, y para esos 
efectos donaron los señores: Florencio Álvarez $10.00,

Claudio Luelmo $10.00, Miguel Bartolomé $10.00, Manuel Marcio $5.00, Tomás 
Sánchez $5.00, José Grande $5.00, José Petisco $5.00, Juan A. Calvo $5.00 y Antonio 
Martín $5.00; cantidad que representaba el faltante para que pudieran hacerse socorros. 
El Sr. Manuel Alejo, presidente social, hace una donación de $100.00 a la sociedad para 
robustecer los fondos sociales.

En el mes de noviembre de 1923, esta sociedad recibe la lamentable noticia de que 
su ex Presidente Social, Sr. Manuel Alejo, había fallecido en España. Esta noticia causó 
un profundo dolor en la masa social, ya que con su deceso perdía la sociedad uno de sus 
luchadores más tenaces. Habiendo sido transportado a Cuba su cadáver, una Comisión 
designada al efecto contribuyó a las exequias realizadas.

PERIODO DEL AÑO 1922-23
La Comisión Electoral encargada de confeccionar la candidatura para el año de 

1922 al 1923, y no habiéndose presentado otra, fue proclamada por unanimidad, com-
puesta por los señores:

 · Presidente: José Notario.
 · Vice: Antonio Martín Herrero.
 · Secretario: Álvaro Rodríguez.
 · Vice: Tomás Grande.
 · Tesorero: Miguel Bartolomé.
 · Vice: Claudio Luelmo.
 · Vocales: Manuel Petisco, Santos Grande, José Sendín, Eusebio Santos,  

Manuel Grande Sánchez, Miguel Sendín Martín, Pedro Benito,  
Antonio Martín Díez, Hilario Regadera, Pedro Mayor, Antonio Luis Mayor, 
José Sánchez Parra.

 · Suplentes: Tomás Sánchez Parra, Manuel Marcio, Manuel Petisco Benito, 
Alejandro Montes, José Ullán.
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Como la situación económica de la sociedad era cada vez más angustiosa, era 
necesario hacer todas las economías necesarias, y acordaron cambiar el domicilio social 
para una habitación situada en la Calzada de Columbia y Miramar.

Como los ingresos por concepto de cuotas sociales eran insuficientes para darle 
cumplimiento al capítulo de beneficencia reglamentado, fue necesario darle una variación, 
para que de esa manera no quedarán exhaustos los fondos y se acordó que todo asociado 
enfermo tenía derecho, después de transcurridos diez días de su enfermedad, a percibir 
la cantidad de $1.00 diario hasta completar la cantidad de $15.00. Con relación a las fies-
tas bailables que esta sociedad celebraba en este periodo en el local situado en la calle 
Fuentes y Ave. de Columbia, se nos presenta algo inusitado en la labor que realizaba esta 
Directiva, ya que cuando los bailes dejaban pérdidas éstas eran soportadas a prorrata por 
los directivos, para que de esta manera no se afectaran los fondos sociales.

PERIODO DEL AÑO 1924-25
Procede la Comisión Electoral a confeccionar una candidatura para el año 1925, 

es decir, la mitad de la Directiva, y no habiendo sido presentada ninguna otra por parte 
de la masa social, fue proclamada por unanimidad, compuesta por los señores:

 · Presidente: Manuel Marcio.
 · Vice: Tomás Grande.
 · Secretario: Manuel Hernández.
 · Vice: Juan Santos.
 · Tesorero: Miguel Bartolomé.
 · Vice: Claudio Luelmo.
 · Vocales: Santos Grande, José Sánchez, Antonio Martín, Eusebio Santos, 

Florencio Álvarez, Nicolás Sendín, Miguel Sendín, Hilario Regadera,  
Higinio Martín, Antonio Luis Mayor, Miguel Benito Sendín,  
Manuel Petisco Benito.

 · Suplentes: Álvaro Rodríguez, Antonio Acisclo, Juan Luis Mayor,  
Manuel Mayor, Manuel Martín Luis.

Los cuales tomaron posesión de sus respectivos cargos.
Las funciones elaboradas por esta Directiva versaron principalmente en la propagan-

da de la sociedad, y como medida de atracción a nuevos asociados se celebraban muchas 
fiestas bailables, ya que al mismo tiempo éstas representaban una fuente de ingreso que 
resarcía de las disminuciones originadas anteriormente por las bajas de los asociados.

PERIODO DEL AÑO 1925-26
La Junta Directiva que administró a la sociedad en el año 1926, estaba compuesta 

por los siguientes señores:
 · Presidente: Manuel Marcio. 
 · Vice: Antonio Martín Herrero.
 · Secretario: Manuel Hernández.
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 · Vice: Juan Santos.
 · Tesorero: Miguel Bartolomé.
 · Vice: Claudio Luelmo.
 · Vocales: Tomás Grande, Eusebio Santos, José Grande Campos, Santos Grande, 

Florencio Álvarez, Manuel Riesgo, Juan Luis [Mayor], Miguel Sendín,  
Manuel Mayor, Manuel Martín Mayor, Higinio Martín, Manuel Petisco Benito.

 · Suplentes: Hilario Regadera, Tomás Sánchez, Antonio Santos,  
Juan Grande Martín.

La labor realizada por esta directiva fue, en síntesis, la de consolidar a sus asocia-
dos para contrarrestar al periodo crucial por el que atravesaba la sociedad.

PERIODO DEL AÑO 1926
La Directiva que rigió los destinos de la sociedad en el año de 1926 estaba com-

puesta por los señores siguientes:
 · Presidente: Manuel Marcio. 
 · Vice: Antonio Martín Herrero.
 · Secretario: Manuel Hernández.
 · Vice: Nicolás Sendín 
 · Tesorero: Miguel Bartolomé.
 · Vice: Claudio Luelmo.
 · Vocales: Laureano Guarde, Hilario Regadera, Santos Grande, Juan Luis Mayor, 

Manuel Riesgo, Nemesio Fernández, Tomas Grande, José Grande Munguía, 
Manuel Martín Luis, Manuel Petisco Seisdedos. Higinio Martín,  
Juan Grande Martín.

 · Suplentes: Tomás Sánchez Parra, Jacobo Bueno, José Grande Campos,  
Miguel Matías, Miguel Benito Sendín.

En este periodo recibe la Sociedad una circular del Ayuntamiento de Villarino, 
en la que pide el concurso de este Club para construir cinco escuelas en Villarino. El 
‘’Club Villarino”, siempre presto a todo llamamiento que signifique progreso y cultu-
ra se aviene a la construcción de las Escuelas en una forma tan íntima que no tan 
solo extrae dinero de sus fondos sino crea una “Comisión Pro Escuelas de Villarino”, 
para recabar de los conterráneos la ayuda voluntaria de tan fausto acontecimiento. 
La Comisión estaba compuesta por los señores: Presidente, José Notario Campos; 
Secretario, Manuel Hernández Grande; Tesorero, Laureano Grande Luis; Vocales: 
Manuel Iglesias Luis, Antonio Martín Herrero, Manuel Marcio García y Nicolás Sendín 
Martín. La cantidad recaudada para ese efecto fue de 8527.18 pesetas, cuya relación se 
especifica más adelante10.

10  La relación detallada de contribuyentes para la construcción de esta escuela figura en Club Villarino. Bodas 
de Plata, p. 70-71. El cuarto contribuyente de la lista es el propio Club que aporta la cantidad de 600 pesetas. 
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En este mismo año hace una proposición la Colonia Salmantina de importar la 
película “La Bejarana “, conjuntamente con el “Club Villarino”, para explotarla y distri-
buirse las ganancias por mitad. La Directiva viendo la posibilidad de que podía obtener 
buenas ganancias, accede a la proposición de la Colonia Salmantina y nombra una co-
misión para administrarla compuesta por los señores: Tomás Sánchez Parra, Claudio 
Luelmo, Manuel Marcio, Antonio Martín Herrero, Manuel Hernández, Hilario Regadera, 
Nicolás Sendín, Higinio Martín, Manuel Riesgo y Laureano Guarde Luis. La película fue 
estrenada en el Teatro “Nacional” y pasada por varios cines de la capital, no habiéndose 
obtenido el resultado favorable que se predeterminó, pese a la labor realizada por la co-
misión y principalmente por lo señores comisionados Manuel Marcio y Antonio Martín 
Herrero, que desatendían sus asuntos particulares para darle preferencia a los sociales 
encomendados.

PERIODO DEL AÑO 1927
La Junta Directiva estaba compuesta por los señores siguientes:
 · Presidente: Manuel Marcio. 
 · Vice: Manuel Petisco Seisdedos.
 · Secretario: Manuel Hernández Grande.
 · Vice: Nicolás Sendín.
 · Tesorero: Miguel Bartolomé.
 · Vice: José Notario.
 · Vocales: Antonio Martín Herrero, Tomás Sánchez Parra, José Grande Martín, 

Esteban Grande Campos, Claudio Luelmo Díez, Pedro Mayor Seisdedos, 
Laureano Grande, Hilario Regadera, San tos Grande, Juan Luis Mayor,  
Manuel Riesgo, Nemesio Fernández.

 · Suplentes: Manuel Grande Sánchez, Jacobo Bueno, José Sánchez Parra, 
Francisco Marcio García.

Aunque la sociedad tenía algunos fondos, como consecuencia de reintegrarse el 
costo que había originado la adquisición de la película “La Bejarana”, era necesario 
restringir los gastos para que no excedieran a los ingresos normales, y aprovechando 
la oportunidad que se le presentaba, propuesta por el Sr. José Petisco Montes, de ceder 
gratis el local de la bodega de su propiedad, situado en la calle C, Ave. 4, en Buenavista, 
proponen cambiar el domicilio social para el lugar referido.

La administración que se realizó en este período estaba circunscrita en un marco 
relativamente estrecho, ya que los asociados se habían desintegrado de tal manera, que 
la sociedad llegó a quedarse con veinte asociados, es decir, casi exclusivamente con los 
que componían la Junta Directiva; pero valga a la labor tesonera de esa directiva la 
sociedad no sucumbió.

Anualmente, como costumbre establecida reglamentaria, se conmemoraba la fies-
ta de San Roque, patrón del “Club Villarino”, con más o menos transcendencia. Pero este 
año la sociedad celebró un banquete para conmemorar al patrón San Roque, gratis para 
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sus asociados, más bien como medida de propaganda para la sociedad; fiesta que quedó 
muy lucida.

En este mismo año se reformó parcialmente el reglamento, introduciendo ciertas 
mejoras para los asociados.

PERIODO DEL AÑO 1928
Esta Junta Directiva, igual que las anteriores, fue proclamada por unanimidad 

para el periodo del año 1928:
 · Presidente: Manuel Petisco Seisdedos.
 · Vice: José Notario.
 · Secretario: Manuel Hernández Grande.
 · Vice: Manuel Grande.
 · Tesorero: Antonio Martín Herrero.
 · Vice: Claudio Luelmo.
 · Vocales: Manuel Marcio García, Nicolás Sendín, Manuel Alejo,  

Nemesio Fernández, Miguel Sendín, Manuel Grande, José Hernández,  
Higinio Martín, Juan Luis [Mayor], Tomás Sánchez, Pedro Mayor,  
José Grande Martín.

 · Suplentes: Francisco Santos, Francisco Marcio, Jacinto Rico.
En este año se ven realizadas las aspiraciones que abrigaban los señores asocia-

dos desde la fundación de la sociedad: la compra del terreno y la construcción del edifi-
cio social. La Junta Directiva en una sesión celebrada el 6 de marzo de 1928, acuerda la 
compra de un terreno social y para ese efecto nombra una comisión compuesta por los 
señores: José Notario, Antonio Martín Herrero y Pedro Mayor Seisdedos.

Después de haber sido ratificado el mencionado acuerdo por la Junta General, la 
comisión nombrada en Junta Directiva propone el terreno donde se encuentra situado 
el edificio social actualmente, calle Mendoza y Buenavista, reparto Columbia, por ser 
este el que mejor facilidades de pago concedía su propietario y ajustarse a la situación 
económica del Club.

Adquirido el terreno, se disponen a construir el edificio social. Pero para la adqui-
sición del terreno y la construcción del edificio social solo contaba el Club con $443.15 
en sus fondos, y para llevar a cabo la construcción era necesario bonos como único 
medio de recaudar fondos; y así lo hicieron, imprimieron 300 bonos de a $5.00 cada uno, 
con la condición que no devengaran interés y se redimieran por sorteos anuales, según 
la situación económica de la sociedad, y sobre esa base empezar la obra, nombrándo-
se una Comisión de Obras para dirigirlas, compuesta de un director: Sr. José Notario 
Campos y dos asesores: Tomas Sánchez y Claudio Luelmo; y otra para contratarlas, 
compuesta por los Sres.: José Notario, Manuel Grande, Antonio Martín, Manuel Petisco y  
Manuel López . Petisco.

Empezada la obra y para la terminación de la misma, era necesario recaudar más 
fondos, porque la cantidad recibida de la emisión de bonos era insuficiente y para ella 
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fue necesario imprimir más bonos y emitírselos a los señores asociados como pago a su 
trabajo que realizaban en la referida construcción, en las mismas condiciones que los 
bonos anteriores.

Como es de suponer, los bonos fueron emitidos entre un grupo reducido de perso-
nas conocidas, que sentían el mismo deseo vehemente por la sociedad como el del muy 
reducido grupo de asociados que la componían, ya que los bonos no representaban un 
gravamen especifico, porque así les plugo a sus asociados, y la única garantía que había 
era los señores que administraban la sociedad, no con sus bienes propios sino con su mo-
ral, y esto entre personas que la desconocían, no era suficiente. Pero eso no era obstáculo 
para los señores dirigentes, la obra había empezado y había que terminarla, si era necesa-
ria la garantía personal se garantizaba. Y así lo hicieron, para garantizar una operación 
de préstamo de $600.00, firmaron tres pagarés de $200.00 cada uno, haciéndose solidarios 
responsables los señores: Manuel Petisco, Claudio Luelmo y Manuel Marcio.

La cantidad de $600.00 adquirida en préstamos no alcanzaba para terminar las 
obras, y para la terminación de las mismas, concedieron dos préstamos de $200.00 cada 
uno, los señores: Manuel Petisco y Manuel Marcio, demostrando una vez más el cariño 
y amor a la sociedad.

Así podemos decir, que la fabricación del edificio social, en lo que respecta a 
mano de obra por parte de su constructor, señor José Notario, así como los trabajos de 
carpintería realizados por el señor Antonio Luis, fueron pagados casi en su totalidad 
por medio de bonos para cuando la sociedad pudiera redimirlos. Otros trabajos de alba-
ñilería fueron pagados por asociados de su peculio personal, como los señores Manuel 
Marcio, Claudio Luelmo y José Petisco, que enviaron albañiles varios días a trabajar 
en la obra. Otros señores asociados como Juan Ramos que donó $5.00, Antonio Luis, 
que realizó varios trabajos de carpintería completamente gratis, el Sr. Antonio Martín 
Herrero, que sus ratos de ocio los consumía ayudando a los señores constructores ho-
noríficamente. Más adelante se relacionarán los señores que contribuyeron a que fuera 
posible la construcción del edificio social, por medio de la adquisición de bonos, sin cuya 
contribución no hubiera sido posible la realización de tan anhelada obra.

Terminada la construcción del edificio social, el paso previo era amueblarlo. Pero 
¿cómo adquirir los muebles si no había fondos? Pues recurriendo al sexo femenino, 
ese factor tan importante para la existencia de todas las sociedades y principalmen-
te para el “Club Villarino”. Se nombró una comisión para hacer una suscripción vo-
luntaria para adquirir los muebles compuesta por las damas Isabel Notario, Matilde 
Pérez, Carmelina Figuero y Matilde Luelmo cooperando con la mismas los Sres. Claudio 
Luelmo, Manuel Sendín y Manuel Petisco, contribuyeron con sus automóviles para 
transportarlos los señores Juan Grande, Alejandro Hernández, Manuel Marcio, Miguel 
Matías y José Grande Campos.

En este mismo año se celebró una velada artística en el edificio social en la que 
tomaron parte como artistas los señores asociados Antonio Martín Herrero, Nemesio 
Fernández, Lucio Lucio, Argimiro Montes y Francisco Hernández Cruz, las damas 
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Catalina Martín Sendín, Cándida Pérez y María Josefa Martín; además varios artistas 
de la capital, función que dejó un buen margen de utilidad. 

Ante esa obra tan grandiosa de construir el edificio social, justo era que se viera 
revestida de una inauguración solemne. Como así se hizo, el día 26 de agosto del año 
1928 por medio de la elocuente oración del Padre Santiago G. Amigó, fue bendecido 
siendo la madrina del mismo la señora Cándida Gómez de Petisco. La concurrencia fue 
muy numerosa, encontrándose distintas personalidades de la nación y de la colonia 
española, que pronunciaron elocuentes discursos alusivos al acto. También se celebró 
un banquete que asistieron más de trescientos comensales, terminándose el acto con un 
grandioso baile.

PERIODO DEL AÑO 1929
La Junta Directiva que rigió los destinos del Club en el año 1929, estaba compues-

ta por los siguientes señores:
 · Presidente: Manuel Petisco Seisdedos.
 · Vice: José Notario Campos.
 · Secretario: Juan Santos Parra.
 · Vice: Francisco Hernández Cruz.
 · Tesorero: Antonio Martín Herrero.
 · Vice: Claudio Luelmo Díez.
 · Vocales: Tomás Grande Hernández, Tomás Sánchez Parra,  

Manuel López Petisco, Manuel Iglesias Luis, Pedro Mayor Seisdedos,  
Manuel Marcio García, Nicolás Sendín Martín, Nemesio Fernández, Miguel 
Sendín Martín, Manuel Grande Sánchez, Higinio Martín, Argimiro Montes.

 · Suplentes: José Vila Vila, Telesforo Grande, Hilario Regadera, Lucio Lucio,  
José Sánchez Parra.

Como se recordará, las deudas adquiridas en préstamos para la construcción del 
edificio social, estaban divididas entre varias personas, y con el fin de concentrarlas 
en una sola, se aceptó una proposición del Sr. Manuel Grande Sánchez de conceder un 
préstamo de $1,000.00 con interés al 8%, previa la garantía de las firmas de los señores 
Manuel Petisco, Claudio Luelmo y Manuel Marcio. En el mes de agosto del mismo año 
se saldó la deuda con el Sr. Manuel Grande Sánchez, por medio de unos préstamos 
concedidos por los señores directivos Claudio Luelmo $100.00, Manuel Iglesias $100.00 
y Manuel Petisco $100.00. Como resultado de la construcción del edificio social, se hicie-
ron muchas altas de asociados, tanto es así, que en el mes de diciembre del propio año 
la sociedad contaba con cien socios. Este aumento hizo posible que en este periodo la 
sociedad se desenvolviera económicamente bien, ya que, al mismo tiempo, previa una 
comisión nombrada al efecto, compuesta por los señores Manuel Petisco, José Notario y 
Antonio Martín Herrero, se consiguió una prórroga de un año en los pagos parciales que 
contraía la adquisición del terreno.
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COMITÉ DE DAMAS

Para buscar una nueva fuente de ingresos y aprovechando las oportunidades 
que brindaba el local social, se estableció un cuadro artístico-literario, bajo la dirección 
del asociado Serafín Álvarez celebrándose varias funciones que remuneraban buenas 
ganancias. Puesto que el incremento social cada vez era mayor y considerando que el 
elemento femenino era un factor primordialísimo para el progreso de cualquier socie-
dad, se acuerda nombrar un Comité de Damas, compuesto por las siguientes damas:

 · Presidenta: Catalina Martín Sendín.
 · Secretaria: Teresa Bartolomé.
 · Tesorera: María Josefa Martín.
 · Vocales: Isabel Notario, María Iglesias, Berta Rodríguez, Catalina Tetilla, 

Matilde Fernández, Esperanza Fernández, Isabel Santos, Aurelia Fernández, 
Dolores García, Isabel Iglesias, Magdalena Bedolla, Matilde Pérez,  
Cándida Pérez, Joaquina Petisco, Carmen Cubas.

Acto seguido, reconociendo las necesidades de la sociedad, este Comité designa 
una comisión encargada de hacer una suscripción voluntaria para adquirir un piano, 
compuesta por las damas Catalina Martín, Cándida Pérez, María Josefa Martín, Teresa 
Bartolomé e Isabel Iglesias. Más adelante se relacionarán los señores contribuyentes 
para la referida adquisición11. 

Este Comité de Damas, con su delicadeza y ternura que simboliza su sexo feme-
nino, trabajó de una manera incansable en beneficio de la sociedad, que conjuntamente 
con la Sección de Recreo y Adorno y la Junta Directiva, lograron saldar todas las deudas 
adquiridas por la construcción del edificio social y adquisición de los terrenos.

El día 4 de marzo de 1929, estando celebrándose una Junta Directiva, esta so-
ciedad recibe la noticia nefasta del fallecimiento de su primer presidente social, señor 
Manuel Petisco Seisdedos. Profundo dolor causó esta muerte inesperada entre la masa 
social, ya que con su deceso se perdía uno de los consocios más destacados de la socie-
dad desde su fundación.

PERIODO DEL AÑO 1930
Desde la fundación de la sociedad, todas las Juntas Directivas que la adminis-

traron fueron elegidas por aclamación en Junta General de asociados, no así la de este 
periodo que fue electa por medio del sufragio, saliendo electos los siguientes señores:

 · Presidente: Antonio M. Martín Herrero.
 · Vicepresidente: José Notario.
 · Secretario: Juan Santos Parra.
 · Vice: Serafín Álvarez.

11  La relación precisa de contribuyentes en la suscripción para la adquisición de ese piano aparece en Club 
Villarino. Bodas de Plata, p. 75-76.
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 · Tesorero: Manuel Grande Sánchez.
 · Vice: Manuel Iglesias Luis
 · Vocales: Manuel Petisco Seisdedos, Manuel Marcio García,  

Francisco Hernández Cruz, Bautista Benito, Hilario Regadera,  
Francisco Francia, Juan Luis Mayor, Tomás Grande, Tomás Sánchez,  
Manuel López Petisco, Pedro Mayor Seisdedos.

 · Suplentes: José Grande Martín, Antonio Luis Mayor,  
Manuel Hernández S. Emeterio, Baltasar Benito, Félix Calvo Calvo,  
Pedro Mayor Petisco, Francisco García Cuadrado.

Los cuales tomaron posesión de sus respectivos cargos inmediatamente.
La Sociedad cada vez iba adquiriendo mayor incremento, y ya abrigaban el deseo 

de ampliar el Edifico, aunque sin fondos y sí con muchas deudas contraídas, como con-
secuencia inevitable de la adquisición del terreno y la construcción del Edificio Social. 
Pero la ausencia de fondos sociales no era el impedimento, para realizar cualquier obra 
por grande que ésta fuera. Esto es muy privativo de la noble estirpe villarinense. Con 
todos estos inconvenientes, propone el Sr. Antonio M. Martín Herrero la ampliación del 
Edificio Social, y para ese efecto se nombra una Comisión de Obras, compuesta por los 
señores: Antonio M. Martín Herrero, José Notario Campos, Manuel Petisco Seisdedos y 
Manuel Iglesias Luis, y al mismo tiempo que se hiciera por administración, nombrán-
dose una Comisión Revisora de cuentas compuesta por los señores: Antonio Acisclo, 
Serafín Álvarez y Mariano Rico. Acto seguido se suscribe con préstamos de los señores: 
Antonio M. Martín Herrero $100,00, Manuel Marcio García $200,00 y Manuel Grande 
Sánchez $100,00, para la referida ampliación. Además, los señores: Manuel Iglesias Luis 
y Manuel Petisco Seisdedos conceden una prórroga de pago en los préstamos que ellos 
habían hecho de $100,00 cada uno, para la construcción del Edificio Social. Sobre esta 
base se empezó la obra de ampliación. Es digno de mencionarse la labor realizada por 
los señores: José Notario Campos y Manuel Iglesias Luis, ambos Directores de la Obra, 
ya que, por medio de sus gestiones persuasivas con los señores abastecedores de ma-
teriales, se obtuvo una rebaja de los mismos de $237,01. Así como, también la labor 
realizada por Asociados y no Asociados que trabajaron como ayudantes de los señores 
constructores honoríficamente, labor que representó la cantidad de $44,96. Terminadas 
las obras de ampliación y previendo, que no quedaba más terreno para caso de que en el 
futuro quisiera hacerse alguna otra ampliación, acordaron la adquisición del terreno co-
lindante a plazos, es decir, en las mismas condiciones que se había adquirido el otro, con 
una diferencia muy ventajosa para la Sociedad; sin alterar el pago de las anualidades de 
amortización de la primera parcela, se amortizaba la segunda. En este año se sortearon 
muchos bonos que fueron redimidos, así como también varios préstamos. 

PERIODO DEL AÑO 1931
En este año se procede a renovar la Junta Directiva por mitad, de acuerdo con lo 

preceptuado en el Reglamento Social, quedando integrada por los siguientes señores:
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 · Presidente: Antonio M. Martín Herrero.
 · Vicepresidente: Nicolás Sendín Martín.
 · Secretario: Manuel Marcio García.
 · Vicesecretario: Francisco Hernández Cruz.
 · Tesorero: Antonio Luis Mayor.
 · Vicetesorero: José Grande Martín.
 · Vocales: José Notario Campos, Manuel Hernández Grande,  

Manuel Iglesias Luis, Bautista Benito Andrés, Tomás Grande Hernández, 
Hilario Regadera, Claudio Luelmo Díez, Francisco Francia Cordero,  
Félix Calvo Calvo, Baltasar Benito Sendín, Celedonio Arnaz,  
Manuel Grande Sánchez. 

 · Suplentes: José Mª. Mayor Seisdedos, Manuel Mayor, Pedro Mayor Seisdedos, 
Ángel Petisco Blanco, Miguel Riesgo, Miguel Bartolomé. 

La labor realizada por esta junta directiva en este año, fue principalmente en 
reducir las deudas que pesaban sobre la sociedad, puesto que como es sabido, todos los 
bienes inmuebles habían sido adquiridos a plazos. La junta directiva, en reconocimiento 
a la labor desarrollada por el zamorano Sr. Claudio Luelmo Díez, desde la fundación de 
la sociedad se le otorga el título de Vocal Vitalicio. 

PERIODO DEL AÑO 1932
La Junta Directiva que administró este año a la Sociedad, fue proclamada por 

unanimidad de la masa social, estando compuesta por siguientes señores:
 · Presidente: Francisco Hernández Cruz. 
 · Vicepresidente: Nicolás Sendín Martín.
 · Secretario: Manuel Marcio García.
 · Vicesecretario: Antonio Martín Herrero.
 · Tesorero: Antonio Luis Mayor.
 · Vicetesorero: Hilario Regadera.
 · Vocales: Manuel Iglesias Luis, Claudio Luelmo, Manuel Grande Sánchez, 

Manuel López Rey, Miguel Sendín Martín, Argimiro Montes,  
José Notario Campos, José Grande Martín, Félix Calvo Calvo,  
Pedro Mayor Seisdedos, Pedro Mayor Petisco, Víctor Ortigosa. 

 · Suplentes: Joaquín Francia Cordero, Vicente Caballero, Higinio Martín, 
Baltasar Benito, Juan Manuel Mayor, Manuel Mayor, Francisco Marcio.

En este periodo, al igual que en el anterior, la labor realizada por la junta directiva 
fue en reducir las deudas, que la sociedad había contraído, celebrando veladas artísticas 
y funciones bailables, para recaudar fondos. En este año, en el mes de abril, toma pose-
sión del cargo de secretario el Sr. Antonio M. Martín Herrero, por motivo de ausentarse 
del país el Sr. Manuel Marcio García. Digno es de mencionarse el espíritu altruista del 
Sr. Manuel Marcio García, puesto que desde el mes de abril del año 1930 hasta el mes de 
marzo del 1932, realizó el trabajo de Secretaría sin costo alguno para la sociedad, ya que 
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la asignación como gratificación al señor secretario era de $10,00 mensual habiéndose 
ahorrado a la misma $240,00 por este concepto.

Así mismo, donaron a la Sociedad los señores Manuel López Petisco, cuatro men-
sualidades de gratificación en el año 1928, que representó la cantidad de $24,00, Manuel 
Hernández Grande, una mensualidad de $6,00, y Juan Santos Parra que el mismo año 
donó seis mensualidades que representó la cantidad de $30,00.

En este año se develan los cuadros de los señores Manuel Petisco Seisdedos y 
Manuel Alejo Cardiz, ex presidentes fallecidos, próceres del “Club Villarino”, que para 
perpetuarlos en la memoria de la masa social, se han colocado en el edificio. 

PERIODO DEL AÑO 1933
La Junta Directiva que administró a la Sociedad en este año estuvo integrada por 

los siguientes señores:
 · Presidente: Francisco Hernández Cruz. 
 · Vicepresidente: Nicolás Sendín Martín.
 · Secretario: Manuel Marcio García.
 · Vicesecretario: Antonio Martín Herrero.
 · Tesorero: Antonio Luis Mayor.
 · Vicetesorero: José Notario Campos.
 · Vocales: Claudio Luelmo Díez, Manuel Iglesias Luis, José Grande Martín, 

Laureano Álvarez, Antonio Debesa Vilariño, José Caamaño,  
Higinio Martín Sánchez, Hilario Regadera, Manuel Grande Sánchez,  
Manuel López Rey, Miguel Sendín Martín, Joaquín Francia Cordero,  
Francisco García Cuadrado,

 · Suplentes: Nemesio Fernández Martín. Santiago Barrueco González.  
Santos Grande Martín. 

Desde el año 1932 se venían registrando bajas de asociados, y en este año la so-
ciedad llegó a quedarse con un promedio de cuarenta asociados, por causas externas a 
la misma, y esto como es de suponer, desequilibraba la economía social. Pero la Junta 
Directiva sabedora de los compromisos sociales existentes, no vaciló en oponer resisten-
cia a la crisis que la atosigaba, recurriendo a las funciones bailables para aumentar los 
ingresos y de esa manera, satisfacer los compromisos ineludibles. Entre las funciones 
bailables realizadas, se estableció un concurso de simpatías, como incentivo para las 
ventas de entradas, habiendo salido electa “Reina de las Damas” Isabel Iglesias, y como 
“Damas” Claudia García, Isabel Santos y Berta Rodríguez. 

PERIODO DEL AÑO 1934
En este periodo vuelve a ser nombrado por aclamación para Presidente Social, el 

Sr. Francisco Hernández Cruz. La Junta Directiva estuvo integrada por los siguientes 
señores:

 · Presidente: Francisco Hernández Cruz. 
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 · Vicepresidente: Nicolás Sendín Martín
 · Secretario: Antonio M. Martín Herrero 
 · Vicesecretario: Manuel Marcio García
 · Tesorero: Antonio Luis Mayor
 · Vicetesorero: José Notario Campos
 · Vocales: Manuel Iglesias Luis. Manuel Petisco Rodríguez.  

Claudio Luelmo Díez. José Grande Martín. Manuel Grande Sánchez.  
Laureano Álvarez García. Manuel López Rey. Antonio Debesa Vilariño. 
Miguel Sendín Martín. José Caamaño. Francisco García Cuadrado.  
Higinio Martín Sánchez.

 · Suplentes: Nemesio Fernández Martín. Manuel Hernández Grande. 
Como producto de todas las funciones teatrales y bailables realizadas, en este 

año se terminó de redimir la emisión de bonos, para la construcción del edificio social 
y la ampliación del mismo, quedando la sociedad profundamente agradecida a todos 
los señores adquirentes de bonos, que desinteresadamente contribuyeron a realizar tan 
anhelada obra12. Esta liquidación parcial de deudas, se obtuvo mediante la acrisolada 
honradez de su junta directiva en el manejo de sus fondos sociales, que al igual que 
las predecesoras, supo darle prestigio y honor al Club Villarino. En este año se cons-
truyó una cantina en la parcela colindante adquirida, porque la preexistente resultaba 
insuficiente.

PERIODO DEL AÑO 1935
La junta directiva que administró a la sociedad en el año 1935, estuvo integrada 

por los siguientes señores:
 · Presidente: Francisco Hernández Cruz. 
 · Vicepresidente: Claudio Luelmo Díez 
 · Secretario: Antonio M. Martín Herrero 
 · Vicesecretario: Manuel Marcio García
 · Tesorero: Antonio Luis Mayor
 · Vicetesorero: José Notario Campos
 · Vocales: Nicolás Sendín Martín. José Sendín Lozano. Manuel Iglesias Luis. 

Miguel Sendín Martín. José Grande Martín. Manuel Petisco Rodríguez. 
Antonio Debesa Vilariño. Vicente Caballero. José Caamaño.  
Laureano Álvarez García. Higinio Martín Sánchez. Enrique Cruz

 · Suplentes: Argimiro Montes Ruano. Nemesio Fernández Martín. 
En este período se propone la junta directiva saldar la deuda de los terrenos ad-

quiridos, y nombra una comisión integrada por los señores Francisco Hernández Cruz, 

12  La relación de adquirentes de bonos para la construcción del edificio social se encuentra en Club 
Villarino. Bodas de Plata, p. 74.
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Manuel Iglesias Luis y Antonio M. Martín Herrero, para que se entrevistaran con el Sr. 
Antonio E. Santeiro, que fungía como apoderado del acreedor de los terrenos. De esa en-
trevista salió airosa la comisión, habiendo aceptado la proposición de liquidar totalmen-
te la deuda por la cantidad de $1.200,00, lográndose una rebaja de $731,43; de $2.931,43 
que se adeudaban. Tanta animación causó esa operación, que la masa social acordó 
otorgar un diploma de socio de honor al Sr. Antonio E. Santeiro, que se le entregó en un 
banquete en conmemoración del patrón de la sociedad, San Roque. Pero como es de su-
poner, la Sociedad no tenía recursos para realizar la liquidación total de los terrenos, y 
para ese efecto se acordó emitir doce pagarés de $100,00 cada uno, con el 5% de interés, 
distribuyéndose entre los siguientes señores: José Grande Martín $200,00, Isabel Sendín 
Benito $500,00, Manuel Marcio García $100,00, Antonio M. Martín Herrero $100,00, 
Francisco Hernández Cruz $100,00, Claudio Luelmo Díez $100,00 y José Sendín Lozano 
$100,00, cancelándose de esa manera la deuda total de los terrenos. En este mismo año 
se construye, una cerca de mampostería alrededor de la propiedad de la sociedad, con-
cediendo un préstamo de $80,00 el Sr. Francisco Hernández Cruz.

En este período la sociedad tenía un promedio de cuarenta asociados, y aunque 
los ingresos por este concepto eran pequeños, no desequilibraba el funcionamiento eco-
nómico de la misma, puesto que las rentas recibidas del edificio social para realizar 
bailes eran numerosas, nutriéndose considerablemente los fondos sociales.

PERIODO DEL AÑO 1936
La Junta Directiva que administró a la sociedad en este período, estuvo integrada 

por los siguientes señores: 
 · Presidente: José Grande Martín 
 · Vicepresidente: Claudio Luelmo Díez 
 · Secretario: Antonio M. Martín Herrero 
 · Vicesecretario: Francisco Hernández Cruz
 · Tesorero: Antonio Luis Mayor
 · Vicetesorero: José Notario Campos
 · Vocales: Manuel Marcio García. Nicolás Sendín Martín.  

Miguel Sendín Martín. Antonio Debesa Vilariño. Enrique Cruz.  
José Sendín Lozano. José Montes Santos. Higinio Martín Sánchez.  
Manuel Allende. Leandro Miguel. Manuel Iglesias Luis.  
Laureano Álvarez García.

 · Suplentes: Nemesio Fernández Martín. Manuel Álvarez.  
Joaquín Francia Cordero.

En este período, y por iniciativa del señor Francisco Hernández Cruz, se instau-
ra un plantel de enseñanza denominado “Gabriel y Galán”, dándole cumplimiento a 
un precepto reglamentario que permanecía inmóvil. Acto seguido se nombra al señor 
Francisco Hernández Cruz, presidente de instrucción. Como la instauración del plantel 
de enseñanza ocasionaba gastos, y la sociedad carecía de los recursos necesarios, fue 
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preciso concertar préstamos, aportando los señores: Francisco Hernández Cruz $40,00, 
José Grande Martín $43,00 y Nicolás Sendín Martín $20,00, facilitando de esta manera 
la adquisición de todo el equipo de enseñanza. El día 5 de abril del 1936, quedó in-
augurado el plantel de enseñanza “Gabriel y Galán” con toda solemnidad, asistiendo 
distintas representaciones de la colonia española y de la nación. La enseñanza estuvo a 
cargo de un grupo de profesores competentes, uno de ellos fue el directivo Sr. José Rué 
Sancho y otros de ellos eran profesores de institutos de segunda enseñanza, donde todo 
asociado o hijo de asociado podía disfrutar de la enseñanza impartida mediante una 
ínfima cuota, estableciéndose clases diurnas y nocturnas. Los estudios impartidos eran 
de Comercio e Ingreso a Institutos de Segunda Enseñanza, estableciéndose más tarde 
los de Música y de Corte y Costura.

Le cabe el orgullo al Club Villarino, mediante su plantel de enseñanza “Gabriel 
y Galán” haber ingresado a un considerable número de sus alumnos a los Institutos de 
Segunda Enseñanza, los cuales posteriormente muchos continuaron los estudios uni-
versitarios, o los de la carrera de Comercio, un sólido cimiento donde desarrollar sus 
actividades.

En este período, con motivo de instaurarse el Plantel de Enseñanza, logró la so-
ciedad aumentar sus asociados a ciento veinte y más de cien alumnos, en su plantel de 
enseñanza “Gabriel y Galán”.

El desenvolvimiento económico social iba en progresión ascendente, debido al 
aumentó exabrupto de asociados que se registraron, facilitando de esta manera la amor-
tización parcial de préstamos y pagarés adeudados.

PERIODO DEL AÑO 1937
En este período se renovó la mitad de la Junta Directiva, quedando integrada por 

los siguientes señores:
 · Presidente: José Grande Martín 
 · Vicepresidente: Claudio Luelmo Díez 
 · Secretario: Antonio M. Martín Herrero 
 · Vicesecretario: Francisco Hernández Cruz
 · Tesorero: Antonio Luis Mayor
 · Vicetesorero: José Notario Campos
 · Vocales: Manuel Marcio García. Nicolás Sendín Martín. Sebastián Hernández. 

Antonio Debesa Vilariño. Avelino Álvarez García. Nemesio Fernández Martín. 
Urbano Benítez Martín. Jesús Sánchez Viana. Francisco Díaz.  
Higinio Martín Sánchez. Manuel Iglesias Luis. José Sendín Lozano.

 · Suplentes: José Iglesias Mieza. Juan Grande Martín. Jesús Benito Montes. 
A principios de este período, el desenvolvimiento del plantel de enseñanza “Gabriel 

y Galán” era bueno, pero no así al final del período, por motivos que siempre traen apa-
rejado los cambios, de profesores en cualquier plantel de enseñanza. Necesario fue re-
vivirlo por medio de la propaganda y funciones de teatro a su beneficio, para al mismo 
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tiempo introducirle ciertas mejoras, que más tarde resultaron estériles todos los esfuerzos 
por sostenerlo, puesto que los reveses experimentados repercutían sensiblemente en los 
fondos sociales, a tal extremo que la sociedad llegó a quedarse con ochenta asociados y 
menos de cincuenta alumnos. Entre otras cosas la decadencia del plantel de enseñanza, se 
debió a la cuota tan irrisoria impuesta a los alumnos, que era insuficiente para el pago de 
los profesores, y un aumentó traería como consecuencia la decadencia total.

En el primer semestre se pagaron varios pagarés adeudados, reduciéndose la 
deuda a $500,00. Entre los pagarés cancelados por sorteos en este período, uno de ellos, 
fue el del Sr. José Grande Martín, donó los intereses devengados que ascendían a $3,34. 
A finales del período, como consecuencia de la decadencia del plantel de enseñanza, los 
fondos se habían reducido considerablemente, a tal extremo que para continuar el ritmo 
social, el Sr. Antonio M. Martín Herrero concedió un préstamo de $60,00 sin intereses. 

PERIODO DEL AÑO 1938
La comisión electoral reelige en este período para presidente al Sr. José Grande 

Martín, siendo proclamado por unanimidad. La junta directiva quedó integrada por los 
siguientes señores:

 · Presidente: José Grande Martín 
 · Vicepresidente: Claudio Luelmo Díez 
 · Secretario: Antonio M. Martín Herrero 
 · Vicesecretario: Francisco Grande Martín
 · Tesorero: Antonio Luis Mayor
 · Vicetesorero: José Notario Campos
 · Vocales: Manuel Marcio García. Nicolás Sendín Martín.  

Antonio Debesa Vilariño. Avelino Álvarez García.  
Nemesio Fernández Martín. Urbano Benítez Martín. Pedro Mayor Seisdedos. 
Jesús Sánchez Viana. Agustín López. Higinio Martín Sánchez.  
Manuel Iglesias Luis. José Sendín Lozano.

 · Suplentes: Salustiano Reguero Álvarez. Juan Grande Martín.  
Manuel de Celis Sánchez. 

En este año, con motivo de reducir los gastos de la sociedad, se le hace una casa 
de vivienda al señor Higinio Martín Sánchez (conserje), para que éste realice sus fun-
ciones de limpieza a cambio de la casa de vivienda. Esta obra fue realizada mediante 
un préstamo de $50,00 concedido por el Sr. José Grande Martín, sin intereses, para la 
adquisición de los materiales. La mano de obra que implicaba la misma fue realiza-
da honoríficamente por los señores Antonio Luis Mayor, Antonio Asensio González, 
Manuel Iglesias Luis, Miguel Iglesias Santos, José Notario Campos, José Notario Mayor, 
Antonio Debesa Vilariño, Jesús Sánchez Viana y dos pintores que trabajaron en su nom-
bre, Urbano Benítez Martín, Pedro Mayor Seisdedos, José Hernández García, Higinio 
Martín Sánchez y Antonio M. Martín Herrero, además otros señores que por amistad de 
distintos asociados trabajaron honoríficamente.
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El plantel de enseñanza se desenvolvió en ese período con ciertas alternativas, valga 
a la labor desarrollada por su presidente de instrucción, el Sr. Jesús Sánchez Viana y la 
junta directiva, que hicieron por todos los medios posibles para que no sucumbiera13.

En este año se terminó de pagar los pagarés restantes, que se habían emitido para 
la liquidación de los terrenos con intereses del 5%, previo un préstamo concedido por el 
Sr. Antonio M. Martín Herrero de $115,00, sin interés. 

CONSTRUCCIÓN DEL PANTEÓN SOCIAL

Ya que las deudas que la Sociedad había adquirido estaban casi completamente 
saldadas, y para consolidar a sus asociados y aumentarlos, surge la idea del Sr. Antonio 
Martín Herrero de construir un panteón social, por medio de una emisión de bonos sin 
intereses, para ser redimidos cuando la economía social lo permitiera. La idea del Sr. 
Martín Herrero tuvo una acogida unánime entre la masa social. Solamente un espíritu 
dinámico como el de esta Junta Directiva, podía pretender realizar semejante obra, ya 
que los fondos Sociales existentes eran de $28,13. Pero como ya se ha dicho en otras 
ocasiones, cualquier obra que haya que realizar, por grande que ésta sea, y sin fondos 
sociales, sólo es privativo del Club Villarino. ¡Valga a ese pequeño grupo de hombres, 
que casi desde su fundación los vemos en plena actividad social, engrandeciendo con 
sus esfuerzos a la sociedad!

Como es de suponer, ya el Club Villarino podía garantizar cualquier operación, 
puesto que tenía capital en bienes muebles e inmuebles para responder, previa la auto-
rización de las tres cuartas parte de sus socios fundadores existentes, según determina 
el reglamento social. Y así lo hicieron, después de ser acordado en junta general una 
emisión de cien bonos de $25,00 cada uno, con la garantía colateral del edificio social, 
éste fue ratificado en todas sus partes por las tres cuartas partes de los socios funda-
dores existentes, para construir el panteón social en el Cementerio Colón, sin que éstos 
devengaran intereses y fueran sorteados de acuerdo con la economía social14. Y para ese 
efecto, se nombró una comisión encargada de comprar el terreno, integrada por los seño-
res: José Grande Martín, Manuel Iglesias Luis, Antonio Martín Herrero y Antonio Luis 
Mayor, adquiriendo cincuenta y seis metros cuadrados, con un costo de $560,00. Pero 
las condiciones económicas, de la sociedad no permitían pagar al contado dicho terreno, 
y con el propósito de pagarlo a plazos, se nombró una comisión integrada por los seño-
res Antonio M. Martín Herrero, Claudio Luelmo Díez y José Grande Martín, para que 
se entrevistaran con el excelentísimo señor Arzobispo de La Habana, obteniéndose un 
resultado favorable de pagar $100,00 de entrada y el resto a plazos de $20,00 mensuales, 
y esto cuando la situación económica de la sociedad lo permitiera.

13  El cierre definitivo se sustancia en 1942. 

14  La relación de adquirentes de bonos para la construcción del panteón puede leerse en Club Villarino. 
Bodas de Plata, p. 74.
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El día 14 de agosto de 1938 se colocó la primera piedra, como símbolo de dar comien-
zo a la obra de construcción, levantándose la correspondiente acta con los señores asisten-
tes, como ritual costumbre. No pocas personas dijeron que la primera piedra se colocaba 
bien, que la peor era la última, y que la construcción del panteón social era una utopía. Por 
una parte, justo era pensar para esos señores que una sociedad, que la componían ochenta 
asociados, pudiera realizar tamaña obra; pero por otra parte dejaron entrever el desconoci-
miento cabal del calibre de sus dirigentes y de lo que ellos eran capaces. 

A principios del mes de octubre del propio año, se empezó la referida obra, nom-
brándose al efecto una comisión de obras, integrada por los señores José Grande Martín, 
Antonio Luis Mayor, Manuel Iglesias Luis, José Notario Campos, Claudio Luelmo Díez, 
Jesús Sánchez Viana, Urbano Benítez Martín y Antonio M. Martín Herrero, con amplios 
poderes, y éstos convinieron en hacer la obra por administración, bajo la dirección del 
Sr. Manuel Iglesias Luis. 

A finales del mes de noviembre del mismo año quedó terminado, componiéndose 
de 34 nichos y 68 osarios de los mayores construidos en el Cementerio Colón, siendo la 
admiración de los señores asociados y de todos cuantos lo visitan. ¡Ya se había colocado 
la última piedra, lo que parecía una utopía se había convertido en una realidad material! 
Merece mención las gestiones realizadas por el señor Antonio Luis Mayor en beneficio 
de la construcción del panteón social, ya que algunos materiales fueron donados, por el 
Sr. Ing. Cristóbal Díaz. Al igual que los contribuyentes voluntarios para la adquisición 
de la imagen de San Roque, colocada en el Panteón Social, toda la Sociedad quedó pro-
fundamente agradecida. 

El día 4 de diciembre de 1938, con una misa solemne fue bendecido, revistiendo 
todas las características inherentes al acto, donde asistieron distintas personalidades 
de la Nación y de la Colonia Española, el mismo en su inicio contó con 34 nichos y 68 
osarios. Por la tarde ese mismo día 4 de diciembre de 1938, se sirvió un espléndido ban-
quete, en el edificio social donde asistieron más de doscientas personas. 

Acto seguido se redactó un reglamento para el panteón social, estipulando los 
derechos de sus asociados y familiares, así como también celebrar una misa anual en él 
mismo, el día de la conmemoración de San Roque y mandar una ofrenda floral para los 
fallecidos, el Día de los Fieles Difuntos.

PERIODO DEL AÑO 1939
En este período la junta directiva fue relevada por mitad, quedando integrada por 

los siguientes señores:
 · Presidente: José Grande Martín 
 · Vicepresidente: Claudio Luelmo Díez 
 · Secretario: Antonio M. Martín Herrero 
 · Vicesecretario: Francisco Grande Martín
 · Tesorero: Antonio Luis Mayor
 · Vicetesorero: José Notario Campos



37

 · Vocales: Manuel Iglesias Luis. Juan Manuel Mayor Mayor.  
Antonio Debesa Vilariño. Manuel Marcio García. Jesús Sánchez Viana. 
Pedro Mayor Seisdedos. Nemesio Fernández Martín. Avelino Álvarez García. 
Antonio Petisco Grande. Urbano Benítez Martín. Baltasar Benito Sendín. 
Agustín López.

 · Suplentes: Salustiano Reguero Álvarez. José Calvo González. Juan Luis Mayor. 
En este período, como consecuencia de la construcción del panteón social, la so-

ciedad llegó a tener ciento cuarenta asociados, facilitando de esa manera la redención 
de veinte bonos que importaban $500,00, de los $2.500,00 emitidos para la construcción 
del panteón social. 

La función realizada por esta junta directiva en este año de 1939, fue principal-
mente para reducir las cargas que pesaban sobre la sociedad, recurriendo a dar funcio-
nes en los cines y fiestas bailables, como medida para recaudar fondos. El señor Higinio 
Martín dona un año de limpieza del panteón social.

PERIODO DEL AÑO 1940
En este período vuelve a ser reelecto el Sr. José Grande Martín para presidente 

social. La junta directiva estuvo integrada por los siguientes señores:
 · Presidente: José Grande Martín 
 · Vicepresidente: Claudio Luelmo Díez 
 · Secretario: Antonio M. Martín Herrero 
 · Vicesecretario: Gustavo Petisco Pereira 
 · Tesorero: Antonio Luis Mayor
 · Vicetesorero: José Notario Campos
 · Vocales: Manuel Iglesias Luis. Manuel Marcio García.  

Antonio Petisco Grande. Baltasar Benito Sendín. Antonio Debesa Vilariño. 
Salustiano Reguero Álvarez. Jesús Sánchez Viana. Urbano Benítez Martín. 
Avelino Álvarez García. Florencio Álvarez Cuñado. Nemesio Fernández Martín. 
Pedro Mayor Seisdedos.

 · Suplentes: José Grande Munguía. Jerónimo Alfonsín. Pelegrín Petisco Martín.
La administración elaborada por esta Junta directiva, fue igual a la anterior, traba-

jando fuertemente por reducir las deudas sociales. Se celebraron algunas fiestas bailables, 
que dejaron buen margen, y principalmente una celebrada en el mes de abril de 1940 en los 
jardines de “La Tropical”, que dejó $307,30; todas celebradas a beneficio del panteón social. El 
Sr. Antonio González Asensio hizo una donación de $3,00 a beneficio también del panteón so-
cial. Como resultado de todas las fiestas celebradas, se redujo la deuda de los bonos emitidos 
a $625,00, es decir, se amortizaron $1.375,00. Todo esto lo hizo posible la cooperación valiosa 
que tuvo el comité de damas, conjuntamente con la sección de fiestas y la junta directiva.

Con el objeto de darles mayores beneficios a los familiares, de los asociados y 
debidamente reglamentar a los no asociados, se le hizo una reforma al reglamento del 
panteón social.
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PERIODO DEL AÑO 1941
En este período se procedió a renovar la mitad de la junta directiva, quedado 

integrada por los siguientes señores:
Presidente: José Grande Martín 
 · Vicepresidente: Claudio Luelmo Díez 
 · Secretario: Antonio M. Martín Herrero 
 · Vicesecretario: Gustavo Petisco Pereira 
 · Tesorero: Antonio Luis Mayor
 · Vicetesorero: José Notario Campos
 · Vocales: Manuel Iglesias Luis. Pelegrín Petisco Martín.  

Antonio Debesa Vilariño. Manuel Marcio García. Jesús Sánchez Viana. 
Pedro Mayor Seisdedos. Nemesio Fernández Martín. Avelino Álvarez García. 
Antonio Petisco Grande. Urbano Benítez Martín. Baltasar Benito Sendín. 
Florencio Álvarez Cuñado.

 · Suplentes: José Grande Munguía. Andrés Freire. Jerónimo Alfonsín. 
En este año se redime totalmente la emisión de bonos, para la construcción del 

panteón social, quedando la junta directiva satisfecha de haber liberado a la sociedad 
del gravamen que tenía, y del esfuerzo conjunto realizado por todos los asociados para 
la obtención del mismo. 

Como costumbre establecida de celebrar anualmente una fiesta en conmemora-
ción a San Roque, patrón de la sociedad, la de este año fue sin precedentes, celebrándose 
un banquete gratis para todos los asociados y una cuota módica para los no asociados, 
donde asistieron más de cuatrocientas personas, uniéndose el regocijo de todos los co-
mensales, al unísono experimentado por su junta directiva, en la labor realizada de 
saldar totalmente la deuda del panteón social. 

Ya en este año el Club Villarino contaba con un promedio de doscientos asocia-
dos, debido a la propaganda desarrollada, donde la cópula era el panteón social y el 
resultado un testimonio fehaciente previsto por la junta directiva. 

Digna de elogio es la labor desarrollada por el Sr. José Grande Martín, pues-
to que muchas veces desatendía su negocio para dedicarse a los asuntos sociales, ha-
biendo puesto a disposición de la sociedad su máquina particular, durante seis años 
consecutivos.

PERIODO DEL AÑO 1942
La junta directiva que administró a la sociedad este año, estuvo integrada por los 

siguientes señores:
 · Presidente: José Grande Martín 
 · Vicepresidente: Claudio Luelmo Díez 
 · Secretario: Antonio M. Martín Herrero 
 · Vicesecretario: Manuel Marcio García
 · Tesorero: Antonio Luis Mayor
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 · Vicetesorero: José Notario Campos
 · Vocales: Manuel Iglesias Luis. Pelegrín Petisco Martín.  

Antonio Debesa Vilariño. Florencio Álvarez Cuñado. Jesús Sánchez Viana. 
José Iglesias Mieza. Nemesio Fernández Martín. Jerónimo Alfonsín.  
Antonio Petisco Grande. Avelino Álvarez García. Baltasar Benito Sendín. 
Urbano Benítez Martín.

 · Suplentes: Salustiano Reguero Álvarez. José Grande Munguía.  
Alberto González López.

Después de haber terminado de pagar la deuda del panteón social, quedaba pen-
diente la del terreno, que como se recordará había sido adquirido a plazos, y aprove-
chando la oportunidad que se presentaba, por las gestiones realizadas por el Sr. Antonio 
González Asensio, con el excelentísimo señor Arzobispo de La Habana, de conceder un 
25% de descuento en el saldo pendiente, éstos se avienen a liquidar el mencionado terre-
no por la cantidad de $300,60, de los $400,80, que se adeudaban. 

En este año, como prueba de reconocimiento y mérito realizado por el Sr. Secretario 
D. Antonio M. Martín Herrero, acérrimo luchador de la sociedad, conocido por el “dinámi-
co” por antonomasia entre la masa social, éstos lo premian con un reloj de pulsera de oro y 
le otorgan un título de secretario de honor, por su altruismos de realizar todo el trabajo de 
secretaría sin costo alguno para la sociedad, durante nueve años y diez meses consecuti-
vos, representando a la misma un ahorro de $1.180,00, tomando en consideración la grati-
ficación que se le asignaba a los secretarios predecesores al año 1930. La junta general, re-
conociendo el trabajo que significa la función de secretaría, le designa un auxiliar. En este 
período, pese a la labor desarrollada por el presidente de instrucción, Sr. Urbano Benítez 
Martín, la sociedad se ve obligada a cerrar el plantel de enseñanza “Gabriel y Galán”. 

Ya el desenvolvimiento económico social era considerablemente bueno, todas las 
deudas pendientes se habían liquidado completamente, y como consecuencia los fondos 
se robustecían. La junta directiva, con el propósito de ofrecer mayores beneficios a los 
asociados, propone a la junta general reformar el reglamento, para instaurar en el mis-
mo el auxilio mutuo y que éste funcionara de acuerdo con ciertos planes predetermina-
dos, recibiendo el beneplácito de todos los asociados. 

PERIODO DEL AÑO 1943
La Junta Directiva en este período, estuvo integrada por los siguientes señores:
 · Presidente: José Grande Martín 
 · Vicepresidente: Claudio Luelmo Díez 
 · Secretario: Antonio M. Martín Herrero 
 · Vicesecretario: Manuel Marcio García
 · Tesorero: Antonio Luis Mayor
 · Vicetesorero: José Notario Campos
 · Vocales: Manuel Iglesias Luis. Pelegrín Petisco Martín. Avelino Brey García. 

Florencio Álvarez Cuñado. Jesús Sánchez Viana. José Iglesias Mieza.  
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Reinaldo Cillero González. Jerónimo Alfonsín. Antonio Petisco Grande.  
Avelino Álvarez García. Alberto González López. Urbano Benítez Martín.

 · Suplentes: José Montes Santos. Manuel Rodríguez Montes. José Rué Sancho. 
Al igual que en los períodos anteriores, esta junta directiva no podía estar inacti-

va, era preciso estar siempre en actividad engrandeciendo a la sociedad y por ende a sus 
asociados. Como así se demostró, para poderle dar cumplimiento al reglamento social, 
en cuanto a la implantación del auxilio mutuo, de que éste se pusiera en vigor cuando 
tuvieran la cantidad de $500,00, fue necesario celebrar una función bailable en todos los 
jardines de “La Tropical”, en su beneficio, donde todos los asociados cooperaron de una 
manera muy efectiva al conjuro de la junta directiva, estableciéndose definitivamente el 
día 1º de julio de este año 1943. La sección de beneficencia, a cargo de su presidente, el 
Sr. Urbano Benítez Martín, desempeñó con celo y fidelidad su cometido. 

El Club Villarino siempre ha sabido estimular aquellas personas, que lo han 
engrandecido y han sabido darle prestigio de una u otra manera. La junta general, 
sabedora de todos los beneficios recibidos por parte de la compañía “Nueva Fábrica 
de Hielo, S.A.”, ésta le otorga a su presidente social, el Sr. D. Julio Blanco Herrera, un 
título de socio de honor como testimonio de agradecimiento imperecedero a sus múl-
tiples bondades.

Al mismo tiempo, reconociendo la labor tan fructífera desarrollada por su presi-
dente de fiestas, el Sr. Avelino Álvarez García, en unión con el comité de damas, durante 
cuatro años consecutivos, ésta le otorga el título de socio de mérito, como testimonio de 
agradecimiento a sus esfuerzos realizados en beneficio de los intereses sociales. Todos 
los Títulos que esta sociedad ha otorgado han sido entregados en las fiestas conmemo-
rativas al patrón de la sociedad, San Roque, que este año se celebró también en honor 
a sus beneficiarios, donde asistieron más de cuatrocientas personas, entre ellas altas 
personalidades de la nación, de la colonia española y de la prensa periódica.

Este año, con motivo de buscar un aliciente de distracción para todos los aso-
ciados, se instaura el “Sport” en la sociedad, donde todo asociado puede disfrutar del 
mismo en sus ratos de ocio.

PERIODO DEL AÑO 1944
Este año al igual que los anteriores, continúa la sociedad en su estado de pro-

greso económico, funcionando normalmente y satisfaciendo a sus asociados todos los 
beneficios que concede el reglamento. En el mes de marzo, celebró el “Centro Castellano” 
un festival en todos los Jardines de “La Tropical”, denominado “Un Día en Castilla”. 
El “Club Villarino”, siempre presto a todo llamamiento, coopera al mencionado festival 
presentando a los danzantes villarinenses y a un grupo del Comité de Damas para tor-
cer el cordón, en la forma típica acostumbrada, bajo la dirección del señor José Notario 
Campos, siendo muy aplaudidos por la concurrencia.
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CONMEMORACIÓN DE LAS BODAS DE PLATA 

Con motivo de cumplir el vigésimo quinto aniversario de la Fundación de la 
Sociedad, el día 21 de diciembre del 1944, se celebró sus “Bodas de Plata” el día 13 de 
Agosto en los Jardines de “La Tropical” en conmemoración a “San Roque” y se aprovecha 
la oportunidad para otorgarle al Sr. Manuel Marcio García un Título de “Socio de Honor”, 
por ser el iniciador de la Sociedad y ostentar el número uno como asociado. 

Por la mañana se celebró una solemne misa en la capilla del panteón social, en 
memoria a los socios y familiares fallecidos, como costumbre reglamentaria desde que se 
construyó el panteón. Por la tarde se hizo la presentación de los danzantes cubanos por 
medio de su director, señor José Notario Campos, procediéndose acto seguido a la entrega 
del título al señor Manuel Marcio García, sirviéndose más tarde un suculento almuerzo 
gratis para todos los asociados, donde asistieron más de cuatrocientas personas, entre 
ellas, representaciones de casi toda la colonia española, distintas personalidades de la 
nación y de la prensa periódica, terminándose el acto con un grandioso baile.

FORMA EN LAS CUALES ESTABAN CONSTITUIDAS LAS DISTINTAS SECCIONES DEL “CLUB 
VILLARINO” EN EL AÑO 1944

Junta Directiva
 · Presidente: José Grande Martín.
 · Vicepresidente: Claudio Luelmo Díez.
 · Secretario: Antonio Martín Herrero. 
 · Vicesecretario: Manuel Marcio García.
 · Tesorero: Antonio Luis Mayor.
 · Vicetesorero: José Notario Campos.
 · Vocales: Florencio Álvarez Cuñado, José Iglesias Mieza, Manuel Iglesias  

Luis, Jesús Sánchez Viana, Pelegrín Petisco Martín, Alberto González López,  
Avelino Brey García, Reinaldo Cillero, José Rué Sancho, Manuel Rodríguez Montes, 
Nicolás Notario Campos, Juan Montes Santos.

 · Suplentes: Pedro Mayor Seisdedos, Ángel Revilla, Eugenio Menéndez. 
Sección de recreo y adorno:

 · Presidente: José Iglesias Mieza. 
 · Vicepresidente: Pelegrín Petisco Martín. 
 · Secretario: Juan Montes Santos. 
 · Vicesecretario: Cipriano Martín Martín. 
 · Vocales: Daniel Barrios Castañeda, Jesús Sánchez Viana,  

Ramón Calvo Fernández, Antonio Rodríguez Urías,  
Emilio González Fernández, René Pico Valiente, Ángel Revilla Perera,  
Miguel Heras Mayor, Jerónimo Heras Mayor, Antonio M. Martín Herrero, 
Francisco González Boza, José M. Alonso Fernández,  
Antonio Fernández Basanta, Andrés de la Cruz Tapanés,  
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Alejandro Rial Pérez, Agustín Martín Rengel, Alejandro García Mesa, 
Reinaldo Cillero González.

Sección de propaganda: 
 · Presidente: Reinaldo Cillero González. 
 · Vicepresidente: Pelegrín Petisco Martín. 
 · Secretario: Eduardo Naval García. 
 · Vicesecretario: Daniel Barrios Castañeda. 
 · Vocales: Emilio González Fernández, Ramón Calvo Fernández,  

Juan Montes Santos, José Montes Santos, Ángel Revilla Perera. 
Sección de Sanidad:

 · Presidente: Manuel Iglesias Luis. 
 · Vicepresidente: Antonio Luis Mayor. 
 · Vocales: Antonio M. Martín Herrero, José Iglesias Mieza,  

Reinaldo Cillero González.
Sección de Administración:

 · Presidente: Claudio Luelmo Díez. 
 · Vicepresidente: José Notario Campos.

Sección de Instrucción
 · Presidente: Jesús Sánchez Viana.

Comité de Damas:
 · Presidenta: Carmen García. 
 · Vicepresidenta: Victoria Grande. 
 · Secretaria: Encarnación Montes. 
 · Vicesecretaria: Sara Luis Fernández. 
 · Vocales: Isabel Grande, Aurora Luis, Aurora Grande, Elena Mayor,  

Valeriana Iglesias, Manuela Iglesias, María Iglesias, Mercedes Brito,  
Aracelia Rodríguez, Ángela Benítez, María Montes, Ángela Petisco,  
Mercedes Calvo, Carmen Calvo, Aurora Petisco, Pilar Mayor, Pilar Martín, 
Teresa Mayor, Delia Rodríguez, Josefina Petisco, Ángela Luis, Estrella Luis, 
Amelia Notario, Carmen Martín.

Relación de vocales natos: 
 José Notario Campos, Manuel Marcio García, Antonio Martín Herrero,  

José Grande Martín.

MIEMBROS DE LA JUNTA DIRECTIVA ELECTOS EN LOS COMICIOS CELEBRADOS EN DICIEMBRE 
17 DE 1944, POR EL PERIODO 1945-48

 · Presidente: Antonio Martín Herrero.
 · Vocales Fijos: Nicolás Sendín Martín, Antonio Luis Mayor,  

Antonio Debesa Vilariño, Mateo Martín Sendín, Antonio González Asensio, 
José Iglesias Mieza, Avelino Álvarez García, Juan Montes Santos.

 · Vocales Suplentes: Francisco Montes Grande, Ignacio Pérez García.
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MIEMBROS DE LA JUNTA DIRECTIVA QUE REGLAMENTARIAMENTE QUEDAN POR EL  
PERIODO 1945-46

 · Vice-Presidente: Claudio Luelmo Díez.
 · Vocales Fijos: Manuel Iglesias Luis, José Notario Campos,  

Jesús Sánchez Viana, Pelegrín Petisco Martín, Alberto González López, 
Nicolás Notario Campos, Pedro Mayor Seisdedos, Florencio Álvarez Cuñado.

RELACIÓN DE SOCIOS FUNDADORES QUE LLEVAN MÁS DE 20 AÑOS DE ASOCIADOS

Manuel Marcio García, José Petisco Montes, Antonio M. Herrero,  
Claudio Luelmo Díez, Miguel Sendín Martín, José Grande Martín,  
Nicolás Sendín Martín, Nemesio Fernández Martín, Higinio Martín Sánchez, 
Manuel Alejo Munguía, José Notario Campos, Pedro Mayor Seisdedos,  
Juan Luis Mayor, Francisco Munguía Martín, Antonio Luis Mayor,  
Alfonso Alejo Cardiz, Manuel Iglesias Luis.

RELACIÓN DE SOCIOS FUNDADORES QUE LLEVAN MENOS DE 20 AÑOS DE ASOCIADOS

José Rico Ullán, Nicolás Notario Campos, Francisco Grande Martín,  
José Petisco Seisdedos, Francisco Marcio García, José Marcio Montes,  
German Peña, Vicente Iglesias Luis, Manuel Mayor Mayor,  
José Grande Munguía, Baltasar Benito Sendín, Pedro Mayor Petisco,  
Manuel Grande Sánchez, Tomás Grande Hernández, Juan Munguía Santos, 
José Benito Montes, Jacinto Santos, José Hernández Santos,  
Juan Manuel Mayor, Manuel Iglesias Pérez, Florencio Álvarez Cuñado.

RELACIÓN DE TÍTULOS HONORÍFICOS OTORGADOS POR ESTA SOCIEDAD DESDE SU DESDE SU 
FUNDACIÓN EL AÑO 1919 HASTA EL AÑO 1944 

 · Presidentes de honor: Sr. Manuel Marcio García. Sr. José Notario Campos.  
Sr. Francisco Hernández Cruz. Sr. Antonio M. Martín Herrero.  
Sr. Julio Blanco Herrera. Sr. Antonio E. Santeiro. 

 · Protectores: Antonio González Asensio. Carlota Martínez de Asensio.
 · Vocales vitalicios: Sr. Claudio Luelmo. Sr. Nicolás Sendín 
 · Socios de mérito: Sr. Manuel Iglesias Luis. Sr. Antonio Luis Mayor.  

Sr. Avelino Álvarez García.
 · Socios propagandistas: Antonio M. Martín Herrero. Pedro Mayor Seisdedos. 

Claudio Luelmo Díez. Juan Santos Parra. Miguel Sendín Martín. José Vila Vila.
 ·  Nemesio Fernández Martín. Manuel Iglesias Luis. Manuel Grande Sánchez. 

Laureano Álvarez García. José Notario Campos. Miguel Matías Hernández.
 · Secretario de honor: Sr. Antonio M. Martín Herrero.
 · Socios de constancia: Manuel Marcio García, José Grande Martín,  

Antonio M, Martín Herrero, Nicolás Sendín Martín, José Petisco Montes, 
Nemesio Fernández Martín, Claudio Luelmo Díez, Higinio Martín Sánchez, 
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Miguel Sendín Martín, Manuel Alejo Munguía, José Notario Campos,  
Juan Luis Mayor, Francisco Munguía Martín, Vicente Caballero Berrocal, 
Antonio Luis Mayor, Baltasar Benito Sendín, Francisco Benito Sendín,  
Juan Grande Martín, Alfonso Alejo Cardiz, Urbano Benítez Martín,  
Manuel Iglesias Luis, Argimiro Montes Ruano, José Sendín Lozano,  
Antonio Debesa Vilariño, Juan Munguía Santos, Laureano Álvarez García, 
José Marcio Montes, Florencio Álvarez Cuñado, Pedro Mayor Seisdedos, 
Francisco Marcio García. 

 · Socios que han fallecido después de haber pertenecido a la Junta Directiva 
hasta el año 1944: Manuel Petisco Seisdedos, Manuel Alejo Cardiz,  
Victorino Bartolomé Cortina, Juan Antonio Calvo, Francisco García Cuadrado, 
Eusebio Santos Genovevo, Álvaro Rodríguez, Francisco Benito Sendín,  
Pedro García, Manuel Hernández Grande, Joaquín Francia Cordero,  
Pedro Mayor Petisco.



45

CONSOLIDACIÓN DEL CLUB: 1945-1960

La celebración de los primeros 25 años del Club arrojaba un saldo muy positi-
vo para la sociedad. En términos materiales el Club Villarino era el único del ámbito 
castellano y leonés, fuera de la sociedad matriz, que disponía de su propia sede social. 
Además, a diferencia del Centro Castellano, su sede social se disfrutaba en propiedad. 
Hasta 1961 las actas reflejan un panorama de normalidad en la actividad asociativa, 
aunque la intervención del Centro Castellano de La Habana la trastocará. La amenaza 
de intervención sobre el Club Villarino se manifestará seriamente a partir de esa fecha, 
como comentaremos más adelante. 

Volviendo al año 1945, éste se encaraba con casi medio centenar de asociados 
más, alcanzando la cifra de 296. Esta cifra, en torno a 300 asociados, será la que man-
tendrá el Club con ligeras modificaciones hasta el año 1964 en que comienza lentamente 
el decrecimiento de su masa social, cifras que no se volverán a recuperar hasta finales 
del siglo XX. De hecho, en 1956 se revisa un acuerdo anterior ampliando el número de 
asociados a 320, aunque este límite se verá rebasado ligeramente durante la década de 
1950. Aunque siempre será una sociedad poco jerarquizada, reglamentariamente exis-
ten diversas categorías de socios. Los “Socios Fundadores” son, como su propio nombre 
indica, aquellos que participaron en la creación de la asociación15. A finales de 1944 
existían 38 socios de esta categoría, de ellos 17 que llevaban más de 20 años asociados16. 
Se considera “Socio de Número” a todo aquel que “satisfaga la cuota social”. Adquirirá 
la condición de “Socio de Honor” todo aquel asociado que, a juicio de la junta directiva 
y sancionado por la general, fuera “merecedor de tan alta distinción, ya fuere por sus 
méritos y sacrificios engrandeciendo a la sociedad, como por su labor prestada a la 
misma”17. “Socios de Constancia” serán aquellos “que hayan abonado la cuota mensual 
durante diez años consecutivos”18. Se otorga la distinción de “Socios Protectores” a los 
asociados que “durante un año o más paguen más de la cuota señalada (...) así como 

15  Según el Reglamento de 1956 son socios fundadores “todos los asociados que se encuentran al corriente 
en el pago de la cuota social e inscriptos (sic) en el primer libro de Registro de Asociados del Club, en los 
folios comprendidos del número 3 al 20, ambos inclusive y que consta de 204 asociados” (ibidem, p. 4). 
Los ex-asociados fundadores y “sus legítimas esposas” quedan excluidos de la cuota de inscripción de 10 
pesos (ibidem, p. 3).

16  BLANCO RODRÍGUEZ, “Emigración y asociaciones salmantinas en Cuba…”, op. cit., apéndice nº 5. 

17  Reglamento, 1956, p. 5. A fines de 1944 eran socios de honor Julio Blanco Herrera, Presidente Social de 
la compañía ‘’Nueva Fábrica de Hielo S. A.” con amplias relaciones con el Club: Antonio E. Santeiro, apo-
derado del acreedor de los terrenos donde se instala el local social, merced a cuyas gestiones se pudieron 
saldar favorablemente el pago de esa propiedad y Manuel Marcio García, Presidente de Honor, iniciador 
del Club, ostentando el número uno entre sus socios y miembro destacado de la Sociedad (Club Villarino. 
Bodas de Plata, op. cit., p. 57).

18  Véase supra y Club Villarino. Bodas de Plata, op. cit., p. 67-68.
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también a toda persona que siendo no asociada contribuya desinteresadamente con can-
tidades en metálico u otros objetos de arte y valor para engrandecer la Sociedad19. Por 
último, se considera “Socio de Mérito” a “todo el que, en el término de un año, haya 
inscrito diez o más asociados, siempre y cuando estos hubieren pagado la cuota social 
por más de un año20. 

En los primeros años predominan absolutamente los asociados masculinos. A 
finales de 1944, de los 254 asociados mencionados, solo 22 son mujeres y hasta fecha 
muy reciente no ha habido ninguna mujer en la Junta Directiva21. En 1929, como veía-
mos antes, se constituye un Comité de Damas, “puesto que el incremento social cada 
vez era mayor y considerando que el elemento femenino era un factor primordialísimo 
para el progreso de cualquier sociedad”22. Estará integrado fundamentalmente por 
familiares de los miembros de las distintas juntas directivas y jugará un destacado 
papel en la realización de actividades recreativas en colaboración con la Sección de 
Recreo y Adorno dirigidas a obtener fondos para el Club. En 1945 este Comité se re-
organizará estatutariamente, admitiendo solo a veinte miembros, todas ellas solteras. 
En relación a la participación femenina en la gestión del Club es de destacar la figura 
de la Dra. Aurora Grande Benito, miembro de aquel Comité de Damas a mediados de 
los años 40 y, posteriormente, asesora legal del Club Villarino, labor que realizará de 
forma altruista entre 1951 y 1967. Cuando se establezca el cargo de Mayordomo de 
San Roque generalmente será ocupado por una pareja de esposos23. La participación 
femenina también puede rastrearse en la labor del Comité Pro-Villarino, al que aludi-
remos después.

Entre los socios destacados sobre los que recae el peso de la actividad de Club 
está José Grande, al que se le llama “el millonario chiquito”. Cuenta su familia con ne-
gocios comerciales diversos relacionados con la venta de gasolina, repostería y otros 

19  Reglamento, 1956, p. 5. Hasta 1945 habían sido nombrados “Socios Protectores” Antonio González 
Asensio y Carlota Martínez de Asensio (véanse Actas del Club).

20  Reglamento, 1974, p. 17. A fines de 1944 contaban con esta distinción Manuel Iglesias Luis, Antonio Luis 
Mayor y Avelino Álvarez García (vid. supra).

21  Para el periodo que estamos tratando ahora, la única mujer que hemos localizado en la directiva del 
Club es Dña. Brígida Gómez, viuda de Benito, que figura como vocal suplente para el año 1974 (Actas 
del Club).

22  Estará integrado por las siguientes personas: Presidenta: Catalina Martín Sendín; Secretaria: Teresa 
Bartolomé; Tesorera: María Josefa Martín; Vocales: Isabel Notario, María Iglesias, Berta Rodríguez, 
Catalina Tetilla, Matilde Fernández, Esperanza Fernández, Isabel Santos, Aurelia Fernández, Dolores 
García, Isabel Iglesias, Magdalena Bedolla, Matilde Pérez, Cándida Pérez, Joaquina Petisco y Carmen 
Cubas. Véase Club Villarino. Bodas de plata, op. cit., p. 30.

23  Un listado parcial en el anexo 6 del presente volumen. En 1974 quien ostentará el cargo será una mujer, 
Lilia Martín Trujillo (BLANCO RODRÍGUEZ, “Emigración y asociaciones salmantinas en Cuba…”, op. cit., 
apéndice 1). 
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ubicados algunos en el mencionado reparto Almendares y donde se emplearán diver-
sos socios del Club24. Hay que destacar también a aquellos que harán frente a buena 
parte de las necesidades económicas y jugarán un papel destacado en la actividad del 
Club contribuyendo decisivamente a la construcción del local social, del panteón del 
Cementerio Colón y demás iniciativas benéficas y culturales de la sociedad. Los nom-
bres de Manuel Marcio, Antonio Martín Herrero, José Notario, José Grande, Antonio 
Luis Mayor, Francisco Hernández, Manuel Petisco, Manuel Iglesias, Manuel Grande 
y Claudio Luelmo, entre otros, están íntimamente vinculados a estas actividades. 
También lo están a la gestión del Club en la década de 1940 y 1950 siendo, en no pocas 
ocasiones, avalistas de los préstamos que requiere la sociedad para las reformas que se 
acometerán en su sede social.

Entre 1949 y 1950 se acometen las principales obras de reforma y ampliación del 
edificio social con un coste de $7.820,41 financiados en una pequeña parte con préstamos 
de los asociados sin interés que en la primavera del año siguiente de 1951 ya estaban 
liquidados25. El balance se mantendrá saneado durante las décadas de 1940 y 1950, con 
un activo estimado en 1944 de $12.556,98 que, en su mayor parte, se correspondían a 
los bienes inmuebles sociedad, esto es, el panteón y la aludida sede social26. Las cuentas 
del Club, supervisadas junto a los cambios de Reglamento por el Gobernador Provincial 
de La Habana, presentan un estado positivo salvo momentos puntuales como en 1955 
cuando se encaran nuevas obras en la sede.

El gobierno del Club Villarino también se mantiene estable. De hecho, se repiten 
los mismos nombres desde principios de la década de 1940 e, incluso, desde antes. A 
partir de 1944 se van ampliando los mandatos con las renovaciones propias de las bajas 
por fallecimiento, siendo lo más notable los mecanismos de sustitución temporal cuando 
un directivo pedía licencia en el cargo por tener que ocuparse de asuntos personales 
como viajes a España. La estabilidad institucional se manifiesta en los principales car-
gos directivos: así, el presidente entre 1945 y 1960 será ininterrumpidamente Antonio 
M. Martín Herrero27. Entre 1935 y 1960 en la vicepresidencia del Club se van a suceder 
dos socios fundadores, Claudio Luelmo Díez y Nicolás Notario Campos, que después 

24  La familia Grande abandonará Cuba tras la revolución castrista trasladándose a Puerto Rico (entrevista 
con la Junta Directiva, La Habana, agosto de 1995).

25  La sede se reinaugurará el 25 de junio de 1950, con la bendición de un sacerdote, buffet y “matinée 
bailable” (Actas del Club).

26  Una relación pormenorizada de dichas cuentas a fecha de 31 de diciembre de 1944 puede consultarse 
en Club Villarino. Bodas de plata, op. cit., p. 95-103. El análisis de las mismas en BLANCO RODRÍGUEZ, 
“Emigración y asociaciones salmantinas en Cuba…”, op. cit.

27  Según informan las Actas del Club y nos señala Laureano Sendín, fallecería el 5 de junio de 1969 en 
Ciudad de México. Este hecho es comunicado el 6 de julio de 1969 a la junta directiva el entonces presidente 
social, Urbano Benítez Martín. En esa reunión se acordaría conceder a Antonio Martín Herrero el título de 
socio de honor posmortem y, más adelante, se daría su nombre a la sede social del Club. 
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pasarán a ser vocales vitalicios28. Tras sustituir a Antonio Martín Herrero en 1947, el 
secretario será Mateo M. Martín Sendín, quien ocupará el cargo hasta 1967. En cuanto 
al cargo de tesorero del Club, lo ocupará entre 1931 y 1961 la misma persona, Antonio 
Luis Mayor, presidente desde 1964. 

Esta estabilidad se traslada al cumplimiento de los fines societarios. Tal y como 
se afirma en la memoria del Club con ocasión de sus 25 años de existencia, “el objeto 
principal para el cual se creó el Club, era para socorrer a los asociados, esposas e hijos de 
asociados, aplicándose para esos fines benéficos todos los ingresos líquidos hasta com-
pletar la cantidad de quinientos pesos”29. El reglamento reformado en 1941 contemplaba 
la necesidad de implantar el auxilio social cuando se contara con un fondo disponible de 
al menos 500 pesos30. Mediante los ingresos derivados de varios actos al efecto, en 1943 
se pone por fin en marcha este fondo en buena medida gracias al celo del presidente de 
la Sección de Beneficencia, Urbano Benítez31. En el Reglamento del Club se especifica que 
el auxilio mutuo, tal como se denomina, deberá dirigirse fundamentalmente a los enfer-
mos pero también a paliar otras situaciones de necesidad. Las percepciones serán por un 
tiempo y van de 10 pesos al mes para quienes lleven un mínimo de un año inscritos hasta 
30 para quienes lleven más de 20, si bien queda a criterio de la junta directiva conceder 
ayuda a los recién inscritos según las circunstancias. Serán excluidos de estas ayudas los 
asociados cuyas enfermedades procedan de intento de suicidio o sean de carácter vené-
reo32. A cargo de este fondo se entregará a los familiares de los asociados que fallecieren, 
llevando al menos un año inscritos en el Club, una cantidad que va de 30 a 50 pesos para 
hacer frente a los gastos de “tendido e inhumación”33. A partir de 1944 se va aumentando 
el fondo de reserva de la sociedad, particularmente el de “jubilaciones” y el destinado a 
pensiones por enfermedad, aunque hay constancia de que muchos asociados renuncia-
rán al cobro de estas últimas en favor de la sociedad. Los servicios básicos, como los de 
sanatorio, se cubrían prácticamente desde el origen gracias a la Sociedad Castellana de 

28  Véase anexo 7. El zamorano Claudio Luelmo Díez será el único directivo fundador no villarinense. 
Fallecerá en 1958, poco después de ser nombrado “hijo adoptivo” por el Ayuntamiento de Villarino de los 
Aires a petición del Club. En cuanto a Nicolás Notario fallecerá en 1964 sin desligarse, como el anterior, 
de la vida asociativa.

29  Club Villarino, op. cit., p. 11.

30  En el Reglamento de 1974 esta cantidad se ha elevado a l.500 pesos (ibidem, p. 23).

31  Véase Club Villarino. Bodas de plata, op. cit., p. 57. Con ocasión del 40º aniversario del Club se homena-
jeará a Urbano Benítez Martín como “socio vitalicio” (Diario de La Marina, 20 de agosto de 1959, p. 8-A). 

32  Véase Reglamento, 1956. p. 11. En el de 1974 se han eliminado las de carácter venéreo y se han in-
corporado las derivadas de la comisión de actos punibles por la Ley (ibidem, p. 25). Curiosamente, en el 
Reglamento de 1956 se contempla la ayuda de 10 pesos a aquel asociado que llevare más de cinco años 
de socio y “fuere condenado a prisión por algún delito que no desdore el buen nombre del mismo, y su 
condena exceda de seis meses” (ibidem, p. 11).

33  Reglamento, 1956, p. 11. Esta ayuda desaparece posteriormente.
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Beneficencia y al Centro Castellano que, desde 1921, ya cuenta con su propia quinta de 
salud, dedicada a “Santa Teresa de Jesús” y, en las décadas centrales del siglo XX alcanza 
su máximo desarrollo en cuanto a instalaciones y servicios sanitarios34.

Como ya se ha señalado, otra de las actividades centrales de la sociedad era la 
recreativa. Desde mediados de la década de 1940 las actividades recreativas están orien-
tadas al solaz de sus asociados, a la “propaganda” del Club y a obtener ingresos para su 
mantenimiento. En este periodo hay noticas de fiestas como el “Baile de las Flores”, que 
se celebraba en mayo, y otras similares otoño que a partir de 1949 se cancelan por ser, 
generalmente, deficitarias. Se mantendrá la posibilidad de celebrar fiestas privadas en el 
Club, como las de “quince años” de algunas hijas de asociados, opción regulada a partir 
de 1956 con una cuota de $50 para aquellos no asociados que quisieran utilizar las ins-
talaciones del Club con este fin. También se organizan por parte del Club algunos pases 
de cine –generalmente en el “Roxy”- con ese objetivo recaudatorio, y hay noticia de pases 
puntuales en la sede social, como el 18 de febrero de 1950, día en que se exhibe “una 
película hecha en Villarino y Fermoselle obsequiada por el Sr. Beloso”. Puntualmente 
también se acogen otras actividades culturales, como en el otoño de 1957, en que se 
invita a dar una conferencia en la sede al académico salmantino Federico de Onís, que 
se encontraba por entonces en La Habana impartiendo conferencias35. No obstante la 
principal actividad recreativa anual en el Club era la Fiesta de San Roque, patrono de 
la localidad y de la asociación. Esta fiesta se celebraba el fin de semana de agosto más 
próximo al día 16 y consistía en una misa y visita al panteón, y en una serie de actos en 
la que no faltaba el homenaje a los socios veteranos. La efeméride, ligeramente defici-
taria en términos económicos, se cerraba con un baile y banquete que se celebra en las 
instalaciones de la Cervecería “La Tropical”, pero también en ocasiones puntuales en la 
propia sede social o en el Palacio Villalba, como ocurre en 1961, poco antes de ser inter-
venido el Centro Castellano. En estas décadas centrales del siglo XX, el Club participa 
activamente en los festivales “Un Día en Castilla” organizados por el Centro Castellano, 
y lo hace siempre con su cuerpo de baile de “danzantes villarinenses” acompañados por 
algún veterano a la flauta y el tamboril36. El último de estos festivales que tendrá lugar 
en el Cabaret Tropicana el 2 de octubre de 1960.

34  BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés. “El Centro Castellano en Cuba, 1909-1961”. Studia Zamorensia. 1996, 
no 3, p. 159212; y, del mismo, BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés. “Cincuenta años de Castilla en Cuba: el Centro 
Castellano (1909-1961)”. Fuentes y documentos de la emigración castellana y leonesa. 2014, Vol. 1, no 1, p. 544.

35  Tras ocupar cátedra en Oviedo y Salamanca, Federico de Onís se había instalado en Nueva York en 
1920, dirigiendo durante años el Departamento de Estudios Hispánicos de la Columbia University. Tras su 
jubilación en 1953 se encargaría dirigir el Seminario de Estudios Hispánicos de la Universidad de Puerto 
Rico hasta su muerte en 1966 (véase RUIZ-MANJÓN, Octavio. Entre España y América. Federico de Onís 
(1885-1966). Salamanca: Ediciones Universidad de Salamanca, 2019).

36  Se trata de un grupo de “danza de palos” que, a finales de la década de 1950, está formado por “jóvenes 
cubanos asociados del Club e hijos de villarinenses”, grupo que llegó a actuar en la televisión cubana en 
1958 (SAUTIÉ MEDEROS (dir.), Las Sociedades Castellanas y Leonesas en Cuba…, op. cit., p. 308).
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Entre los fines de la asociación también se hace hincapié en “difundir y enaltecer 
todo lo relacionado a honrar a Cuba y la memoria del pueblo de Villarino de los Aires, su 
provincia Salamanca en la Madre Patria España”37. La relación con España siempre será 
estrecha, particularmente con Salamanca y Villarino de los Aires, viéndose reforzada, 
si cabe, en los años 40 y 50. Después aludiremos de forma específica a una iniciativa a 
la que contribuye el Club, el Comité Pro-Villarino. Ahora cabe hablar del mantenimiento 
de una identificación profunda, incluso en términos simbólicos. En origen el emblema 
del Club será “el escudo de la provincia de Salamanca, España, y su patrón San Roque, 
como tributo al pueblo de Villarino de los Aires”38. A principios de los 50 se encarga 
un nuevo estandarte que bordarán las Madres Adoratrices de la ciudad de Salamanca, 
pero también se renuevan las banderas española y cubana para la sede, en alusión a 
un sentido de pertenencia compartido con la localidad y país de origen y con el país de 
acogida, Cuba39. Desde el Club Villarino se resalta todo lo que supone vinculación con 
España y reconocimiento por parte de España. Todavía en la actualidad, el membrete de 
su papelería hace expresa mención a dos hechos: la concesión del título de “Predilectos 
Hijos de Villarino” realizada por acuerdo del Ayuntamiento de este municipio salmanti-
no el 17 de septiembre de 1957, y la “Medalla de Oro (colectiva) al Mérito en el Trabajo”, 
otorgada por decreto del Jefe del Estado Español el 25 de septiembre de 1969 al conjunto 
de las colectividades españolas en la Isla. La vinculación con Salamanca y Villarino es 
durante mucho tiempo estrecha y se le otorga una dimensión institucional. En paralelo 
a reconocimientos similares que se hace a las autoridades cubanas por la misma época, 
en 1956 se otorga el título de “socio honorífico” al Gobernador de Salamanca buscando 
claramente apoyo para las obras de infraestructura necesarias para la localidad de ori-
gen. Esta misma distinción le llegará en 1960 al alcalde de Villarino de los Aires. 

El sentido de comunidad transnacional se manifiesta en contactos constantes 
con estas autoridades y, sobre todo, con los socios retornados a España. Es el caso de 
Manuel Marcio García, asociado número uno del Club y presidente de honor del mismo, 
cuya influencia se hará de notar desde Villarino, donde en 1957 es nombrado presidente 
de la entonces influyente Hermandad Sindical Local de Labradores y Ganaderos40. En 
1961, tras los sucesos contrarrevolucionarios de San Antonio de los Baños, Campamento 
Columbia y Playa Girón, el Club Villarino remitirá un cable al exterior con el texto 
“Hijos de Villarino en Cuba, sin novedad”, con el fin de tranquilizar a los coterráneos 

37  Reglamento, 1956, p. 2.

38  Ibidem. En el Reglamento modificado en 1974 se afirma que “su emblema es el escudo de la provincia de 
Salamanca, España, entrelazado con las fachadas del Edificio social y del Ayuntamiento de Villarino” (p. 14).

39  Da buena cuenta de la recepción de dicho estandarte, así como la ritualidad de la fiesta patronal del Club 
el Diario de La Marina, 22 de agosto de 1953, p. 8.

40  El Diario de la Marina de 7 de mayo de 1960 da noticia del banquete organizado en su honor en el 
Estadio de La Tropical con ocasión de un viaje de placer que realizará a Cuba.
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de España. A finales de la década de 1940 y comienzos de la siguiente, se mantendrá 
correspondencia y homenajes mutuos con la sociedad Juventud Recreativa Villarinense, 
seguramente por la contribución del Club Villarino y sus asociados en los gastos de las 
fiestas patronales de Villarino de los Aires, mecenazgo que ha quedado impreso en el 
folklore local en canciones como “La vaca [de] los cubanos”. El recuerdo a la localidad 
de origen está presente en las fiestas celebradas por los habaneros, incluyendo dicho 
folklore, tal y como recoge el Diario de la Marina con ocasión de la fiesta de San Roque 
del año 1959: 

“Al finalizar el almuerzo fueron coreadas las coplas del “Burru del Tío Silguero” 
oriundas del pueblo de Villarino de los Aires: “El Burru de Silgueru / como era tan 
mohinu / fue a buscar la novia / al pueblo Villarinu”41.

Sin embargo, la principal realización en este campo por parte del Club Villarino 
fue el apoyo al denominado Comité Pro-Villarino, que se crea en 1947 con dos objetivos 
muy concretos: “construir un osario en el cementerio de Villarino, para depositar en el 
mismo, los restos mortales al ser exhumados de sus sepulturas, también se acordó arre-
glar la Ermita de San Roque, que es la capilla del cementerio, por estar según noticias en 
estado ruinoso”42. Ese comité era, en principio, externo a la sociedad, pero se constituye 
en sus salones el 23 de marzo de 1947, y sus miembros son todos destacados socios como 
Antonio González Asensio, uno de los promotores del panteón en el Cementerio Colón, 
o incluso dirigentes del Club como Manuel Marcio, Antonio Martín Herrero, Nicolás 
Notario, José Grande Martín, Claudio Luelmo, Antonio Luis Mayor, Manuel Grande, 
Francisco Francia o Higinio Martín. Estos serán los encargados de dirigir la suscrip-
ción desde La Habana y de coordinar las obras con el párroco y el Ayuntamiento de 
Villarino. En 1949 la cantidad recaudada ascendía a 29.979 pesetas, financiando con 
ello la construcción del osario y la restauración de la reparación de la ermita, además de 
en distintas reparaciones menores en las escuelas y la iglesia parroquial. Además, con 
el remanente de 5.553,50 pesetas se financiaría “llevar desde Fermoselle a Villarino la 
Comunicación del Teléfono”43. El Club aportará una pequeña cantidad como institución 
y, aparte de servir como soporte a sus iniciativas y gestiones, se hará cargo de algunos 
de los gastos generados por el Comité como los de imprenta. 

41  Diario de la Marina de 8 de agosto de 1959, p. 8-A.

42  Comunicación dirigida por el Comité Pro-Villarino en septiembre de 1947 a los “paisanos” que, sabemos, 
se remitirá al menos a los emigrantes residentes en Salamanca, Madrid, Los Ángeles (EE.UU.), Buenos 
Aires y Tucumán (Argentina), además de distintas localidades de Cuba como Cienfuegos o Cueto (Oriente) 
(archivo del Club Villarino). 

43  Reseña informativa del balance, ingresos y egresos ocasionados en las obras realizadas por este 
Comité en el pueblo Villarino de los Aires, Prov. Salamanca, España. La Habana, noviembre de 1950 
(archivo del Club Villarino).
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Un último aspecto a destacar del Club Villarino en este periodo es su apertura a 
la comunidad donde radica. Ya hemos aludido a las excelentes relaciones que se procura 
mantener con las instituciones españolas y cubanas, como cuando se otorga en 1954 el 
título de socio de mérito Francisco González Orué, alcalde de Marianao. Dicha distin-
ción coincide con el acuerdo sellado con este municipio para mantener en la sede social 
del Club Villarino una “escuela de corte y costura en beneficio de la mujer marinense” 
que será dirigida por Angélica Luis Fernández, hija del tesorero Antonio Luis Mayor. 
También hay constancia de que la sede se prestaba para actos institucionales y festivos 
de distintos colectivos, particularmente sindicales, como el Club de Jardineros de Cuba, 
la Unión de Expendedores de Carne de Marianao o la Asociación de Propietarios y 
Vecinos de los Repartos de Columbia, Buenavista y San Martín44. Esta vinculación va 
a continuar desde la década de 1960 hasta el presente, siendo una de las señas de iden-
tidad de esta asociación.

44  En 1953 el presidente de esta última asociación era Jesús Sánchez Viana, socio y directivo del Club 
Villarino desde los años 30 (Diario de La Marina, 22 de agosto de 1953, p. 8).
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II. UN PERIODO DE DIFICULTADES (1960-1995)

MASA SOCIAL, REGLAMENTO Y ECONOMÍA

La revolución de 1959 va a ser crucial en el devenir de las asociaciones españolas 
en Cuba, provocando la desaparición de muchas de ellas y modificando sustancialmente 
la situación de las que consiguen subsistir, que serán sometidas a un estricto control por 
parte de las autoridades revolucionarias45.

A partir del triunfo de la Revolución se produce un freno radical de la ya muy 
limitada inmigración económica que reduce drásticamente la llegada de españoles a la 
Isla, también de los naturales de Villarino de los Aires. A esto debemos sumar la salida 
de algunos asociados y sus familias -entre ellos miembros de la élite social y personajes 
muy representativos en la sociedad-, a causa de algunas medidas tomadas por el nuevo 
gobierno46, como es el caso del ya citado José Grande.

Estos factores motivarán que, a lo largo de este periodo, la nómina social del Club 
sufra un paulatino decrecimiento, paralelo al envejecimiento de sus miembros (que has-
ta los años 70 eran en una gran mayoría emigrantes directos de Villarino de los Aires), 
sin que se produzca el relevo necesario, circunstancia que se acusa de forma muy nota-
ble en los últimos años del ciclo. La sociedad comienza 1960 con 313 asociados que irán 
decreciendo a lo largo de la década hasta el punto de que en 1969, cuando se cumplía el 
50 aniversario del Club, tenía 251 (dos socios menos que en 1944), dato que nos ofrece 
una buena perspectiva del estancamiento.

La celebración de los 50 años supone un revulsivo y el Club abre la década de los 
70 con 288 socios, que llegarán a 300 en 1971. En este momento se inicia de nuevo una 

45  Un panorama general del asociacionismo español en este periodo en BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés. 
“El asociacionismo español en Cuba tras la revolución de 1959”, en BLANCO RODRIGUEZ, Juan Andrés y 
DACOSTA, Arsenio: El asociacionismo español de una emigración diferenciada, Madrid, Polifemo, 2020 
(en prensa).

46  Ibidem.
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tendencia decreciente que será progresiva durante el resto del periodo, presentando 233 
asociados en 1980, 194 en 1990, acabando el ciclo con una ligera subida, 202 socios47. El 
envejecimiento de la masa social es notable, fundamentalmente a partir de la década de 
los 70 (en 1974 solo quedaban siete socios fundadores), y se irá incrementando a lo largo 
de las dos décadas siguientes, en las que las actas son una constante sucesión de notas 
necrológicas y obituarios de asociados. En cuanto a la distribución por sexos el censo 
de 1969 presenta un 70,6% de hombres frente a al 30,4% de mujeres, que van creciendo 
en porcentaje, siendo ya un 45% de la nómina para el censo de 1994.

A lo largo del periodo el club tendrá siete presidentes, comenzando el ciclo Antonio M. 
Martín Herrero (en la presidencia desde 1945), al que seguirán Nemesio Fernández Martín, 
Antonio Luis Mayor, Urbano Benítez Martín, José Luis Piñón, Manuel Francia Montes, y 
Francisco Marcos Fernández. Éste mantendrá uno de los mandatos más largos -diecinueve 
años (desde 1984 hasta 2002)-, tres más que la presidencia de Antonio M. Martín Herrero. 
En general desde la década de los años 70 se percibe cierta dificultad para la formación de 
candidaturas y la renovación de cargos directivos vacantes y que hasta esos momentos 
habían estado copados por emigrantes directos de Villarino de los Aires.

En 1973 se plantea la confección de un nuevo reglamento social, que actualizara 
las disposiciones del anterior, y que tras ser discutido en asamblea, fue aprobado en 
mayo de 1974.

La sociedad arranca el periodo con una economía asentada, presentando un saldo 
a 30 de agosto de 1960 de $3.943,59, suficiente para el mantenimiento de los fines socia-
les y permitirse algunos lujos como que el banquete celebrado con motivo de la fiesta de 
San Roque, fuera “completamente gratis para todos los Asociados del Club y la persona 
acompañante, que ellos designen al efecto ya sea la esposa, una hija, etc., teniendo en 
cuenta que los fondos de la Sociedad lo permitían”.

En líneas generales la economía del club mantiene cierta estabilidad sostenida, presen-
tando los balances anuales ligeros aumentos o descensos, salvo para los años 1962 y 1981-82, 
que presentan fuertes déficits debido a que tuvieron que hacer frente a reparaciones tanto en 
el local social como en el panteón. Podemos afirmar que la economía social le permitía man-
tener sus fines más básicos, así como la sede, sin demasiados lujos ni alharacas.

FINES Y ACTIVIDAD EN UN NUEVO ESCENARIO

Ya mencionamos cómo el triunfo de la Revolución va a afectar profundamente al 
seno del asociacionismo español en Cuba. El proceso de incautación de sedes que se inicia 

47  En 1971 la Junta Directiva decidió que a partir del 1 de julio de ese año, el número de socios en activo 
no podría exceder de 300. En este sentido se dispuso la confección de una lista de espera permanente, 
contentiva de las solicitudes de alta como asociado. Esta medida, tal y como hemos podido comprobar, 
terminó resultando innecesaria. 
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con los grandes centros regionales se extenderá también a las sociedades de carácter mi-
croterritorial (especialmente si contaban con sede social propia), caso del Club Villarino. 
A éstas, no solo se les presionó para que permitieran su utilización por otras entidades, 
habitualmente revolucionarias, sino que hubo intentos de expropiación directa. De alguna 
manera el nuevo gobierno reconocía los derechos de las sociedades sobre los espacios que 
venían utilizando, pero con escasa trascendencia en la realidad48.

Y así sucederá con el Club Villarino, al que en 1962, año calificado de “convul-
so” en las actas de la sociedad, la Junta Central de Ejecución e Inspección (JUCEI) de 
Marianao intenta intervenir abriendo un expediente sancionador. El Club responde 
interponiendo un recurso de apelación contra la resolución de multa dictada por la 
JUCEI, exponiendo que “la Sociedad Club Villarino, es una Sociedad Regional, que 
se rige por la Ley de Asociaciones, por no tener absolutamente ninguna actividad de 
tipo mercantil”. Finalmente la intervención no surte efecto y el Club va a mantener 
la propiedad de su edificio social, teniendo que cederlo en cambio para numerosas y 
variadas actividades49.

Ese mismo año la sociedad autoriza a la Instrucción Revolucionaria Unidad 
Militar 21-27 a utilizar sus instalaciones dos días a la semana para celebrar estudios 
entre los compañeros combatientes:

“(…) la Junta acordó acceder a su petición para concederles el martes de cada 
semana, no así los jueves por estar comprometidos, concediéndoles los sábados 
de cada semana. Dichas reuniones las celebrarán a petición de los interesados, en 
la Terraza del Edificio Social, no así en el salón por encontrarse en el mismo una 
Academia de Corte y Costura del Municipio Marianao (…)”.

La resolución de la junta nos permite hacernos una ligera idea del nivel de ocu-
pación que va a sufrir la sede en actividades ajenas a los fines sociales del club. Sin 
embargo la situación se complicaría aún más hasta tener que reducir el uso de las insta-
laciones por parte de la asociación a un solo día a la semana:

“(…) Así mismo, la Junta tomó el unánime Acuerdo de no conceder más el Edificio 
Social a ninguna Agrupación, por tener la Sociedad todos los días de la semana 
comprometidos, en la siguiente forma: Lunes; dedicados al Club Villarino, Martes 
y Sábados: a la Instrucción Revolucionaria Unidad Militar 21-27; Miércoles al Club 
de Jardineros de Cuba, Jueves: al Comité de Defensa de la Revolución de la cuadra, 
donde radica la Sociedad, y el Viernes a la Unión Comercial de Expendedores de 

48  BLANCO RODRÍGUEZ, “El asociacionismo español…”, op. cit.

49  En la resolución favorable de este suceso tuvo mucho que ver la gestión de la Dra. Aurora Grande 
Benito, secretaria letrada de la sociedad y que ejerció, hasta 1967, una labor eficaz y desinteresada.
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Carne de Marianao; siendo imposible en el futuro adquirir el Club Villarino más 
compromisos con relación al Edificio Social y la Terraza (…)”.

En todo caso algunos de estos colectivos van a contribuir económicamente con 
el Club para el mantenimiento de las instalaciones, y así consta en la documentación 
contable de 1961, cuando se anotan sendos ingresos del Club de Jardineros de Cuba y de 
la Unión de Expendedores de Carne de Marianao.

Este nuevo escenario se percibe también en el control del gobierno revolucionario 
a las sociedades instrumentado con una nueva reglamentación y canalizado a través de 
diferentes instancias: se constituye un Registro de Asociaciones y estarán sometidas a la 
“supervisión y ayuda” de un denominado Órgano de Relaciones integrado por personal 
del Ministerio del Interior, pero que estará residenciado en ámbitos distintos: Ministerio 
del Interior, Ministerio de Justicia, Organismo de Amistad con los Pueblos o Ministerio de 
Cultura50. El control también será ejercido por diferentes organismos municipales como el 
Departamento Municipal de Ingresos o la Comisión de Intervención de Sociedades.

El control gubernativo implicaba que los cuadros directivos debieran hacer frente 
a una mayor carga burocrática que se refleja en la documentación. En 1962 las actas 
consignan un gasto de $50,00 “(…) en vista del exceso de trabajo, que hubo de realizar 
en la Sociedad, el Auxiliar de Secretaría Sr. Cipriano Martín Martín, con motivo de los 
Balances Semestrales para presentarlos al Gobierno Provincial”.

Además de esta exigencia, el control estatal se manifiesta a través de las numero-
sas inspecciones realizadas a la sociedad con la intención de examinar la documentación 
social y contable de la misma, muy intensivas en la década de 1960. En ocasiones la fal-
ta de observancia a las prescripciones normativas implicará la apertura de expedientes 
sancionadores como sucede en 1966, cuando la sociedad es multada por no haber presen-
tado ante el registro la convocatoria de elecciones de los años 59, 61, 63 y 65; la relación 
de socios de los años 59, 61 y 63, y los inventarios de los años 59 a 64, incluidos. Con 
el tiempo este control se normaliza y desaparecen las referencias en la documentación, 
encontrando tan solo algunas noticias esporádicas. En 1983 el presidente da cuenta de la 
visita a la sede social “de un Funcionario del Registro de Asociaciones quién le hizo varias 
preguntas, sobre el desenvolvimiento Administrativo y Social de la Sociedad”.

A pesar de estas dificultades el Club Villarino va a tratar de mantener la activi-
dad aunque ésta se va a reducir notablemente. La faceta asistencial seguirá siendo tarea 
primordial de la sociedad que procurará mantener la atención a sus asociados y facilitar 
el reposo póstumo a los fallecidos en el panteón social. Éste es, sin duda, un referente 
simbólico e identitario, presidido por San Roque, patrón del pueblo y de la sociedad, así 
como un homenaje permanente a los coterráneos difuntos. En 1964, y dado que ya se 

50  BLANCO RODRÍGUEZ, “El asociacionismo español…”, op. cit.
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iba quedando pequeño, se acuerda ampliar el número de nichos, encargando la obra al 
arquitecto y socio del Club, D. Rodolfo Sánchez García51.

El homenaje y el agradecimiento a los socios, tanto por su trabajo desinteresado, 
como por su fidelidad a la sociedad, marca parte de la actividad anual, con la concesión 
de títulos honoríficos diversos, como socio de honor, de mérito, de constancia. En oca-
siones el homenaje va más allá con la dedicación de instalaciones a la memoria de un 
socio concreto, caso del salón de actos de la sede, que en 1970, pasa a llamarse “Salón 
Antonio M. Martín Herrero”.

La otra faceta fundamental en la actividad societaria será la recreativa que se con-
centra en la celebración de la fiesta del patrón de la sociedad y de Villarino de los Aires, 
San Roque, el fin de semana más próximo a la memoria litúrgica del santo: el 16 de agosto, 
así como el aniversario fundacional del club que se documenta de forma esporádica.

La fiesta patronal se concretaba, al igual que en periodos anteriores, en una so-
lemne función religiosa, que a lo largo de este periodo, se celebrará en diferentes escena-
rios (en la pequeña capilla del panteón, en la del cementerio Colón, o en diferentes igle-
sias como la de San Antonio de Padua de Marianao o la de Nuestra Señora del Carmen 
en La Habana), dejándose de celebrar tan solo en 1976 -por motivos que desconocemos-, 
y en 1995 “tomando en cuenta las dificultades de desplazamiento existentes en estos 
momentos, comenzando el Periodo Especial en nuestro País”.

En cambio la sociedad no podrá mantener el festival campestre -y el banquete-, 
que acompañaba a la función religiosa (y que se celebraba desde 1946), dejándose de ce-
lebrar, por motivos económicos, a partir de 1961. Hasta 1969, con motivo de la efeméride 
del 50 Aniversario del Club no se celebrará un festival similar a los que se desarrollaban 
por la fiesta del patrón.

Hay constancia de la celebración de otras actividades culturales como la confe-
rencia del profesor Mario González Quiroga sobre Miguel de Cervantes, con motivo del 
360 Aniversario de su muerte, desarrollada en 1975.

EL RECUERDO DE LA PATRIA. IDENTIDAD Y RELACIÓN

Como en la totalidad de las sociedades conformadas por los emigrantes en 
América el recuerdo de la patria será una constante también en el seno del Club Villarino, 
que amalgamará, sin conflictos, su identidad cubana, española, villarinense, salmantina 
y posteriormente castellana y leonesa.

51  Las actas de 1969 nos ofrecen una memoria de la actividad funeraria del mismo desde su construc-
ción: “(…) En los treinta años de servicio del Panteón Social, han sido inhumados 174 Socios y familiares 
con derecho al mismo, quedando en el año 1969, 28 de ellos en sendos nichos (de un total de 34 nichos 
disponibles), y habiendo pasado al Osario 146 de aquellos, así como otros 32 restos procedentes de otros 
Panteones (…)” (Actas del Club).
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La relación con las autoridades cubanas, pese al control, será fluida, y con las 
españolas discreta hasta finales de los años 70. A pesar de esta discreción, en 1969 y 
con motivo del 50 aniversario de la fundación, el club va a recibir la Medalla de Oro 
Colectiva al Mérito en el Trabajo, concedida por la Jefatura del Estado.

La nueva situación política en España que genera la Transición democrática mejora 
las relaciones diplomáticas entre España y Cuba. Hasta ese momento no estaba bien visto 
por las autoridades cubanas que las asociaciones tuvieran una relación estrecha con España. 
Esta mejora permite que el consulado español se acerque más a las asociaciones y que la posi-
ción del Gobierno cubano sea menos antagónica52. Esta relación se materializará en pequeños 
gestos como la donación por parte del Ministerio de Asuntos Exteriores de una bandera de 
España y una pequeña biblioteca, o en la participación del club en actos solemnes como los 
desarrollados en enero de 1979, con motivo del viaje a Cuba del Presidente Adolfo Suárez, o 
en noviembre de 1986 por la visita oficial a la Isla del Presidente Felipe González.

El Club participará habitualmente en las recepciones ofrecidas por el consulado o 
la embajada de España en diferentes momentos, o ante la llegada o partida de un cónsul 
o embajador, que en ocasiones, también visitarán las instalaciones del club. Esto va a 
suceder en 1982 cuando acuden a la sede de Marianao el Embajador de España en Cuba, 
Enrique Larroque de la Cruz y el Cónsul de España en Cuba, Aníbal Jiménez Abascal. 
Fruto de esta relación y “considerando la valiosa cooperación prestada y el gran interés 
mostrado, en todo momento en beneficio de esta Sociedad”, el cónsul será nombrado 
Socio de Honor de la entidad.

El club será participe del Gran Festival “La Huella de España”, puesto en marcha 
por el Consulado General de España y las Sociedades Españolas, con la colaboración 
del Museo Nacional y la Agrupación Nacional de Conciertos en 1989, y contribuirá con 
diversos documentos a la exposición “Añoranza y Presencia”, que reflejaba la historia 
de las sociedades españolas en Cuba.

La relación más intensa será la mantenida con el pueblo de Villarino con el que 
se va a cruzar numerosa correspondencia de agradecimiento, atenciones y presentes 
como ya venían haciendo desde la década de 1950. En ocasiones el Club sugiere a las 
autoridades municipales de Villarino la realización de proyectos de ornato y mejora del 
pueblo, como el monumento a la canción “El Burro del Tío Silguero”, que en 1972 es 
elegida como Himno Oficial del Club Villarino aunque, como veíamos antes, ya se veía 
cantando en los banquetes y fiestas de la sociedad.

La correspondencia con las autoridades salmantinas y villarinenses, así como 
con los diferentes medios de comunicación locales, se intensifican en los momentos que 
se están realizando inversiones y obras que redundan en el progreso de la localidad, 
como la instalación del servicio telefónico en 1968, o la puesta en marcha de la central 
hidroeléctrica a partir de 1969.

52  BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés. “El asociacionismo español… Op. Cit.
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La relación con Villarino de los Aires se va diluyendo a lo largo de las décadas de 
los 70 y 80, siendo recuperada ya en los 90. La junta directiva del Club consciente de las 
ventajas del mantenimiento fluido de esa relación, y ante la recepción de una carta del 
alcalde de la localidad “recomienda contestar lo antes posible (…) a fin de mantener el 
contacto con esa prestigiosa Autoridad”.

La constitución de la comunidad autónoma de Castilla y León abrirá una nueva 
puerta a las relaciones con la patria chica que tratarán de encauzar a través ya de su 
participación en la Agrupación de Sociedades Castellanas.

Con el resto de sociedades castellanas y leonesas, a las que se denomina con fre-
cuencia, “sociedades hermanas”, el club mantendrá una relación de estrecha colabora-
ción, que se materializa de manera especial, con la Sociedad Castellana de Beneficencia 
-de la que el Club formaba parte como “asociado” desde 1965-, y la Colonia Salmantina 
de Cuba, con la que muchos miembros compartían militancia.

El Club acudía en representación de los socios a cuantos actos organizaban estas 
sociedades, y a su vez, cursaba invitación a las mismas en los actos propios. En prueba 
de esta hermandad, en 1969, nombrarán socio de Honor a Francisco Sánchez Tamame, 
presidente de la Sociedad Benéfica Castellana y del Centro Castellano, extinto en 196153. 
Con estas asociaciones, y a pesar de unas desavenencias iniciales con la comisión ges-
tora -referidas a su consideración como sociedad fundadora-, integró desde el primer 
momento la Agrupación de Sociedades Castellanas -constituida en 1971-, en calidad de 
“sociedad cofundadora”, siendo sus primeros delegados en la misma, D. Urbano Benítez 
Martín, D. Rodolfo Sánchez García, D. Roberto Soto Santana, D. Manuel Francia Montes 
y D. José Luis Piñón Santos.

El Club Villarino va a participar a lo largo de estos años en los diferentes home-
najes tributados al presidente de la Agrupación, D. Francisco Sánchez Tamame, que 
no en vano era, desde 1969, Socio de Honor del club. En 1972 se adhirió al proyecto 
para conseguir el título de Hijo Predilecto de la Provincia de Zamora, conscientes de 
los “muchos Méritos adquiridos por el mencionado Sr. Sánchez Tamame en relación 
con los Zamoranos, Castellanos y Españoles en general residentes en Cuba, a través de 
toda una vida de Actividades benéficas de los puestos de responsabilidad, que había 
desempeñado en las distintas Sociedades”. Ese mismo año participó también en el acto 
homenaje tributado por la Agrupación con motivo de la concesión de la Real Orden de 
Isabel la Católica y que a juzgar por el secretario del club, que ejerció de maestro de 
ceremonias “quedó a la altura de estas Colectividades Castellanas”. De nuevo en 1974 
participó, actuando de nuevo el secretario como maestro de ceremonias, en el acto de 
entrega del título de Presidente de Honor de la Agrupación de Sociedades Castellanas. 

53  En 1985 se le nombrará Socio Vitalicio, “en consideración a la Meritoria labor realizada por la Colonia 
Castellana”. Véase: Memorias de mi vida, de Francisco J. Sánchez Tamame (Zamora: UNED Zamora, 
2016).



60

Y también acompañarán a Sánchez Tamame en el acto de imposición de la Medalla de 
Oro de la Emigración en enero de 1979.

No cabe duda de que el Club Villarino contribuyó, en esos años difíciles, a conso-
lidar la nueva Agrupación de Sociedades Castellanas, que nacía con el espíritu de unir y 
fortalecer los lazos de la colonia castellana en La Habana y las diferentes sociedades que 
en su día formaron parte del ámbito del Centro Castellano. Y ha sido un puntal indis-
pensable en la conservación de la memoria institucional, administrativa y patrimonial 
de la colonia villarinense y de las diferentes sociedades integradas en la Agrupación de 
Sociedades Castellanas y Leonesas de Cuba.
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III. RENACER EN TIEMPOS DIFÍCILES (1995-2019)

Desde principios de los años noventa varias circunstancias van modificando la 
realidad de las asociaciones españolas en Cuba, también del Club Villarino. Por un lado 
la gravísima situación económica en el llamado “periodo especial” como consecuencia 
del derrumbe del bloque de la Unión Soviética. En ese difícil contexto, las asociaciones se 
constituyen en oasis donde se mantiene la solidaridad, lo que juega un importante papel 
para muchos de los que se habían esforzado por mantener ese espacio de relación en torno 
a un origen común que era el Club Villarino. Por otro lado, los cambios en la organización 
territorial en España habían facilitado que desde ciertas administraciones españolas en 
la Península y también en Cuba se hubiera impulsado el interés por contactar con las aso-
ciaciones de sus emigrantes. Así lo hacen representantes de la Junta de Castilla y León, de 
algunas Diputaciones provinciales, también la de Salamanca y desde el Ayuntamiento de 
Villarino de los Aires. Estos contactos, así como los auspiciados en ocasiones por el con-
sulado o desde las áreas de la Embajada van a jugar un importante papel en restablecer 
la vinculación que desde las asociaciones españolas en Cuba se persiguió siempre, devol-
viendo ahora el apoyo a favor de los “propios” que desde Cuba y desde el Club Villarino se 
había prestado en muchas ocasiones. Por tanto, esas nuevas circunstancias permitieron 
e impulsaron la recepción de apoyos y ayudas que acabaron ampliando, especialmente 
desde mediados de los noventa, las exiguas actividades que realizaba el Club en las déca-
das anteriores. Siempre se había mantenido la atención a un elemento emblemático como 
había sido el panteón y lo seguía siendo, así como a un elemento distintivo del Club en el 
conjunto de asociaciones de la Agrupación de Sociedades Castellanas y Leonesas, la sede 
social en el barrio de Marianao. Ahora, con más medios, se impulsará su remodelación 
y ampliación, especialmente del edificio social, lo que facilitará la intensificación de las 
actividades que el Club haga a favor de sus asociados. 

Hay un elemento más de cambio. Por la simple evolución biológica, poco a poco 
muchos de los asociados que jugaron un papel muy importante en el mantenimiento 
del Club en los años más difíciles, cuando desde los sesenta se había cortado la llegada 
de nuevos emigrantes, van a desparecer ahora o al menos ven limitadas su disponibi-
lidad para seguir dirigiendo y apoyando a la asociación. Entre los nuevos dirigentes, 
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generalmente familiares de quienes dedicaron muchos años de su vida a la asociación 
con anterioridad, destacará un significativo número de mujeres dentro del padrón social 
que casi llegará a finales de los noventa a los 500 miembros. 

UN CLUB ABIERTO Y RELACIONADO

El creciente dinamismo del Club en estos años se manifiesta también en el incre-
mento de sus relaciones. Se intensifica su vinculación a la Agrupación de Sociedades 
Castellanas y Leonesas como miembro de pleno derecho. En el marco de esa inclusión 
mantiene muy buenas relaciones no solo con la presidencia que ostenta a mediados de 
los noventa Hermenegildo Barrero, desde 1997 Sergio Rabanillo, y finalmente María 
Antonia Rabanillo, sino con algunas de las asociaciones integradas en la misma, espe-
cialmente la Colonia Salmantina de Cuba, como es lógico. Algunas de estas asociaciones 
como la mencionada Salmantina y también la Palentina deciden en 2001 hacer algunas 
de sus actividades en la sede del Club, y lo mismo hace la propia Agrupación. La vincu-
lación también es estrecha con la Colonia Leonesa. 

Una especial y también lógica atención se presta a todo lo que tiene que ver con 
Salamanca y en particular con Villarino de los Aires. Esta sociedad microterritorial 
tendrá el municipio de Villarino como referencia. Por ello se incidirá en la relación con 
los vecinos y el Ayuntamiento de ese pueblo. En los últimos años de los noventa visitan 
el Club varios miembros de la familia De Celis, tanto el presidente del Centro Salamanca 
de Buenos Aires, Manuel de Celis, como su hermano José Luis, personaje muy conocido 
en el ámbito cultural salmantino, que se ofrecerá para gestionar ayuda para el Club. A 
lo largo de estos años, distintas personas residentes y vinculadas al pueblo que viajan a 
La Habana, acaban siendo recibidas y agasajadas en la asociación, muchas de ellas con 
relación familiar con emigrantes que fueron o son socios de la entidad54. 

Especial cuidado se pondrá en la relación con el Ayuntamiento, a cuyos titulares se 
demandará ayuda especialmente para el imprescindible acondicionamiento del panteón 
y particularmente de la sede del Club en la segunda mitad de los noventa, petición que 
es acogida favorablemente y materializada en varias ocasiones. El alcalde en esos años 
visita el Club en 2002 y se seguirá con atención los cambios de regidor para mantener esa 
relación. Así, en 2004 se solicitará ayuda aprovechando los buenos oficios de José Luis de 
Celis, logrando que el Ayuntamiento financie la visita del Presidente del Club al congreso 
que sobre la emigración castellana y leonesa se celebra en Zamora en 2005 organizado por 
la UNED, aprovechando la ocasión para visitar Villarino y estrechar las relaciones con su 

54  En mayo de 2008 se recibió la visita de cuatro hijos de Villarino de la “Peña El Bodegón”, con parentesco 
con miembros del Club ya fallecidos. En 2013 también tres descendientes de villarinenses residentes en 
Barcelona y familiares de antiguos emigrantes en Cuba visitan el Club. En 2016, 2017 y 2018, también 
visitarán el Club varios descendientes de villarinenses emigrantes en La Habana
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Ayuntamiento. En 2009 visitan La Habana y el Club tanto la presidenta de la Diputación 
de Salamanca, Mª Isabel Jiménez, como el Alcalde de Villarino, José Martín Montes, que 
prometen continuar con las ayudas en apoyo de la asociación. Y la relación continúa en 
la actualidad una vez superada la etapa de extrema debilidad económica de la mayoría 
de las entidades municipales, de lo que es muestra la colaboración del Ayuntamiento de 
Villarino y su Alcalde en la edición de este libro del Centenario del Club.

El Club Villarino será una de las sociedades de la Agrupación más abierta desde el 
principio a los intentos académicos por conocer las dimensiones y significación de la emi-
gración española en Cuba. Varias veces se recibirá en el Club y se atenderá por parte de la 
dirección del mismo a intelectuales como el zamorano Juan Andrés Blanco o la investiga-
dora Coralia Alonso, interesados en la significación de asociaciones como el Club. 

Aunque la identidad regional sin duda es desvaída en la emigración exterior cas-
tellana y leonesa, y las implicaciones electorales de la misma son reducidas, especial-
mente desde 2011 con el voto rogado, la Junta de Castilla y León prestó atención a dicha 
emigración, especialmente a través de las asociaciones de la misma, desde principio de 
los años noventa y en estos años del periodo que tratamos se intensificó, especialmente 
hasta la crisis económica a partir de 2009. 

Las características de esta asociación, la única no provincial en el ámbito caste-
llano y leonés y el hecho de disponer de un elemento tan visible y operativo como una 
propia sede social en el barrio de Marianao, así como el dinamismo de sus directivos, 
posibilita que el trato directo con la asociación, la visita a su sede y la realización de 
alguna actividad en la misma sea casi un punto obligado en la presencia de representan-
tes de la Junta de Castilla y León en La Habana. 

En este periodo las visitas fueron frecuentes. La consejera Josefa Fernández Arufe 
estuvo a partir de 1995 dos veces en el Club, visitando también el panteón. La directora 
general que atendía los asuntos de la emigración, Aránzazu Miguélez, también visitó 
el Club y éste estuvo muy presente en las actividades realizadas por el Presidente, Juan 
José Lucas, en su visita a La Habana en 1999. 

La relación se intensificará en la etapa de Félix Colsa como Director General que 
atiende los asuntos de cooperación internacional y emigración. En julio de 2008 estuvo de 
visita en el Club y éste tuvo intensa presencia en la corta visita que en esa misma ocasión 
realizó el Presidente de la Comunidad en ese momento, Juan Vicente Herrera. En 2009 vuel-
ve a visitar el Club Félix Colsa, que acompaña al Presidente de las Cortes, en su presencia 
en La Habana con ocasión del centenario del Centro Castellano. En 2011, con ocasión de 
la celebración en abril primero del festival “La huella de España”, en este año dedicado a 
Castilla y León y luego del denominado “Un día en Castilla”, asistió Ignacio Ayala, de la 
Dirección General de Emigración y Cooperación al Desarrollo. En 2013 reciben la visita 
de José Manuel Herrero, Secretario General de la Consejería de Presidencia, y de María 
de Diego, Directora General de Relaciones Institucionales y Acción Exterior, que atienden 
migraciones y asociaciones. José Manuel Herrero volverá en 2018 y apoyará la celebración 
del centenario del Club, resaltando la significación del mismo y el valor de este tipo de 
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asociaciones. Desde el momento que es posible el Club solicita su inscripción en el registro de 
sociedades castellanas en el exterior y lo hace en 1995. En ese mismo año decide pertenecer 
a la Federación de Sociedades Españolas a partir del 1 de enero de 1996. Desde la dirección 
del Club, atenta siempre a las posibilidades de impulsar la asociación, se es muy consciente 
de la importancia de las buenas relaciones con las autoridades cubanas que, por otro lado, 
supervisan la actuación legal del mismo. En el marco de la Agrupación mantiene una relati-
vamente estrecha relación con autoridades como el Historiador de la Ciudad de La Habana, 
el Dr. Eusebio Leal Spengler, o especialmente con el “gallego” Fernández, Vicepresidente del 
Consejo de Ministros, que se encarga de la atención a las asociaciones55. 

PANTEÓN Y SEDE SOCIAL, ELEMENTOS 
DISTINTIVOS DEL CLUB VILLARINO

En las actas de las Juntas Directivas y Asambleas generales del Club aflora un 
tema recurrente: la preocupación por el mantenimiento y mejora de su panteón y de su 
sede social. Una buena parte de las ayudas que reciben se invierten con esa finalidad. 
En la sede se van haciendo arreglos sucesivos y de hecho en 2001 se reinaugura después 
de un arreglo sustancial. También se preocupa por garantizar la propiedad del mismo. 
Así, en 2007 se solicitó un dictamen sobre la habitabilidad del mismo para presentarlo 
ante notario y formalizar la escritura pertinente, tramitación que será larga. También 
en ese año se empezó a plantear el proyecto de habilitar como oficinas la azotea del 
edificio, ampliando sustancialmente el espacio útil del mismo. Finalmente se resolvió el 
levantamiento arquitectónico de todo el conjunto de la asociación, para hacer la escritu-
ra nueva y poder obtener la licencia de construcción. En 2008 se iniciaron los trámites 
para la escrituración a favor del Club de la propiedad de su edificio social y el valor del 
mismo. Trámites no fáciles que se continuaron en 2009. 

En el panteón se siguieron haciendo mejoras y en 2007 se realizó un contrato legal 
para poner a nombre del Club Villarino la bóveda que había sido comprada al obispado 
de La Habana en su momento por el Sr. Antonio M. Martín Herrero. Se recibió en 2008 
la tasación del panteón social realizada por Arquitectura del Cementerio de Colón, valo-
rado en $25.632,00 pesos en moneda nacional, pero tardaron más en resolver el tema de 
la inscripción de la titularidad del mismo. La tramitación será lenta, tal como se refleja 
en sus actas en 2009 y 201056. 

55  Las visitas de autoridades de Castilla y León son una buena ocasión para impulsar estas relaciones. Las 
actas de las Juntas Directivas del Club dan cuenta de la actuación del “gallego” Fernández en relación con 
las asociaciones, desde el impulso al idioma español en el ámbito olímpico a la facilitación y supervisión 
de la actuación de estas asociaciones en los asuntos que tienen que ver con Cuba y con España. 

56  Habrá que cambiar la titularidad en escritura pública de propiedad y posteriormente inscribirla como 
tal en el Registro de Bienes Culturales.
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El Club Villarino había tenido el acierto de dotarse de un edificio propio en los 
años de expansión de la sociedad. El edificio propio le permitió mantener desde años an-
teriores cierta actividad de bar-cafetería en un anexo del mismo, actividad fundamental 
como complemento de algunas de sus actividades de socialización con los miembros y 
directivos de la sociedad. En la línea de lo que venía ocurriendo con éxito en algunas de 
las sociedades españolas ubicadas en el centro de La Habana, el Club también pretendió 
ampliar la actividad del bar con una finalidad comercial. Así, en 2007 se remitieron dos 
cartas a la Oficina del Registro Central Comercial para la solicitud de la expedición de 
licencia comercial del bar restaurante en moneda libremente convertible y se solicitó a 
la compañía ETECSA la instalación de teléfono en dichas dependencias, aportando la 
pertinente autorización del Registro de Asociaciones. Después de un tiempo se logró el 
objetivo, siendo utilizado ese espacio, generalmente gerenciado en sistema de arriendo, 
como complemento para muchas de sus actividades conmemorativas. 

LAS RAÍCES Y LA ESENCIA DEL CLUB,  
SUS GENTES, PREPARANDO EL FUTURO 

Como en otras asociaciones españolas, el papel de algunos socios y dirigentes fue 
capital para su pervivencia y desarrollo desde finales de los ochenta. El relevo en la direc-
ción de la sociedad en general responde a las imposiciones de la inexorable evolución bioló-
gica. Es verdad que habrá roces y cambios, pero en general, en el periodo que analizamos, 
la estabilidad en la dirección es una constante. A mediados de los noventa el Secretario 
General, Raúl Soto Santana, que lo era desde principios de los 80, y figura significati-
va dentro de la colectividad española, renuncia por desavenencias con el Presidente57. 
También habrá cierto conflicto en el momento del lógico ascenso del presidente que ha 
ejercido la dirigencia en la mayor parte de lo que llevamos de siglo, que se explica por la 
también lógica resistencia a reconocer los cambios a veces necesarios. 

La esencia de toda asociación voluntaria son sus asociados y el incremento de los 
mismos en una sociedad voluntaria como el Club Villarino refleja la vitalidad y atracción 
de la misma. A mediados de los años noventa había logrado ascender a los 200 asociados 
y desde aquí tiene un progresivo incremento que en 2003 alcanza casi los 500 (462), lo que 
sin duda es una cifra muy notable para una microsociedad como el Club Villarino. Y desde 
ese año se ha mantenido por encima de los 300, a pesar de la desaparición de los enveje-
cidos militantes de tantas décadas y la dificultad para retener e incorporar a los jóvenes58.  

57  Se agradecerá su dedicación al Club, que se pondrá de nuevo de manifiesto con ocasión de su muerte en 2009. 
En el nuevo siglo, su viuda ocupará siempre un puesto destacado en las actividades significativas del Club. 

58  Incluso algunos de los más implicados en la vida del Club por la incidencia de sus padres y abuelos, en 
ocasiones acaban abandonando la sociedad al trasladarse a otros lugares buscando mejores perspectivas. 
Además por el inexorable paso del tiempo, otros militantes destacados desaparecieron por el infortunio, 
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Como en otras sociedades, destaca en esta época la extraordinaria incorporación de las 
mujeres en la actividad de la asociación. De forma inexorable, desde los años noventa van 
desapareciendo muchos socios que han jugado un papel relevante en la pervivencia de la 
asociación durante los años más complicados. En esos años se va dando cuenta de estas 
desapariciones y se establecerán desde el XXI formas de reconocimiento a los socios de 
constancia. Una de las razones de conseguir mantener ese proporcionalmente alto padrón 
social será la insistencia que se hace desde la asociación en incidir y difundir las raíces 
identitarias de sus socios.

Siendo conscientes de la necesidad de “sembrar” la vinculación a la asociación, 
desde el Club Villarino se dedicarán amplios esfuerzos en actividades que acerquen sen-
timentalmente a los niños, y de paso a sus padres, además de conseguir la implicación 
de los jóvenes.

EL RECUERDO DE LA “PATRIA CHICA”

De entre las sociedades castellanas y leonesas que perviven en Cuba después de 
más de cien años, serán la Colonia Zamorana y el Club Villarino quienes hayan puesto más 
el acento en ese aspecto. El Club Villarino entiende que era fundamental dar a conocer a 
sus asociados aspectos esenciales de sus raíces, de su relación con España, con la región 
de origen de los asociados que crearon y mantuvieron el Club, con Salamanca y su signi-
ficación dentro de España y, naturalmente, con el pueblo de Villarino y la comarca de las 
Arribes. Era necesario para fortalecer esas raíces, que a veces el tiempo había difuminado 
para nietos y bisnietos de los emigrantes, y también para que se supiera de la realidad e 
historia de esta asociación en los lugares de dónde nacían dichas raíces: en Castilla y León, 
en Salamanca y en Villarino de los Aires. A lo largo de su existencia se habían dado algu-
nas iniciativas que servían para hacer presente la relación del Club con Salamanca y con 
Villarino y finalmente se creará una Comisión de Historia que coordina y continúa distin-
tas iniciativas como peñas de historia59, concursos en torno a la emigración y memoria de 
los emigrantes, significación del propio Club60, etc. En 2003 se trata de hacer un censo de 
hijos de asociados y en 2006 se entrega a los socios una planilla para completar en familia 
dicho estudio sobre los villarinenses que emigran a Cuba. El Ayuntamiento está también 
interesado en este asunto e impulsa esa investigación. Incluso se establece un concurso 
literario sobre esta emigración de villarinenses en 2006 en el que obtiene el primer premio 

como fue el caso del entrañable “Panchito”, Francisco Marcos Fernández, que muere en un accidente de 
automóvil precisamente al salir de la actividad “Un día en Castilla”. 

59  Hay una comisión de historia que durante años dirige Manuel Ramón Notario Álvarez.

60  A mediados de los noventa se elabora una semblanza del Club Villarino que se hace llegar tanto al 
Ayuntamiento como a la Junta de Castilla y León.
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el Sr. Manuel Notario Álvarez con el relato “Familia de José Notario Campos”, siendo el 
segundo para el Sr. Laureano Sendín Martín por la obra “Familia de Sendín Martín y 
Martín Hernández”, resultado que se comunica a la Sra. Mª Consolación Salvador, alcal-
desa de Villarino en ese periodo. Con ocasión de los distintos aniversarios, en muchos de 
ellos el historiador del Club, Manuel Ramón Notario Álvarez, elabora una referencia a la 
historia de la asociación. En 2005 se insiste en hacer recuento de emigrantes de Villarino 
y conocer la relación de socios del Club y su situación como españoles o no. En 2009 se 
coloca una placa en la sede social con los nombres de los socios fundadores y otra en el 
panteón con la referencia a quienes lo hicieron posible en 1938. También en ese año se puso 
una exposición en la sede sobre aspectos de la historia del Club con ocasión de su noventa 
aniversario. En 2011 se crea y falla el concurso “Qué sabe usted de Villarino de los Aires” 
y bajo la dirección del historiador del Club se constituye una comisión para elaborar la 
memoria de los 100 años del mismo. Los concursos literarios con ocasión de los distintos 
aniversarios es ocasión para recordar a Villarino y su emigración, y en el celebrado en 2013 
gana Laureano Sendín con la obra “Historia del Club Villarino de La Habana, 1919-2011”. 
En 2014, el directivo Javier E. Vázquez Romero ·dio una conferencia sobre los 95 años de la 
asociación con ocasión de ese aniversario. El Club siempre se ha implicado en el fomento de 
la participación en los premios “Memoria de la emigración castellana y leonesa” puestos en 
marcha por el Centro de la UNED de Zamora. 

RECUPERANDO UNA AMPLIA ACTIVIDAD AÑORADA

Si, como hemos visto, en los años difíciles tras la revolución de 1959 la actividad 
prácticamente se limita a mantener la actividad administrativa del Club con la celebra-
ción de Juntas directivas y alguna Asamblea General, además del cuidado del panteón, 
con el impulso desde los años ochenta se aspira a recuperar una buena parte de la am-
plia actividad de las décadas más florecientes de la asociación. Y se consigue en cierta 
medida, en este último periodo que analizamos, por la conjunción de distintos factores. 
Por un lado, la continuación y ampliación de la implicación de socios para los que la vida 
del Club es realmente una parte sustancial de su vida. Con el entusiasmo no bastaba, y 
el Club supo aprovechar y contribuir al conjunto de iniciativas que algunas de las socie-
dades más dinámicas de la comunidad relacionada con la emigración española puso en 
marcha y ampliaron en un contexto nada fácil. Por otro lado, el Club impulsó antiguas 
y nuevas actividades en virtud de las posibilidades económicas que se derivaron de su 
adecuada política de relación con las administraciones españolas. 

Su situación económica va mejorando desde mediados de los años noventa 
precisamente por las subvenciones que recibe de la Junta de Castilla y León61, de la 

61  Como datos significativos, en 1996 aporta 300.000 pesetas y más de 6.000 USD en 2006. 
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administración española en Cuba y, en ocasiones, del Ayuntamiento de Villarino de los 
Aires62. Dichas subvenciones dinerarias favorecen que su saldo, que a finales de 1995 
era de 5.970 pesos cubanos, al año siguiente se amplíe hasta los 26.000 y en 1998 llegue 
a los 43.000, alcanzando el nivel más alto en 2008 con más de 64.000 pesos. A las sub-
venciones estrictamente dinerarias habría que añadir en ocasiones otras aportaciones 
en insumos. La situación cambia a partir de la crisis del 2008 y se hace visible en los 
siguientes años. En 2010 se reducen sustancialmente las aportaciones de la Junta y na-
turalmente del Ayuntamiento63. Estas aportaciones se van a invertir sustancialmente 
en el acondicionamiento del panteón y especialmente de la sede social y su ampliación, 
pero también en el impulso a la amplia actividad asistencial, cultural y recreativa que 
recuerda los tiempos dorados del Club. 

La actividad asistencial y de socorro mutuo siempre estuvo en la esencia del 
Club. No en balde se señala se señala en el inicio de casi todas las Actas de sus Juntas 
Directivas que se cumplía el mandato de que los socios “recibieran los beneficios de 
socorro mutuo señalados”. Y esa actividad sigue siendo muy necesaria para algunos en 
los difíciles años del “periodo especial” todavía no superado a medidos de los noventa, 
y ahora es más posible con los ingresos por las subvenciones. Además de que el Club 
asesora para recibir de la Consejería de Asuntos Sociales o de la Junta de Castilla y León 
las ayudas a que tuvieran derecho algunos de los socios por su condición de españoles o 
castellanos y leoneses, está muy pendiente de las situaciones de espacial necesidad. En 
2008 se hará un recuento de los socios mayores de 65 años y se cursará una visita a casi 
un centenar de los mismos, atendiendo las situaciones más precarias. Y ese apoyo se 
mostrará también a los socios más necesitados. En ocasiones se utilizará el restaurante 
para este apoyo a los mayores y necesitados. 

Ya hemos mencionado la importancia que el Club le había dado a la educación de 
socios y especialmente niños, fundamentalmente a través de su Plantel de enseñanza. 
Nacionalizados los servicios educativos, ahora se incidirá en los culturales, muchas veces 
mezclados con los recreativos. Importa el aspecto formativo y cultural. Ahora se harán 
actividades de dibujo para los niños, conferencias de diversa temática para los adultos ma-
yores, incidencia en los derechos de las mujeres y la violencia de género, conferencias de 
historia y cultura general, recorridos prácticos sobre el amplio patrimonio cultural cubano, 
etc. También se implica el Club en los premios literarios “Miguel Delibes”. Mención especial 
merece la creación en 2015 de la Biblioteca Española del Club Villarino. 

También tiene importancia el apoyo e implicación del Club en los distintos pro-
gramas impulsados por la Junta de Castilla y León a algunas Diputaciones y, más 

62  Las aportaciones son esporádicas y no solo directamente dinerarias. En 2006, el Ayuntamiento aporta 
al Club 5.288 USD. También se va a hacer cargo de varios gastos de viajes. 

63  Es significativo que en la visita hecha por el Presidente Botello al Alcalde éste le entregue un donativo 
de 50 euros. 
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raramente Ayuntamientos, con cursos para jóvenes, becas de postgrado y prácticas 
laborales, y apoyo a los programas “Raíces” y “Añoranza” que impulsan especialmente 
las Diputaciones de la región. 

El deporte no se deja de lado. Los deportes de mesa, especialmente el dominó, de 
larga tradición en Cuba, se recuperan ahora en la sede social. El Club participa activa-
mente en algunas iniciativas de vinculación de las asociaciones españolas en base al 
deporte auspiciadas por la Embajada de España, la Federación de Sociedades Españolas 
y la Agrupación de Sociedades Castellanas y Leonesas. 

Las actividades recreativas, que habían sido un elemento identificador de las so-
ciedades microterritoriales españolas, comenzarán tímidamente desde medidos de los 
años noventa, muchas veces con una connotación cultural y especialmente conmemora-
tiva. Cumplen la función de impulsar la socialización entre miembros del Club, y tam-
bién entre la conectada elite de las asociaciones españolas y particularmente entre las 
castellanas y leonesas. Además, sirven de vehículo de relación con las élites cubanas y 
las propias de la Administración española en la Isla. Están distribuidas por todo el año 
y se han mantenido a pesar de la reducción de las subvenciones a partir de 2009. Y ge-
neralmente el aspecto recreativo siempre estaba complementado con un cierto carácter 
cultural. Citaremos solo algunas de ellas. A principios de año, si no se había realizado 
a finales del anterior, se realizaba una actividad del “Día del Emigrante”, donde se aga-
sajaba a los nativos emigrantes acompañados de algunos de sus familiares. En el mes 
de marzo se suele celebrar el “Día internacional de la mujer” en honor de las asociadas. 
En torno al 23 de abril tiene lugar una actividad del conjunto de sociedades castellanas 
y leonesas de nominada “Un día en Castilla” en la que participa el Club. En el mes de 
mayo se viene celebrando el “Día de las Madres” que, si no se ha celebrado en marzo 
el de los padres, se unen en una única conmemoración. En fecha sin determinar, pero 
en ocasiones en primavera, tienen lugar las actividades de “La Huella de España”, es-
tablecida por iniciativa del cónsul Santos Aguado y por la referencia del ballet cubano, 
Alicia Alonso. Esta actividad, en la que siempre participa el Club, se dedica cada año a 
una Comunidad Autónoma, correspondiendo a Castilla y León en 2011. A los niños se 
dedican varias actividades de dibujo, cuentos, títeres, magia, etc., pero con una central 
a finales de junio o julio. En agosto, con ocasión de la festividad de San Roque, patrono 
de Villarino de los Aires y del Club, se lleva a cabo un acto en el panteón, generalmente 
unos servicios religiosos en memoria de los socios fallecidos, y por esas mismas fechas 
un acto festivo en la sede social. Aprovechando el verano, y también en otras épocas, se 
programan algunas actividades dirigidas a los jóvenes, con salidas a las playas o mara-
tones recreativos en la sede social. El Club participa también en los actos del “Día de la 
Hispanidad” en octubre. También se celebra en diciembre el aniversario de la fundación 
del Club. Muchos años se programa un acto recreativo, especialmente para directivos y 
algunos socios y miembros de las élites de las asociaciones españolas y castellanas, la 
sociedad cubana y la administración española, a celebrar con ocasión del final de año. 
Un par de veces año se hace una fiesta de cumpleaños colectivo.
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En muchas de estas actividades y en otras específicas actúa el cuerpo de baile 
del Club, que significativamente se denomina “Aires de Salamanca”. El Club también 
impulsa la participación en los encuentros de los grupos de baile “La huella de un si-
glo”, y el festival de “Música y Danzas Españolas Raúl Soto Santana”. El impulso a la 
actividad recreativa y conmemorativa tiene que ver con su importancia para la cohesión 
y visualización del Club, pero también con el dinamismo de su Presidente desde hace 
casi dos décadas, José López Botello64, agraciado por dicha actividad con la “Distinción 
Cervantes” en 2018. El broche de oro de esta intensa actividad asociativa tuvo lugar 
entre el 15 y el 21 de diciembre de 2019, fechas en las que se concentraron las celebracio-
nes por el Centenario de la sociedad incluyendo la inauguración de su archivo histórico, 
prueba del compromiso de su directiva con el patrimonio material y cultural de esta 
sociedad singular.

***

En muchos aspectos el Club Villarino de La Habana es una asociación de una 
trayectoria singular. Se constituyó poco tiempo antes de una severa crisis en Cuba jus-
tamente con una finalidad de socorro mutuo que hasta la actualidad se sigue invocando 
en las actas de sus Juntas Directivas y Asambleas Generales. Jugó un papel fundamen-
tal aglutinando a la intensa inmigración procedente de Villarino de los Aires y de la 
comarca de las Arribes con una finalidad recreativa recordando y reactivando las es-
trechas redes de relación que tenían sus asociados en el lugar de origen, pero incidiendo 
asimismo en la beneficencia y el apoyo a los coterráneos, como se pone de manifiesto 
cuando la “moratoria” con el hundimiento del precio del azúcar a principios de los años 
veinte y la grave crisis de los treinta. Precisamente a finales de esta década, en 1938, 
se compra el panteón del cementerio Colón para un servicio postrero a sus asociados. 
Con el apoyo de muchos, y la enorme implicación de no pocos de los que en parte con-
siguieron la elevación económica que perseguían al emigrar, lograron no solo adquirir 
un domicilio social que sustentó una importante actividad educativa con su plantel de 
enseñanza, cultural y recreativa, sino que impulsaron y participaron en iniciativas de 
apoyo y ayuda a su lugar de origen, como se ha reflejado en este libro. 

El corte de la inmigración desde Villarino desde finales de los años veinte, y 
en especial las difíciles circunstancias que vivirán las asociaciones españolas desde 
principios de los sesenta, fueron una prueba muy dura para el mantenimiento de esta 
asociación. Pero perduró, en buena medida unida a otras asociaciones integradas por 
emigrantes y descendientes de estas tierras de la actual Castilla y León, pero con el 
impulso decisivo de la voluntad por mantener lo que había sido la traducción de la im-
plicación de muchos de sus socios: su edificio social –que hoy lleva el nombre del que 

64  Presidente desde el inicio de 2003. Ante lo ha sido durante veinte años Francisco Marcos Fernández.
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fuera su presidente Antonio M. Martín Herrero- y el panteón en el Cementerio Colón 
donde reposan algunos de los pioneros de esa asociación singular. En la sede social 
se mantuvo toda la actividad que las circunstancias permitían en los años sesenta, 
setenta y ochenta. Al panteón dedicó lo mejor de su esfuerzo en esos difíciles años. Con 
la Agrupación de Sociedades Castellanas (luego Castellanas y Leonesas), el Club supo 
aprovechar las circunstancias para una ligera revitalización desde los ochenta que, 
aunque condicionada por el gravísimo “periodo especial”, tomó progresivo impulso, 
especialmente con el nuevo siglo. Intensificó la relación con las “sociedades hermanas” 
y de su mano con las autoridades españolas, autonómicas, provinciales y cultivó espe-
cialmente la relación con el pueblo origen de sus primeros socios y de quienes habían 
mantenido en pie el Club en las décadas difíciles, dando el pleno relevo a partir de los 
noventa a hijos y descendientes. Así, la que había sido la principal sociedad microterri-
torial castellana en Cuba reemprendió un camino de apoyo a un número de socios que 
no solo no disminuyó sino que creció y se mantiene en nuestros días, con el soporte de 
una actividad continuada y de calidad. 

Las incertidumbres sin duda son muchas, derivadas de la propia situación del 
país, de la necesaria renovación que impone el envejecimiento de quienes las dirigieron 
en las últimas décadas, de las dificultades para hacerla útil y, por lo mismo, atractiva 
para los jóvenes que tienen que ser parte del presente y el futuro de esta sociedad. Pero 
el Club Villarino de La Habana tiene la fortaleza indudable de su perduración, en cir-
cunstancias muy diversas, durante más de un siglo. 
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V. ÁLBUM FOTOGRÁFICO

Aquellas fotografías de las que no se indica la autoría proceden del archivo del 
Club Villarino, de la memoria elaborada por D. Laureano Sendín Martín y sus colabo-
radores, o de los fondos del Centro de Estudios de la Emigración Castellana y Leonesa.
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Sede social 

Socios del Club Villarino el día de la inauguración y bendición el edificio social, agosto de 1928.
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Grupo de asistentes al acto inaugural de la reforma de la sede  
social del Club Villarino de La Habana, 25 de junio de 1950.
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Local social antes de su última reforma, 
mayo de 1997. Visita del nieto de Manuel 
Fernández, secretario del Club.

Local social en diciembre de 2012. Visita de 
tres españolas hijas de fundadores del Club, 
atendidas por los Sres. José López Botello 
y Juan R. Bacallao Goicochea, presidente 
y vicepresidente de la junta directiva.
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Asociados que participaron en la actividad por el  
Centenario del Club el 15 de diciembre de 2019 ante la sede social.

Nuevo Restaurante Villarino, diciembre de 2014. Cena de fin de año de la junta directiva del Club.
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Fundación del Club Villarino

Algunos socios fundadores del Club Villarino. De izquierda a derecha y arriba abajo: Alfonso Alejo 
Cardiz, Antonio Luis Mayor, Antonio Martín Herrero, Claudio Luelmo Díez, Francisco Hernández 
Cruz, Francisco Munguía Martín, Higinio Martín Sánchez, José Grande Martín, José Notario 
Campos, José Petisco Montes, José Rico Ullán, Juan Luis Mayor, Manuel Alejo Cardiz, Manuel 
Iglesias Luis, Pedro Mayor Seisdedos, Miguel Sendín Martín, Nemesio Fernández Martín, Nicolás 
Sendín Martín y Manuel Marcio García. Destacado: Manuel Petisco Seisdedos, presidente de la 
Comisión Gestora y primer presidente social.
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Junta Directiva en el 
periodo del año 1927. 
Parados de izquierda 
a derecha: Antonio M. 
Martín Herrero, Nicolás 
Sendín Martín, Claudio 
Luelmo Díez y Manuel 
Marcio García. Sentados 
de izquierda a derecha: 
Manuel Petisco Seisdedos, 
Manuel Hernández Grande, 
José Notario Campos, 
Nemesio Fernández Martín 
y Manuel Iglesias Luis.

Junta Directiva en el 
periodo del año 1928.

Juntas directivas

Junta directiva para el 
periodo de 1926. Sentados, 
de izquierda a derecha: 
Nicolás Sendín Martín, 
Manuel Hernández, 
Antonio M. Martín Herrero, 
Manuel Marcio, Miguel 
Bartolomé, Claudio Luelmo 
y Laureano Guarde. 
Parados, de izquierda 
a derecha: Juan Luis, 
Tomás Grande, Hilario 
Regadera, Higinio Martín, 
José Grande, Manuel 
Riesgo, Juan Grande y 
Nemesio Fernández.
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La junta directiva del Club Villarino para el periodo de 1930. Sentados, de izquierda a derecha: 
Manuel Iglesias, José Notario, Antonio M. Herrero, Manuel Grande Sánchez y Manuel Marcio. 
Parados, de izquierda a derecha: Hilario Regadera, Francisco García, Antonio Luis, Baltasar Benito, 
Pedro Mayor Petisco, Tomás Grande, Francisco Francia, Pedro Mayor Seisdedos, Félix Calvo, 
Miguel Sendín, Claudio Luelmo y José Grande Martín.

La junta directiva del Club Villarino posa con ocasión de la festividad de San Roque, patrón 
del Club, año 1929. Sentados, de izquierda a derecha: Juan Santos, José Notario, Manuel Petisco, 
Antonio M. Herrero y Claudio Luelmo. Parados, de izquierda a derecha: Higinio Martín, Miguel 
Sendín, Manuel Marcio, Nicolás Sendín, Manuel Grande, Manuel Iglesias y José Vila.
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Junta directiva en 1944. Sentados, de izquierda a derecha: Manuel Iglesias, José Notario,  
Antonio Luis, Claudio Luelmo, José Grande, Antonio M. Herrero, Manuel Marcio y  
Jesús Sánchez. Parados, de izquierda a derecha: Pelegrín Petisco, Florencio Álvarez, Ángel Revilla, 
Eugenio Menéndez, Alberto González, José Iglesias, José Rué, Nicolás Notario y Pedro Mayor.

Toma de posesión de la junta directiva del Club para el año 1943.



86

Junta directiva del Club Villarino. Año 1982.

Toma de posesión de la nueva junta directiva del Club Villarino para el periodo 1945 a 1948 en 
nuestro local social. Parados de izquierda a derecha: Pelegrín Petisco Martín, Juan Luis Mayor, 
Alberto González López, Jesús Sánchez Viana, Ángel Revilla Perera, Juan Montes Santos,  
José Iglesias Mieza, Pedro Mayor Seisdedos, Avelino Álvarez García, Manuel Iglesias Luis y  
Nicolás Sendín Martín. Sentados de izquierda a derecha: Antonio González Asensio,  
Florencio Álvarez Cuñado, Antonio Luis Mayor, Antonio M. Martín Herrero,  
Mateo M. Martín Sendín, Manuel Marcio García y Nicolás Notario Campos.
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Junta directiva de 1996 en la elección de la Señorita de Villarino. Sentados de izq. a der. los Sres. 
Agustín Calles Fernández, Manuel Mayor Montes, Alfredo Martín Pereira, Francisco Marcos 
Fernández, Carlos Notario Fernández, Gilberto F. Caram Sánchez y Julio Francia Montes. Sentados 
en la parte de atrás, los Sres. Pedro Mesa Serdura, José López Botello, Ronaldo Sánchez Reimundo, 
Silvero Fernández Guzme, Ángel Francia Montes, Jacinto Benito Santos y Alfonso Miragaya Castro.

Junta directiva en marzo de 1999. Parados de izq., a der. los Sres. Jorge Vázquez Villarejo, Adis Quintana 
González, Pablo L. Jiménez Sotolongo, Juan R. Bacallao Goicochea, Felipe Ferreiro Mejuto, Julia Cillero 
Calvo, Luis Perna Juiz y Manuel Mayor Montes. Sentados de izq. a der. los Sres. Carlos Notario Fernández, 
Alfredo Martín Pereira (vicepresidente), Gilberto F. Carám Sánchez (secretario), Francisco Marcos 
Fernández (presidente), Julio Francia Montes (tesorero), José López Botello y Agustín Calles Fernández.
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Directiva del año del Centenario durante las celebraciones (La Habana, 15 de diciembre de 2019). 
Presidente Social: José López Botello. Vicepresidente Primero: Juan Ramón Bacallao Goicoechea. 
Vicepresidente Segundo: Antonio Sendín Orozco. Secretario: Gilberto Florencio Caram Sánchez. 
Vicesecretaria y Cobradora: Julia Cillero Calvo. Tesorero: Pablo Luis Jiménez Sotolongo. 
Vicetesorera: Libertad Valdés Ovide. Vocales electivos: Marta Díaz Dumas, Rosa García Toll, Javier 
Eduardo Vázquez Romero, Lourdes María Hernández Rodríguez, Bárbara de Jesús Hernández 
Pérez, Yosvany Caram Cillero. Vocales suplentes: Miriam Josefa Notario Sendín, María Elena 
Marcos Iglesias, Adis María Quintana González y Laureano Sendín Martín.

Nueva directiva elegida en enero de 2015 por cuatro años. Sentados de izquierda a derecha:  
Bárbara de Jesús Hernández Pérez, Miriam Josefa Notario Sendín, Adis María Quintana González, 
Libertad Valdés Ovide, María Elena Marcos Iglesias, Lourdes María Hernández Rodríguez, 
Julia Cillero Calvo y Lissette Mercedes Martín López. Parados de izquierda a derecha: Laureano 
Sendín Martín, Víctor Israel Fernández Benavides, Antonio Sendín Orozco, Juan Ramón Bacallao 
Goicochea, José López Botello, Pablo Luis Jiménez Sotolongo, Gilberto Florencio Caram Sánchez, 
Yovany Caram Cillero y Javier Eduardo Vázquez.
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Participación social

Directiva y asociados en la junta 
general del Club Villarino el 10 de 
febrero del año 2013.

Miembros del primer comité de damas, 
año 1929. Sentadas de izquierda a 
derecha: Joaquina Petisco, Teresa 
Bartolomé, Catalina Martín Sendín 
(presidenta), Cándida Pérez y Matilde 
Pérez. De pie, de izquierda a derecha: 
Dolores García, Isabel Notario, 
Carmen Cubas, María Iglesias, 
Berta Rodríguez e Isabel Iglesias.

Comité de damas del Club Villarino 
para el periodo 1940-1943. Sentadas, de 
izquierda a derecha: Victoria Grande, 
Carmen García, Encarnación Montes 
e Isabel Grande. Paradas, de izquierda 
a derecha, primera fila: Elena Mayor, 
Ángela Benítez, Valeriana Iglesias, 
Teresa Mayor, María Iglesias, Josefina 
Rodríguez, Aurora Grande, Manuela 
Iglesias y Ángela Petisco. Segunda fila, 
de izquierda a derecha: Carmen Calvo, 
Josefina Petisco, Delia Rodríguez, 
Asunción Calvo, Mercedes Brito, 
Aurora Luis, Sara Luis, Mercedes 
Calvo, Aracelia Rodríguez, Aurora 
Petisco y Pilar Martín.
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Panteón social

Imagen de nuestro Patrón 
“San Roque” en la capilla 
del panteón social.

Panteón del Club Villarino, 
año 2018. 

Inauguración del panteón social en el 
Cementerio de Colón. En la fotografía la 

junta directiva del Club Villarino. Año 1938. 

Placa en honor a socios fundadores que hicieron 
posible la construcción del panteón en el año 1938. 
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Plantel de enseñanza

Inauguración del aula escolar en el local social, año 1936. En la fotografía, la junta directiva.

Alumnos que asistían al plantel de enseñanza denominado “Gabriel Galán” el cual se inauguró el 5 
de abril de 1936. La foto corresponde a la graduación de los hijos de los asociados en el año 1938.
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Organización interna

Modelo de recibo del Club Villarino, década de 1950.

Memoria de las Bodas de Plata 
del Club Villarino. Año 1944.
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Articulado del reglamento social de 1956.
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Acta de aprobación del nuevo reglamento otorgada por los socios fundadores en 1957.
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Convocatoria para una 
junta directiva del Club 
Villarino. Año 1947.

Reglamento del Club Villarino, año 1974.

Título de socio de constancia a favor de  
D. Manuel Notario Mayor. Año 1949.

Título de socio vitalicio concedido a  
D. Pedro Mayor Seisdedos en 1945.
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Actividad recreativa y cultural

Danzantes villarinenses que actuaron 
en el festival por el 50º aniversario 
de la fundación del Club Villarino, 
año 1944. De izquierda a derecha: 

Antonio M. Herrero, Juan Luis, 
Manuel Mayor, Pedro Benito, Ernesto 

Martín, Juan Manuel Mayor, José 
Notario, Pedro Mayor, Miguel Matías, 

Antonio Luis y Manuel Grande.

Actividad teatral del Club Villarino, 
año 1941. En la fotografía, la junta 

directiva, comité de damas y 
familiares. En el centro de la foto 

sentados: Claudio Luelmo Díez, 
José Grande Martín, Antonio Luis 

Mayor, Antonio M. Martín Herrero y 
Gustavo Petisco Pereira, entre otros. 

Celebración de la fiesta de San Roque 
por el Club Villarino en la cervecería 

“La Tropical”. Agosto de 1944.

Danzantes cubanos que actuaron en 
la celebración de las “Bodas de Plata” 

del Club Villarino en los jardines 
de “La Tropical”. De izquierda a 

derecha: Eduardo Grande Bartolomé, 
Francisco Notario Mayor, Manuel 

Grande Benito, Cipriano Martín 
Martín, Ernesto Martín Martín, 

Juan Montes Santos, Agustín Mayor 
Muñoz, Ángel Notario Mayor y Juan 

Mayor Martín. Agosto de 1944. 
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Cuerpo de baile del Club en la 
fiesta por el 88º aniversario 
de la fundación. Año 2007. 
Archivo Galicia en el Mundo.

Las aspirantes a Señorita 
de Castilla durante el 
festival por el Día de 
Castilla en abril de 2011.

Cuerpo de Baile “Aires de 
Salamanca”. Jornada de 
celebración del Centenario, 
15 de diciembre de 2019.
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El Sr. Laureano Sendín 
Martín, premiado por su 

trabajo histórico, junto 
a los directivos del Club 

Lissette, Patricia, Botello 
y Víctor Fernández. 
Diciembre de 2012.

Celebración del 94º 
aniversario de la fundación 

del Club Villarino en 
enero de 2014. El cuerpo 

de baile dirigido por la 
profesora Antoinette Torres 

haciendo de las delicias 
de todos los participantes 

en la actividad. 

Participantes en el Día de 
las Madres y los Padres 

de 2015 a la que asistieron 
más de 100 asociados.

Celebración del Día de 
los Niños en el Club 

Villarino. Julio de 2017.
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Mecenazgo

Comité pro-escuelas de 
Villarino en Cuba, año 
1944, precedente del 
Comité pro-Villarino, 
creado en marzo de 
1947. De izquierda 
a derecha: Manuel 
Hernández, Manuel 
Marcio, Nicolás Sendín, 
José Notario, Manuel 
Iglesias, Laureano 
Guarde y Antonio 
Martín Herrero.

Una de las escuelas 
realizadas en el pueblo 
de Villarino de los 
Aires gracias a las 
aportaciones de los 
emigrantes, año 1944.

Inauguración del nuevo 
osario en el cementerio 
de Villarino de los 
Aires financiado con 
las aportaciones de los 
emigrantes. Hacia 1950.



100

Comunicación entre el comité pro Villarino y el comité de damas del Club Villarino. Año 1947.
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Relación de donantes para la construcción de un nuevo osario en el cementerio de Villarino de los 
Aires. Marzo de 1947.
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Fragmento de la memoria del Comité pro Villarino, año 1950.
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Lista de contribuyentes para la suscripción organizada por el Comité pro Villarino, año 1950.
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Relaciones institucionales

Acto del partido Acción 
Castellana celebrado 

en el Club Villarino 
apoyando la candidatura 

de Sánchez Tamame a 
la presidencia del Centro 

Castellano. Año 1956.

Encuentro de la colonia 
española en el Club 

Villarino, febrero de 1985. 
En el centro se encuentra 

el Sr. Presidente Francisco 
Marcos Fernández, al lado 

derecho el Sr. Idelfonso 
Santana López, tío por 

línea materna de los 
exsecretarios Sres. Raúl 
y Roberto Soto Santana.

El Cónsul General de 
España. D. Don Aníbal 

Jiménez Abascal, con 
el presidente del Club 
Villarino, D. Urbano 

Benítez Martín, el 
secretario de la sociedad, 
D. Roberto Soto Santana, 

y el presidente de la 
Agrupación de Sociedades 

Castellanas, D. Francisco 
Sánchez Tamame, en la 

sede del Club Villarino en 
octubre de 1986.
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Visita de D. Félix Colsa, 
Director General de la Junta 
de Castilla y León al Club 
Villarino en mayo de 2009.

Recibimiento al Presidente 
de la Junta de Castilla y 
León Sr. D. Juan Vicente 
Herrera en 2008.

El Presidente de la Junta 
de Castilla y León, el 
Sr. D. Juan José Lucas 
Jiménez compartiendo 
con los asistentes a la 
romería en “La Tropical”. 
Febrero de 1999.
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Visita de la presidenta de la Diputación Provincial de Salamanca, Dña. Isabel Jiménez, y del Alcalde 
de Villarino de los Aires, D. José Martín Montes, al Club Villarino en 2009. Parados, de izquierda a 
derecha: Rosaida Orozco Nápoles, Michel Sendín Ros, Juan R. Bacallao Goicochea, Laureano Sendín 
Martín, Gilberto F. Caram Sánchez, Julia Cillero Calvo, Mirian Notario Sendín y el Manuel R. Notario 
Álvarez. Sentados, de izquierda a derecha: un miembro de la delegación española, José Martín Montes 
(alcalde de Villarino), Isabel Jiménez García (presidenta de la Diputación de Salamanca), José López 
Botello (presidente del Club Villarino) y la Sra. María A. Rabanillo Dámera (vicepresidenta de la 
Agrupación de Sociedades Castellanas y Leonesa). Octubre de 2009.

Las autoridades de 
la Junta de Castilla y 
León, D. José Manuel 
Herrero y Dña. María 
de Diego, acompañados 
por Dña. María Antonia 
Rabanillo Dámera y 
D. José López Botello 
en el panteón social 
del Club Villarino. 
Mayo de 2013.

Celebración del Día de la 
Hispanidad, organizado 

por la Agrupación de 
Sociedades Castellanas 

y Leonesas de Cuba, 
en el salón de actos del 
Club Villarino el 14 de 

octubre de 2018. Los 
asistentes escuchan los 

himnos nacionales de 
Cuba y España.
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Vínculos y huellas

Miembros de la Directiva del Club Villarino de visita en el pueblo de Villarino de los Aires.  
Año 1948. Directivos: Antonio M. Martín Herrero, Manuel Marcio García, Francisco Montes Grande 
y José Grande Martín. 

Casa de Manuel Marcio García (1900-1978) en su pueblo natal en la actualidad. El Sr. Marcio fue uno 
de los fundadores del Club y uno de sus primeros presidentes.
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Diploma concedido por el 
Club Villarino a la Asociación 

Recreativa Juventud Villarinense. 
Julio de 1948.

Piedra labrada en Villarino de los 
Aires traída por el Sr. Antonio M. 

Martín Herrero en 1948.

Placa conmemorativa en la casa 
natal de Antonio Martín Herrero, 

en Villarino de los Aires.
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Laureano Sendín Martín, destacado socio del Club Villarino delante del Ayuntamiento de Villarino 
de los Aires en 2016.

Tarja existente en el cementerio del pueblo de Villarino de los Aires.
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Memoria material de las obras financiadas en el pueblo de Villarino de los Aires por los emigrantes 
del Comité Pro-Villarino.

Fiesta de San Roque, patrón del pueblo de Villarino de los Aires y del del Club Villarino de La Habana, 
agosto de 2018.
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El actual presidente del Club Villarino ante el estandarte recibido en 1953. La vitrina la elaboró 
Antonio Luis Mayor, socio fundador del Club y su presidente entre 1961 y 1965.
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ANEXOS

1. Presidentes del Club Villarino

Nombre y apellidos Período Nacido en

Manuel Petisco Seisdedos 1920-1921 Villarino

Manuel Alejo Cardiz 1921-1922 Villarino

José Notario Campos 1922-1923 Villarino

Manuel Marcio García 1924-1928 Villarino

Manuel Petisco Seisdedos 1928-1930 Villarino

Antonio M. Martín Herrero 1930-1932 Villarino
Francisco Hernández Cruz 1932-1936 Villarino
José Grande Martín 1936-1944 Villarino

Antonio M. Martín Herrero 1945-1960 Villarino

Nemesio Fernández Martín 1961-1964 Villarino

Antonio Luis Mayor 1964-1969 Villarino

Urbano Benítez Martín 1969-1979 Villarino
José Luis Piñón Santos 
(por sustitución reglamentaria)

1979 Villarino

Urbano Benítez Martín 1979-1981 Villarino
Manuel Francia Montes 
(por sustitución reglamentaria)

1981-1982

Urbano Benítez Martín 1982-1983 Villarino

Manuel Francia Montes 1983
Cuba, descendiente de 
villarinense

Francisco Marcos Fernández 1983-2002 Galicia

José López Botello 2003-2019
Cuba, casado con 
descendiente de villarinense
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2. Vicepresidentes del Club Villarino

 Nombre y Apellidos Período Nacido en

Manuel Alejo Cardiz 1920-1921 Villarino

José Notario Campos 1921-1922 Villarino

Antonio M. Martín Herrero 1922-1923 Villarino

Tomás Grande Hernández 1924-1925 Villarino

Antonio Martín Herrero 1925-1927 Villarino

Manuel Petisco Seisdedos 1927-1928 Villarino

José Notario Campos 1928-1931 Villarino

Nicolás Sendín Martín 1931-1935 Villarino

Claudio Luelmo Díez 1935-1947 Zamora

Nicolás Notario Campos 1947-1955 Villarino

Nemesio Fernández Martín 1955-1961 Villarino

Antonio Luis Mayor 1961-1965 Villarino

Urbano Benítez Martín 1965-1969 Villarino

Rodolfo Sánchez García 1969-1975
Cuba, descendiente de 
villarinense

Julio Francia Montes 1975-1979
Cuba, descendiente de 
villarinense

José Luis Piñón Santos 1979-1981 Villarino

Manuel Francia Montes 1981-1983
Cuba, descendiente de 
villarinense

Francisco Marcos Fernández 1983 Galicia

Manuel Iglesias Martín 1983-1991 Villarino

Alfredo Martín Pereira 1991-2002
Cuba, descendiente de 
villarinense

José López Botello 2002 Cuba

José R. Bacallao Goicochea 2003-2019 Cuba
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3. Secretarios del Club Villarino

Nombre y Apellidos Período Nacido en

Pedro Calvo Montes 1920-1922 Villarino

Álvaro Rodríguez 1922-1923 Villarino

Manuel Hernández Grande 1924-1929 Villarino

Juan Santos Parra 1929-1931 Villarino

Manuel Marcio García 1931-1934 Villarino

Antonio M. Martín Herrero 1934-1945 Villarino

Mateo M. Martín Sendín 1945-1967 Villarino

Ernesto Martín Martín 1967-1969
Cuba, hijo de villarinense 
fundador del Club

Roberto Soto Santana 1969-1977 Cuba

Manuel Francia Montes 1977
Cuba, descendiente de 
villarinense

Roberto Soto Santana 1977-1979
Cuba, descendiente de 
zamorano

Manuel Francia Montes 1979-1981 Cuba

Raúl Soto Santana 1981-1995
Cuba descendiente de 
zamorano

Gilberto Caram Sánchez 1995-2019 Cuba

4. Tesoreros del Club Villarino

Nombre y Apellidos Período Nacido en

Nicolás Notario Campos 1920-1922 Villarino

Miguel Bartolomé Santos 1922-1928 Villarino

Antonio M. Martín Herrero 1928-1930 Villarino

Manuel Grande Sánchez 1930-1931 Villarino

Antonio Luis Mayor 1931-1961 Villarino

Antonio M. Martín Herrero. 1961-1969 Villarino

Baltasar Benito Sendín 1969-1971 Villarino

Tomás Grande Hernández 1971-1979 Villarino

Manuel Petisco Martín 1979-1982 Villarino

Julio Francia Montes 1982-2013 Cuba 

Pablo Jiménez Sotolongo 2013-2019 Cuba
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5. Cobradores del Club Villarino

Nombre y Apellidos Nacido en

Manuel Mayor Mayor Villarino

Juan Antonio Calvo Calvo Villarino

Manuel Rico Ullán Villarino

Miguel Montes Marcio Villarino

Víctor Ortigosa Villarino

Manuel López Rey Villarino

Miguel Sendín Martín Villarino

Francisco Ferreiro Viñas Villarino

Antonio Lamas Vila Villarino

Roberto Soto Santana Cuba

Raúl Soto Santana Cuba

Raúl Soto Santana Cuba

Manuel Iglesias Martín Villarino

Julio Francia Montes Cuba

Víctor Fernández Benavides Cuba

Julia Cillero Calvo Cuba

6. Mayordomos de patrón San Roque en el panteón social (1957-1969)

Nemesio Fernández Martín y su esposa Pérez 1957

Antonio Lamas Vila y su esposa Sara Luis Fernández 1958

Alfonso Petisco Montes y su esposa Teresa Martín 1959

Antonio Luis Mayor y su esposa Manuela Fernández 1960

José Benítez Iglesias y su esposa Dulce Solano 1961

Urbano Benítez Martín y su esposa Victoriana Iglesias 1962

Ángel Francia Montes y su esposa Elsa Claro 1963

Ernesto Martín Martín y su esposa Oneida Fernández Echemendía 1964 a 1969
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7. Relación de fundadores y primeros asociados del Club Villarino  
(con asterisco figuran los no nacidos en el pueblo de Villarino)

Manuel Petisco Seisdedos
Pedro Calvo Montes
Fernando Martín Seisdedos
Manuel Calvo Montes
Antonio de Celis Sánchez
Juan Francisco Ullán
Tomás Grande Hernández
Manuel Marcio García
Tomás Sánchez Parra
Juan Antonio Calvo Calvo
Miguel Bartolomé Santos
Bautista Benito Andrés
Antonio Hernández Petisco
Manuel Iglesias Luis
José Rico Ullán
José Notario Campos
Miguel Santos Sánchez
Nicolás Notario Campos
Pedro García Rico
Macario Rico Seisdedos
Manuel Sendín Bartolomé
Pedro Hernández Grande
José Martín Seisdedos
Juan Martín Díez
Eusebio Santos Genovevo
Miguel Santos
Pedro Pérez
Manuel Grande Munguía
Francisco Benito Rico
Nicolás Sendín Martín
Joaquín Sendín
Juan Parra Hernández
Antonio M. Martín Herrero
Manuel Pereira Benito
Francisco Grande Martín
Alejandro Montes Petisco
Manuel Rico Ullán
Francisco Herrero Ullán

Juan Herrero Ullán
Esteban Grande Campos
José Grande Campos
Santiago Matías Montes
José Sendín Calvo
Antonio Martín Díez
Manuel Martín Benito
Francisco Martín Benito
Vicente Martín Benito
Miguel Benito Sendín
Nemesio Fernández Martín
Francisco Munguía Martín
Antonio Martín Petisco
José Petisco Seisdedos
Antonio Petisco Seisdedos
Francisco Marcio García
José Marcio Montes
Ángel Marcio Montes
Joaquín Hernández Petisco
Santiago Barrueco González
Germán Peña Díez
Pedro Mayor Benito
Santos Martín Hernández
Francisco Hernández Rico
Antonio Martín Seisdedos
Ramón Martín Santos
Juan Munguía
Carlos Prieto Rico
José Benito Montes
José Sánchez Parra
Vicente Iglesias Luis
Jacinto Santos
Francisco Santos
Agustín Santos
Miguel Campos García
Manuel Alejo Cardiz
Francisco Munguía Santos
Alfonso Alejo Cardiz
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Juan Munguía Santos
Laureano Guarde Luis
Manuel Martín Hernández
Victorino Bartolomé Cortinas
Francisco Ullán Benito
Juan Grande Martín
Juan Sánchez Hernández
Manuel Mayor Mayor
Antonio Luis Mayor
Juan Luis Mayor
José Sendín Martín
Juan Campos Grande
José Seisdedos Grande
Fernando Matías Martín
Francisco Notario
José Petisco Montes
Francisco Cordero
Francisco Seisdedos Gómez
José Pita 
Claudio Luelmo Díez (*)
Antonio Sierra
Antonio Sánchez Seisdedos
Francisco Álvarez
Sebastián Calvo Hernández
José Grande Munguía (*)
Gerardo Sánchez
Pedro Mayor Seisdedos
José Mayor Seisdedos
Vicente Notario
Sebastián Blanco Hernández
Fernando Sendín
Victoriano Rico Seisdedos
Miguel Sendín Martín
Cándido Sánchez
Manuel Martín Seisdedos
Francisco García Seisdedos
Ángel Sendín Montes
Juan Grande Matías
Francisco Hernández Cruz
Mariano Hernández Rico
José Grande Santos

Francisco Matías Hernández
Santiago Grande
Mateo Grande García
Jacobo Bueno Expósito
Juan Martín Grande
José Martín Montes
Francisco Montes Petisco
Lorenzo López
Narciso Merino
Nicolás Notario Martín
Joaquín Alejo
Ángel Alejo
Ángel Álvarez
Francisco Martín Montes
Pascual Calvo
Pedro Mayor Petisco
Juan Grande Grande
Manuel Alpendre
Alfonso Seisdedos Pérez
Juan Alpendre
Jacinto Rico Hernández
Antonio Santos Genovevo
José Grande Martín
Manuel Martín Luis
Antonio López
Manuel Benito Seisdedos
Salvador Martín Montes
Vicente Casal
Fernando Oliva
Celestino Rico
Sebastián Hernández Montes
Fernando Hernández Mieza
Manuel Martín Díez
Juan Manuel Hernández
José Bartolomé Petisco
Miguel Sendín Seisdedos
Antonio Bartolomé Santos
Manuel Petisco Montes
Juan Rodríguez
Pedro Benito
José Conde
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Tiburcio Cartaya
Manuel Grande Sánchez
Mariano Rico Matías
Manuel Andrés Martín
Aurelio Hernández Mieza
Antonio Benito Montes
José Hernández Martín
Fernando Sainz Sereno
Santiago Vaquero
Francisco Grande Grande
Francisco Conde
Miguel Sendín
Félix Seisdedos Martín
Luis Piñón Santos
José Hernández Rico
Fernando Benito Bajo
Juan Manuel Mayor Mayor
Francisco Benito Sendín
Fermín Iglesias Hernández
José Ullán Montes
Antonio Seisdedos Alpendre
Francisco Hernández
Manuel Iglesias Pérez
José Luis Mayor
Manuel Montes
Francisco Munguía Prieto
Manuel Benito
Miguel Silgueiro Montes
Sebastián Martín

Pedro García de la Iglesia
Juan Hipólito Iglesias
Manuel Pereira
José Hernández Santos
Manuel Calvo
Manuel Petisco Bentio
Vicente Martín
Francisco Andrés
Fernando Andrés Martín
Guillermo Martín
Antonio Acisclo (*)
Florencio Álvarez Cuñado (*)
Francisco Martín Martín
Juan Santos Munguía
Baltasar Benito Sendín
Santos Grande Martín
Manuel Hernández Grande
Ignacio González Calvo
Pedro Pérez Benito
Ángel Marcio García
Fernando Benito Tajo (*)
Manuel de Celis Sánchez
Francisco García Cuadrado
Ángel Martín Benito
Antonio Debesa Vilariño
Jesús Sánchez Viana
Jesús Benito Montes
Juan Manuel Mayor Mayor

8.- Relación de asociados en el mes de diciembre de 1944

Socio nº Nombre y Apellidos Fecha de inscripción

1 Manuel Marcio García Abril de 1920

2 Antonio M. Martín Herrero Abril de 1920

3 José Petisco Montes Abril de 1920

4 Claudio Luelmo Díez Abril de 1920

5 Miguel Sendín Martín Abril de 1920

6 José Grande Martín Agosto de 1923
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Socio nº Nombre y Apellidos Fecha de inscripción

7 Nicolás Sendín Martín Agosto de 1923

8 Nemesio Fernández Martín Noviembre de 1923

9 Higinio Martín Sánchez Mayo de 1924

10 Manuel Alejo Murguía Enero de 1925

11 José Notario Campos Julio de 1925

12 Francisco Munguía Martín Agosto de 1928

13 Antonio Luis Mayor Agosto de 1928

14 Angélica Campos Santos Marzo de 1942

15 Alfonso Alejo Cardiz Septiembre de 1928

16 Manuel Iglesias Luis Octubre de 1928

17 Antonio Debesa Vilariño Enero de 1930

18 Juan Munguía Santos Febrero de 1931

19 Laureano Álvarez García Febrero de 1932

20 Alberto Cals Febrero de 1935

21 Manuel González López Julio de 1935

22 José Marcio Montes Julio de 1935

23 Avelino Álvarez García Enero de 1936

24 Urbano Benítez Martín Febrero de 1936

25 Adoración Torres Sánchez Febrero de 1936

26 Jesús Sánchez Viana Febrero de 1936

27 Jesús Benito Montes Febrero de 1936

28 Dativo Arias Villalón Marzo de 1936

29 Antonio Asensio González Abril de 1936

30 Salustiano Reguero Álvarez Septiembre de 1936

31 Pedro Mayor Seisdedos Noviembre de 1936

32 Ramón Seoane Vázquez Enero de 1937

33 José Zorrilla Febrero de 1937

34 Manuel Iglesias Pérez Febrero de 1937 

35 Juan Luis Mayor Febrero de 1937

36 Francisco Marcio García Julio de 1937

37 José Grande Benito Agosto de 1937

38 Manuel de Celis Sánchez Octubre de 1937

39 Juan Manuel Mayor Mayor Enero de 1938
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Socio nº Nombre y Apellidos Fecha de inscripción

40 Braulio García Febrero de 1938

41 Miguel Iglesias Santos Julio de 1938

42 Juan Dorado Castillo Julio de 1938

43 Antonio Petisco Grande Julio de 1938

44 Jacobo Bueno Expósito Julio de 1938

45 Argimiro Montes Ruano Julio de 1938

46 Mateo M. Martín Sendín Julio de 1938

47 Fernando Hernández Mieza Agosto de 1938

48 Baltasar Benito Sendín Agosto de 1938

49 José Grande Murguía Agosto de 1938

50 Virginia Rodríguez Montero Agosto de 1938

51 José Calvo González Agosto de 1938

52 José Hernández Santos Agosto de 1938

53 José Piñón Santos Septiembre de 1938

54 Balbina Álvarez García Noviembre de 1943

55 Juan Grande Martín Septiembre de 1938

56 Emilio Álvarez Septiembre de 1938

57 Aquilino Iglesias Mieza Septiembre de 1938

58 Ángel Revilla Perera Septiembre de 1938

59 Santiago Barrueco González Septiembre de 1938

60 Ángel Martín Benito Octubre de 1938

61 José Benito Montes Octubre de 1938

62 Agustín Vicente García Octubre de 1938

63 Francisco Santos Parra Octubre de 1938

64 Manuel García Seisdedos Noviembre de 1938

65 Alfonso Petisco Montes Noviembre de 1938

66 Manuel Mayor Mayor Noviembre de 1938

67 Antonio González Asensio Diciembre de 1938

68 Jerónimo Alfonsín Diciembre de 1938

69 Manuel Sánchez Sánchez Diciembre de 1938

70 Reimunda Zubidia Diciembre de 1938

71 Germán Peña Díez Diciembre de 1938

72 Gustavo Petisco Pereira Diciembre de 1938
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Socio nº Nombre y Apellidos Fecha de inscripción

73 Florencio Álvarez Cuñado Diciembre de 1938

74 Ricardo Suárez Leira Diciembre de 1938

75 Manuel Notario Mayor Diciembre de 1938

76 Manuel García Fernández Diciembre de 1938

77 Armando Méndez Diciembre de 1938

78 Consuelo Dávalos Calderón Febrero de 1939

79 Fernando Gutiérrez Gómez Marzo de 1939

80 Telésforo Pacho Gutiérrez Marzo de 1939

81 Francisco Montes Grande Marzo de 1939

82 Agustín Santos Pereña Marzo de 1939

83 José Hernández García Marzo de 1939

84 Teresa Santos Hernández Marzo de 1939

85 José Gómez Lastra Mayo de 1939

86 José R. Couso Vizaso Febrero de 1941

87 Pedro Mayor Benito Mayo de 1939

88 Julián Pérez Rodríguez Junio de 1939

89 Antonio Pérez Vergel Julio de 1939

90 Alberto González López Agosto de 1939

91 Eugenio Nicolás Sánchez Agosto de 1939

92 Pelegrín Petisco Martín Septiembre de 1939

93 Magdalena Sánchez Hernández Septiembre de 1939

94 Manuel Fuentes Fuentes Septiembre de 1939

95 Lázaro García García Septiembre de 1939

96 Catalina Campos Pereira Septiembre de 1939

97 Enrique Fraga Rodríguez Septiembre de 1939

98 Manuel Vilar López Septiembre de 1939

99 Santiago Fuentes Valero Octubre de 1939

100 Josefa Murias Noviembre de 1939

101 Tomás Guerrero Diéguez Noviembre de 1939

102 Concepción Mieza Calvo Diciembre de 1939

103 Francisco Llana García Diciembre de 1939

104 Ángel Petisco Blanco Enero de 1940

105 Manuel Castañeda Torres Marzo de 1940
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Socio nº Nombre y Apellidos Fecha de inscripción

106 José Iglesia Mieza Marzo de 1940

107 Juan Lescano Pérez Marzo de 1940

108 Eloísa Álvarez Rodríguez Junio de 1941

109 José Rué Sancho Abril de 1940

110 Reinaldo Cillero González Abril de 1940

111 María Petisco Pereira Abril de 1940

112 Jacinto Santos Hernández Junio de 1940

113 José Luis Rodríguez Junio de 1940 

114 Ramón Calvo Fernández Junio de 1940

115 Juan Montes Santos Julio de 1940

116 José García Hernández Septiembre de 1940

117 Mario García Fernández Septiembre de 1940

118 Francisco Ferreiro Viñas Septiembre de 1940

119 Francisco Francia Cordero Octubre de 1940

120 Lisardo Álvarez Rey Noviembre de 1940

121 Ismael Booli Febrero de 1941

122 Domingo Falgueras Llopart Febrero de 1941

123 Luis Cobiella Álvarez Marzo de 1941

124 Eugenio Menéndez Pino Marzo de 1941

125 Juan José González Sánchez Marzo de 1941

126 Daniel Barrios Castañeda Marzo de 1941

127 Vicente Iglesias Luis Marzo de 1941

128 José Montes Santos Abril de 1941

129 Emilio González Fernández Mayo de 1941

130 Tomás García Suárez Junio de 1941

131 Antonio Rodríguez Urías Junio de 1941 

132 Raúl Lezcano Junio de 1941

133 Basilio Gómez Junio de 1941

134 Avelino Brey García Noviembre de 1941

135 Jerónimo Heras Mayor Noviembre de 1941

136 Pedro Mayor Petisco Noviembre de 1941

137 Asunción Montes Calvo Diciembre de 1941

138 Miguel Heras Mayor Diciembre de 1941
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139 Francisco Fernández Caramés Enero de 1942

140 Ignacio Pérez García Enero de 1942

141 Baldomero Rivera Freire Enero de 1942

142 María Julia González Martínez Enero de 1942

143 Cipriano Martín Martín Febrero de 1942

144 René Pico Valiente Febrero de 1942

145 Manuel Portilla Vizcaya Abril de 1942

146 José Pérez Seara Abril de 1942

147 Alejandro Rial Pérez Abril de 1942

148 Manuel Rodríguez Montes Abril de 1942

149 Ibrahim de la Cruz Tapanés Abril de 1942

150 Domingo Carballo González Abril de 1942

151 Antonio E. Santeiro Agosto de 1935

152 Argelio de la Cruz Tapanés Mayo de 1942

153 Eduardo Naval García Mayo de 1942

154 Francisco González Boza Mayo de 1942 

155 José Fernando Álvarez Mayo de 1942

156 Alejandro García Mesa Mayo de 1942

157 Pedro Benito García Junio de 1942

158 Nicolás Notario Campos Julio de 1942

159 Emilia Muñoz Fernández Febrero de 1944

160 Manuel González González Julio de 1942

161 Antonio García Seisdedos Agosto de 1942

162 María Janin Ballardón Septiembre de 1942

163 Armando Blanco Vega Nviembre de 1942

164 Darío Martínez Aibas Diciembre de 1942

165 Ángel Petisco Martín Enero de 1943

166 José Martos Valdés Enero de 1943

167 Alfredo Varela Enero de 1943

168 Agustín Hernández Enero de 1943

169 José López Rodríguez Enero de 1943

170 José Miguel Alonso Fernández Febrero de 1943

171 José F. Maldonado Collazo Febrero de 1943



125

Socio nº Nombre y Apellidos Fecha de inscripción

172 Avelina Abades Porto Marzo de 1943

173 Tomás Grande Hernández Abril de 1943

174 Arturo Barrera Bohórquez Mayo de 1943

175 José Petisco Seisdedos Mayo de 1943

176 José Millares Pensado Mayo de 1943

177 Mateo Montes Conde Mayo de 1943

178 Ángel Miragaya Tomé Mayo de 1943

179 José Joaquín Roque Rodríguez Mayo de 1943

180 Agustín Martín Rengel Mayo de 1943

181 Miguel Goicochea Junio de 1943

182 Alberto Franco Gómez Junio de 1943

183 José Rico Ullán Junio de 1943

184 Julio Blanco Herrera Julio de 1943

185 Ásela Alberich Brano Agosto de 1943

186 Juan Zubizar E. Yuda Agosto de 1943

187 Benito Delgado Rodríguez Agosto de 1943

188 Teodoro Bajo Pérez Agosto de 1943

189 Mariano Ugalde Ugalde Agosto de 1943

190 Pedro Dieppa Moreira Septiembre de 1943

191 Antonio Fernández Lasanta Septiembre de 1943

192 Manuel López Patallo Septiembre de 1943

193 Andrés Simal Marcos Octubre de 1944

194 Teresa Hernández Rico Octubre de 1944

195 Nicolás Notario Barbero Diciembre de 1943

196 Antonio Azor Ores Diciembre de 1943

197 Francisco Fernández Fernández Diciembre de 1943

198 José Notario Mayor Enero de 1944

199 Reinaldo Regadera Bartolomé Enero de 1944

200 Elías Roa Piñeiro Enero de 1944

201 Gustavo Rodríguez Díaz Enero de 1944

202 Alberto Fumero Falco Enero de 1944

203 Alfonso Piñón Santos Enero de 1944

204 Ángel Hortigosa González Febrero de 1944
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205 Manuel Cañedo García Febrero de 1944

206 Andrés de la Cruz Tapanés Febrero de 1944

207 Santos Grande Martín Febrero de 1944

208 Francisco Notario Barbero Marzo de 1944

209 Julián Benito García Marzo de 1944

210 Narciso Viñas Vila Marzo de 1944

211 Manuel Francia Montes Marzo de 1944

212 Francisco Grande Martín Marzo de 1944

213 Manuel Grande Sánchez Abril de 1944

214 Armando López Abril de 1944

215 José Melero Esquijarosa Abril de 1944

216 Juan Curbelo Rivas Abril de 1944

217 Carlos Talavera Gil Abril de 1944

218 Emilio Ponce de León Abril de 1944

219 Reimundo Delgado Acosta Mayo de 1944

220 Pedro Cueto Sánchez Mayo de 1944

221 José Martín Montes Mayo de 1944

222 Josefa Santos Dávalos Mayo de 1944

223 Ramón Puig Fernández Mayo de 1944

224 Alejandro Benito del Arco Mayo de 1944

225 Lázaro Acebal Tellechea Mayo de 1944

226 Crescencio Ruiz Valverde Mayo de 1944

227 Inocencia Ugalde Pérez Mayo de 1944

228 Luis Carratalá Ugalde Junio de 1944

229 José Milián Tápanes Junio de 1944

230 Francisca Hernández González Junio de 1944

231 Luis Petisco Martín Junio de 1944

232 Loreto Notario Mayor Agosto de 1944

233 Jacinto García Álvarez Agosto de 1944

234 Aurelio Urreta Zunzunegui Agosto de 1944

235 Diego Navarro Pérez Agosto de 1944

236 Gregorio Ramos Pineda Agosto de 1944

237 Juan Pérez Rodríguez Agosto de 1944
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238 Ángel Notario Mayor Septiembre de 1944

239 Juan Mayor Martín Septiembre de 1944

240 Agustín Mayor Muñoz Septiembre de 1944

241 Manuel Grande Benito Septiembre de 1944

242 Eduardo Grande Bartolomé Septiembre de 1944

243 Francisco Segurado Fontanes Septiembre de 1944

244 Raúl Figueredo Tabanera Septiembre de 1944

245 Tomás Figueredo Álvarez Septiembre de 1944

246 Julio de la Cruz Fernández Septiembre de 1944

247 Agustín Labrador Labrador Septiembre de 1944

248 Santiago Rodríguez Serpa Octubre de 1944

249 Pedro A. Pérez Varela Octubre de 1944

250 Pedro García Álvarez Noviembre de 1944

251 Pedro R. Díaz Sánchez Noviembre de 1944

252 Emilio Guerra Montes de Oca Noviembre de 1944

253 Osvaldo Fiallo Suárez Noviembre de 1944

9.- Relación de asociados en 1969

Socio nº Nombre 1er. Apellido 2do. Apellido Fecha de Inscripción

1 Manuel Marcio García Enero de 1920

2 Nemesio Fernández Martín Noviembre de 1923

3 Antonio Luis Mayor Agosto de 1928

4 Angélica Campos Santos Marzo de 1942

5 Manuel González López Julio de 1935

6 Avelino Álvarez García Enero de 1936

7 Urbano Benítez Martín Febrero de 1936

8 Adoración Torres Sánchez Febrero de 1936

9 Jesús Benito Montes Febrero de 1936

10 Dativo Arias Villalón Marzo de 1936

11 Pedro Mayor Seisdedos Noviembre de 1936

12 Francisco Marcio García Julio de 1937

13 José Grande Benito Agosto de 1937
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14 Manuel de Celis Sánchez Octubre de 1937

15 Miguel Iglesias Santos Julio de 1938

16 Antonio Petisco Grande Julio de 1938

17 Jacobo Bueno Expósito Julio de 1938

18 Argimiro Montes Ruano Julio de 1938

19 Mateo M. Martín Sendín Julio de 1938

20 Baltasar Benito Sendín Agosto de 1938

21 Virginia Rodríguez Montero Agosto de 1938

22 José Luis Piñón Santos Septiembre de 1938

23 Juan Grande Martín Septiembre de 1928

24 Aquilino Iglesias Mieza Septiembre de 1938

25 Ángel Revilla Perera Septiembre de 1938

26 Francisco Santos Parra Octubre de 1938

27 Alfonso Petisco Montes Noviembre de 1938

28 Manuel mayor mayor Noviembre de 1938

29 Ricardo Suárez Leira Diciembre de 1938

30 Manuel Notario mayor Diciembre de 1938

31 Telésforo Pacho Gutiérrez Marzo de 1939

32 Francisco Montes Grande Marzo de 1939

33 Agustín Santos Pereña Marzo de 1939

34 Pedro Mayor Benito Mayo de 1939

35 Alberto González López Agosto de 1939

36 Magdalena Sánchez Hernández Septiembre de 1939

37 Lázaro García García Septiembre de 1939

38 Francisco Llana García Diciembre de 1939

39 Ángel Petisco Blanco Enero de 1940

40 José Iglesias Mieza Marzo de 1940

41 Eloísa Álvarez Rodríguez Junio de 1941

42 José Rué Sancho Abril de 1940

43 Reinaldo Cillero González Abril de 1940

44 José Luis Rodríguez Junio de 1940

45 Francisco Ferreiro Viñas Septiembre de 1940

46 Eugenio Menéndez Pino Marzo de 1941
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47 Basilio Gómez Domínguez Junio de 1941

48 Asunción Montes Calvo Diciembre de 1941

49 Cipriano Martín Martín Febrero de 1942

50 Manuel Rodríguez Montes Abril de 1942

51 José Fernando Álvarez Mayo de 1942

52 Ángel Petisco Martín Enero de 1943

53 Tomás Grande Hernández Abril de 1943

54 Mateo Montes Conde Mayo de 1943

55 Manuel López Potallo Septiembre de 1943

56 Alberto Fumero Falco Enero de 1944

57 Manuel Cañedo García Febrero de 1944

58 Francisco Notario Barbero Marzo de 1944

59 Narciso Viñas Vila Marzo de 1944

60 Manuel Francia Montes Marzo de 1944

61 Armando López Abril de 1944

62 Juan Curbelo Rivas Abril de 1944

63 José María Martín Montes Mayo de 1944

64 Josefa Santos Dávalos Mayo de 1944

65 Inocencia Ugalde Pérez Mayo de 1944

66 Luis Carratalá Ugalde Junio de 1944

67 Francisca Hernández González Junio de 1944

68 Luis Petisco Martín Junio de 1944

69 Loreto Notario mayor Agosto de 1944

70 Jacinto García Álvarez Agosto de 1944

71 Ángel Notario mayor Septiembre de 1944

72 Manuel Grande Benito Septiembre de 1944

73 Pedro Rodríguez Pérez Enero de 1945

74 Blanca Pérez Real Septiembre de 1945

75 Manuel Iglesias Martín Enero de 1945

76 Francisco Notario Barbero Enero de 1945

77 Manuel Martín Luis Enero de 1945

78 Francisco Notario mayor Enero de 1945

79 Celestino Alonso Obaye Enero de 1945
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80 Mariano Benito Seisdedos Enero de 1945

81 Carlos Prieto Hernández Enero de 1945

82 José Vázquez Vila Enero de 1945

83 Manuel Heras Santos Febrero de 1945

84 Manuel Campos Martínez Febrero de 1945

85 Ángel Marcio García Febrero de 1945

86 Benito Carro Julies Abril de 1945

87 Alfredo Martín Pereira Mayo de 1945

88 José Ramón del Peral Junio de 1945

89 Antonio Martín Luis Junio de 1945

90 Luis Quintero Navarro Diciembre de 1945

91 Marcelo Quintero Navarro Diciembre de 1945

92 Rafael Muñoz Díaz Diciembre de 1945

93 José Benítez Iglesias Diciembre de 1945

94 José Martín Serrano Octubre de 1946

95 Francisca Díaz Reyes Octubre de 1946

96 Vicente Notario Petisco Noviembre de 1946

97 Ángela Santos V. Iglesias Febrero de 1947

 98 Rolando F. Notario Sánchez Octubre de 1948

 99 Juan Suárez Gil Octubre de 1948

100 Emilio M. Álvarez Rodríguez Octubre de 1948

101 Luis Perna Juiz Octubre de 1949

102 Eugenio Novoa López Octubre de 1949

103 Jacinto Rico Hernández Octubre de 1949

104 Heriberto de la Paz Mayo de 1950

105 Enrique Martín Martín Octubre de 1950

106 Ernesto Martín Martín Octubre de 1950

107 Alfonso Miragaya Castro Octubre de 1950

108 María Sendín Seisdedos Octubre de 1950

109 Manuel Petisco Martín Octubre de 1950

110 Teresa Dorado Díaz Octubre de 1950

111 José Luis Ruiz Octubre de 1951

112 Jesús Gómez Vázquez Octubre de 1951
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113 Joaquín Fonte Pérez Octubre de 1951

114 Manuel Sánchez Herrera Mayo de 1952

115 Ana Catalina Martín Delgado Octubre de 1952

116 Julio Francia Montes Octubre de 1952

117 Julia Guerrero Gutiérrez Octubre de 1953

118 Micaela L. Suárez Portero Octubre de 1953

119 Olga Suárez Portero Octubre de 1953

120 Isabel mayor Vda. Peña Noviembre de 1953

121 Ángel Revilla Losas Octubre de 1954

122 Ada Linares Álvarez Octubre de 1954

123 Osvaldo Linares Álvarez Octubre de 1954

124 José M. Rodríguez Roldan Octubre de 1954

125 Alejandro Iglesias Mieza Octubre de 1954

126 Nicasio Hernández Sálamo Octubre de 1954

127 Jesús Martín Santos Octubre de 1955

128 Ángel Francia Montes Octubre de 1955

129 Enrique Doce Sancho Octubre de 1955

130 Francisco Cordero Benito Octubre de 1955

131 Mercedes de la Rosa Betancourt Octubre de 1955

132 Elvira Barceló Díaz Octubre de 1956

133 Jorge Francia Montes Octubre de 1956

134 Miguel Matías García Octubre de 1956

135 Antonio Sendín de la Cruz Octubre de 1956

136 Mariano Rico Matías Enero de 1957

137 Martín Rodríguez Enríquez Enero de 1957

138 Rodolfo Sánchez García Octubre de 1957

139 Andrés Santos Laurido Octubre de 1957

140 Manuela Martín Vda. de Iglesias Febrero de 1958

141 Laureano Sendín Martín Agosto de 1958

142 Rosa López V. Vicente Septiembre de 1958

143 Gerardo Basail Menéndez Octubre de 1958

144 Reinaldo de J. Fonte Toledo Octubre de 1958

145 Francisco Sánchez Tamames Enero de 1959
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146 Enrique de la Cruz Bechiarelli Octubre de 1959

147 Melchor Hoyos García Octubre de 1959

148 Mario D. Farías Lezcano Octubre de 1959

149 Jacinto García Álvarez Octubre de 1960

150 Narciso Viñas Rodríguez Octubre de 1960

151 Manuel R. Notario Álvarez Octubre de 1960

152 Ángel Notario Álvarez Octubre de 1960

153 Josefa Vicenta V. Calvo Febrero de 1961

154 Reinaldo Cillero González Octubre de 1961

155 Ramón Álvarez Pérez Octubre de 1961

156 Luis Molledo Villaverde Octubre de 1961

157 Arturo Dulzaides Cao Octubre de 1962

158 Luis Codinachs Pico Octubre de 1963

159 José Pérez Rivero Octubre de 1963

160 Marcos E. Mendoza González Octubre de 1963

161 Victoria Mieza V. Iglesias Octubre de 1963

162 Jacinto Benito Santos Octubre de 1963

163 Josefa Heras Santos Febrero de 1964

164 Hilda Regayolo Pérez Octubre de 1963

165 Aurora Grande Benito Octubre de 1963

166 Concepción Grande Heras Octubre de 1963

167 Severina Sánchez V. Notario Octubre de 1964

168 Ángela Álvarez Rodríguez Octubre de 1964

169 Iluminación Barreras Vázquez Octubre de 1964

170 Aída Seoane César Octubre de 1964

171 María Álvarez Lera Octubre de 1964

172 Margarita Notario Álvarez Octubre de 1964

173 Francisca Pastoriza Gutiérrez Octubre de 1964

174 Fermín Sánchez Pérez Octubre de 1964

175 Margot de la Torre Rabelo Octubre de 1964

176 Ángel Petisco Montes Octubre de 1964

177 Mercedes Gutiérrez Albuerne Octubre de 1964

178 Ramón Galán Marcio Julio de 1965
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179 Ada Guzmán V. García Agosto de 1965

180 Alberto Codinachs Pico Octubre de 1965

181 Rosa Pérez Reyes Octubre de 1965

182 Aurora Petisco Pereira Julio de 1966

183 José Zunzunegui Rodríguez Julio de 1966

184 Visitación García Blanco Julio de 1966

185 Ernesto Páez Díaz Octubre de 1966

186 Silvia de Diego Campos Octubre de 1966

187 Tomasa Álvarez Díaz Octubre de 1966

188 Roberto Soto Santana Octubre de 1966

189 Águeda Benito V. Grande Enero de 1967

190 Ana María Fernández Martínez Enero de 1967

191 José Cárdenas García Enero de 1967

192 Erundino Murgade Fidalgo Julio de 1967

193 Rosa Chang Sánchez Julio de 1967

194 Rosa Piñón Conde Julio de 1967

195 Norberto Triscornia Martínez Julio de 1967

196 Lucila Tamayo Leiva Agosto de 1967

197 Juan Álvarez Martínez Agosto de 1967

198 José Hernández Rico (Hijo) Agosto de 1967

199 Cristina Rodríguez Freire Septiembre de 1967

200 Héctor M. Rabelo Fonte Agosto de 1967

201 María Rué Sánchez Enero de 1968

202 Félix del Río Vega Enero de 1968

203 Orlando del Río Díaz Enero de 1968

204 Carmen Bravo Alverich Mayo de 1968

205 Manuel Chang Sánchez Mayo de 1968

206 Raúl Soto Santana junio de 1968

207 Ramón Falgueras Llompart Julio de 1968

208 Gloria Echemendía Gómez Noviembre de 1968

209 Celsa Valencia Álvarez Enero de 1969

210 Teresa Marcio Álvarez Enero de 1969

211 Ramón Fernández Suárez Enero de 1969
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212 Enrique Sendiña Arias Enero de 1969

213 Francisca Figueredo Álvarez Enero de 1969

214 Roberto Ruíz Campos Abril de 1969

215 Francisco J. Llana Blanco Febrero de 1969

216 Raúl Llana Blanco Febrero de 1969

217 Edelmira Álvarez Martínez Enero de 1969

218 Nieves Álvarez Martínez Enero de 1969

219 Olga Riambau Álvarez Enero de 1969

220 Félix Pérez Cabezas Enero de 1969

221 Gonzalo Cañedo García Enero de 1969

222 Gumersindo Álvarez Reyes Enero de 1969

223 Vicente Figueredo Álvarez Enero de 1969

224 Caridad Yebra Pérez Mayo de 1969

225 Talía Carratalá Ugalde Mayo de 1969

226 Rosalía González Vázquez Mayo de 1969

227 María Rosa Arroyo González Mayo de 1969

228 María Martín Pereira junio de 1969

229 José R. Seoane César Julio de 1969

230 Severiano Ferrer Acosta Julio de 1969

231 Marina Navarro Morales Julio de 1969

232 Carlos Quiñones Rivas Julio de 1969

233 Ramón Iglesias Rodríguez Agosto de 1969

234 Asunción Pérez Bermúdez Agosto de 1969

235 Mercedes Fernández Carratalá Julio de 1969

236 Manuela Rivas Pérez Julio de 1969

237 Isabel Ibarra Guarda Agosto de 1969

238 Ángel Valdés Cordovez Agosto de 1969

239 Griselda Bonchang Ibarra Agosto de 1969

240 Evangelina Hernández Pérez Agosto de 1969

241 Rafael E. Bonchang Hernández Agosto de 1969

242 Evelio R. Bonchang Ibarra Agosto de 1969

243 Eberto R. Bonchang Ibarra Agosto de 1969

244 Santos M. Menéndez González Septiembre de 1969
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245 Dolores González Veloso Septiembre de 1969

246 Calixto Menéndez Martínez Septiembre de 1969

247 Yasmin Bonchang Reyes Agosto de 1969

248 Marta Alonso Campos Octubre de 1969

249 Gilberto Hernández Legrán Octubre de 1969

250 Pablo Rodríguez Presno Septiembre de 1969

251 Rolando Linares Álvarez Diciembre de 1969

252 Diosdada Soto Pérez Diciembre de 196

253 Osvaldo Montes Oca Ceballos Diciembre de 1969

10.- Relación de asociados en 1994

Socio nº Nombre 1er. Apellido 2do. Apellido Fecha de Inscripción

1 Aquilino Iglesias Mieza Septiembre de 1938

2 Manuel Notario Mayor Diciembre de 1938

3 Pedro Mayor Benito Mayo de 1939 

4 José Iglesias Mieza Marzo de 1940

5 Angélica Campos Santos Marzo de 1942

6 Francisco Notario Barbero Marzo de 1944

7 José María Martín Montes Mayo de 1944

8 Manuel Iglesias Martín Enero de 1945

9 Francisco Notario Mayor Enero de 1945

10 Carlos Prieto Hernández Enero de 1945

11 Benito Carro Julies Abril de 1945

12 Alfredo Martín Pereira Mayo de 1945

13 Agustín Calles Fernández Octubre de 1946

14 Rolando F. Notario Sánchez Octubre de 1948

15 Luis Perna Juiz Octubre de 1949

16 Alfonso Miragaya Castro Octubre de 1950

17 Joaquín Fonte Pérez Octubre de 1951

18 Manuel Sánchez Herrera Mayo de 1952

19 Ana Catalina Martín Delgado Octubre de 1952

20 Julio Francia Montes Octubre de 1952
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21 Ángel Revilla Losas Octubre de 1954

22 Alejandro Iglesias Mieza Octubre de 1954

23 Ángel Francia Montes Octubre de 1955

24 Jorge Francia Montes Octubre de 1956

25 Rodolfo Sánchez García Octubre de 1957

26 Laureano Sendín Martín Agosto de 1958

27 Reinaldo de J. Fonte Toledo Octubre de 1958

28 Reinaldo Cillero González Octubre de 1961

29 Marcos E. Mendoza González Octubre de 1963

30 Jacinto Benito Santos Octubre de 1963

31 Hilda Regayolo Pérez Octubre de 1963

32 Aída Seoane César Octubre de 1964

33 Fermín Sánchez Pérez Octubre de 1964

34 Ángel Petisco Montes Octubre de 1964

35 Ramón Galán Marcio Julio de 1965

36 Ada Guzmán V. García Agosto de 1965

37 Ernesto Páez Díaz Octubre de 1966

38 Silvia de Diego Campos Octubre de 1966

39 Tomasa Álvarez Díaz Octubre de 1966

40 Roberto Soto Santana Octubre de 1966

41 José Cárdenas García Enero de 1967

42 Erundino Murgade Fidalgo Julio de 1967

43 Rosa Chang Sánchez Julio de 1967

44 Héctor M. Ravelo Fonte Agosto de 1967

45 Raúl Soto Santana Junio de 1968

46 Celsa Valencia Álvarez Enero de 1969

47 Francisca Figueredo Álvarez Enero de 1969 

48 Roberto Ruiz Campos Abril de 1969

49 Francisco J. Llana Blanco Febrero de 1969

50 Raúl Llana Blanco Febrero de 1969

51 Nieves Álvarez Martínez Enero de 1969

52 Rosalía González Vázquez Mayo de 1969

53 José R. Seoane César Julio de 1969
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54 Severiano Ferrer Acosta Julio de 1969

55 Marina Navarro Morales Julio de 1969

56 Carlos Quiñones Rivas Julio de 1969

57 Griselda Bonchang Ibarra Agosto de 1969

58 Diosdada Soto Pérez Diciembre de 1969

59 Aracelys Delgado Ruiz Enero de 1970

60 Reina Ruiz Cortina Enero de 1970

61 Francisco Marcos Fernández Mayo de 1970

62 Pedro Chang Sánchez Julio de 1970

63 Aída Silvia Notario Seoane Julio de 1970

64 Ricardo Costa Alum Agosto de 1970

65 Catalina Blanco Santalla Octubre de 1970

66 Julia Cillero Calvo Noviembre de 1970

67 Alejandrino García Mesa Diciembre de 1970

68 Adela Brito Santos Diciembre de 1970

69 Asunción Calvo Vicente Diciembre de 1970

70 Carlos M. Conde Castro Enero de 1971

71 Oliva Martínez Muñiz Enero de 1971

72 Valentín M. Jiménez Milián Enero de 1971

73 José Vázquez García Abril de 1971

74 César Manuel Francia Fernández Junio de 1971

75 Luis Benito del Arco Julio de 1971

76 José M. Reguero Couso Julio de 1971

77 Sofía Elvira Martín Vaquero Septiembre de 1971

78 Lázaro Benito Alejo Noviembre de 1971

79 Mercedes Pacho Pardo Marzo de 1972

80 Orlando del Río Amador Abril de 1972

81 Orlando Abad de la Cruz Abril de 1972

82 José F. Couso Miranda Mayo de 1972

83 Enrique Cordero Bartolomé Agosto de 1972

84 Mercedes Quintana Rivas Octubre de 1972

85 Alberto Grande Montes Mayo de 1973

86 Fermín E. González González Septiembre de 1973
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87 Rosalía Rué Sancho Enero de 1974

88 Elio Llana Blanco Agosto de 1974

89 Francisco 
Lázaro

Pacho Pardo Septiembre de 1974

90 Mercedes Martín Montes Enero de 1975

91 Isabel Martín Montes Enero de 1975

92 María Elena Marcos Iglesias Enero de 1975

93 Tomás David González Luque Julio de 1975

94 Marta Alonso Campos Octubre de 1975

95 Elsa Castillo Rodríguez Abril de 1976

96 Francisco Ramos Marcel Abril de 1976

97 Antonia A. Gómez Tomás Julio de 1976

98 Milagros González Calzadilla Enero de 1977

99 Gilberto 
Norberto

Fiallo Gutiérrez Enero de 1978

100 Gilberto 
Florencio

Caram Sánchez Julio de 1978

101 Carmen Sendiñas Arias Enero de 1980

102 Gilda Irene Ruíz Sendín Marzo de 1980

103 José Luis Ruíz Sendín Marzo de 1980

104 Yamila 
Manuela

Quiñones Castro Enero de 1981

105 Alberto Molledo Gamoneda Enero de 1981

106 Esther Abad González Enero de 1981

107 Crescencia 
Teresa

Hoyos del Río Abril de 1981

108 Remigio 
Nelson

Melero Lazo Octubre de 1981

109 María del C. Iglesias Fernández Enero de 1982

110 Florencio Cabrera Pérez Enero de 1982

111 Josefina González Vázquez Julio de 1983

112 Manuela Montes Grande Abril de 1984

113 Manuel Mayor Montes Abril de 1984

114 Seni Cadre Álvarez Julio de 1984
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115 Josefina Alonso Valdés Julio de 1984

116 Norma 
Fidencia

Lobaina Torres Diciembre de 1984

117 Hilda de la 
Caridad

Regayolo Pérez Enero de 1985

118 Carlos Cañedo Fernández Abril de 1985

119 Juan Carlos Lorenzo Herrera Abril de 1985

120 Norma Oramas Bosch Enero de 1986

121 José Pérez García Julio de 1986

122 Lucia de 
Lourdes

Pérez García Julio de 1986

123 Ángela Sendín Seisdedos Noviembre de 1986

124 Josefa Sendín Seisdedos Noviembre de 1986

125 José López Botello Noviembre de 1986

126 Miriam Josefa Notario Sendín Noviembre de 1986

127 Madelaine López Notario Noviembre de 1986

128 Dolores Ruiz Arias Enero de 1987

129 Lucía Rodríguez Romo Enero de 1987

130 Georgina Robaina Tejera Enero de 1987

131 Linset Ramos Lobaina Enero de 1987

132 Josefina Fonte Calvo Enero de 1987

133 Joaquín 
Antonio

Fonte Calvo Enero de 1987

134 Pedro Mayor Montes Julio de 1987

135 Luis Benito Pruna Julio de 1987

136 Alberto Gómez Vigo Octubre de 1987

137 Rosa María Morgade Fonte Octubre de 1987

138 Irene Fonte Toledo Octubre de 1987

139 Marina L. González Tendero Marzo de 1988

140 Ana 
Elizabeth

Álvarez Martín Marzo de 1988

141 Lidia Bárbara Álvarez Martín Marzo de 1988

142 María 
Consolación

Martín García Marzo de 1988
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143 Clemente L. Rivero Castillo Marzo de 1988

144 Lidia de la 
Caridad

Rivero Serra Marzo de 1988

145 Mercedes Martín Migenes Abril de 1988

146 Juan José Álvarez Sendiña Junio de 1988

147 Elía Ela Serra Mons Junio de 1988

148 Madelaine Pérez García Julio de 1988

149 Juan Carlos Álvarez Couso Julio de 1988

150 Ruth Fontanet Geralt Enero de 1989

151 Roberto Carratalá Hernández Julio de 1989

152 María del C. Marcos Iglesias Enero de 1990

153 María 
Mercedes

Prado Notario Enero de 1990

154 Roberto 
Arcadio

Fernández Escalona Julio de 1990

155 Ángel Notario de la Torre Julio de 1990

156 Juan Bueno Díaz Julio de 1990

157 Georgina Roldán Hernández Octubre de 1990

158 Caridad Fonte Roldán Octubre de 1990

159 Santa Oria Serra Mons Febrero de 1991

160 Dolores Miragaya Castro Enero de 1991

161 Norma Montero Pérez Julio de 1992

162 Idania López Rodríguez Julio de 1992

163 María Elena Lemo Pérez Abril de 1993

164 José Ramón Pérez San Martín Abril de 1993

165 Lázaro Padilla Aguirre Julio de 1993

166 Lixy Díaz  Medero Julio de 1993

167 Diana 
Bárbara

Melero  Pérez Julio de 1993

168 Aurelio Lazo de Vega  Puente Julio de 1993

169 Jorge Luis Tirador  Rodríguez Julio de 1993

170 María Elena López  Rodríguez Julio de 1993

171 Jorge 
Faustino

López  Rodríguez Julio de 1993
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172 Manuel López  Rodríguez Julio de 1993

173 Teresita de 
Jesús

Tápanes  Oramas Julio de 1993

174 Laureano Sendín  Orozco Julio de 1993

175 Silvia Gisela Martínez  Cabo Septiembre de 1993

176 Antonio Sendín  Orozco Octubre de 1993

177 Evangelina Aguirre  Morales Noviembre de 1993

178 Marisol Benito  Brito Enero de 1994

179 Ricardo Echazábal  Brito Enero de 1994

180 Juan Carlos Beis  Martínez Enero de 1994

181 Ana Luisa Romero  Castellanos Enero de 1994

182 Roberto Parada  Ruiz Enero de 1994

183 Sahily García  Vizcaíno Enero de 1994

184 Carmen García  Mesa Julio de 1994

185 Raúl Ávila  Mora Julio de 1994

186 Viviana Benito  Pruna Julio de 1994

187 Josefa Quintilla  Gómez-Mesa Octubre de 1994

188 Eida Arencibia  Gómez Octubre de 1994

189 Silvestre L. Hernández Figueroa Octubre de1994

190 Bárbara Bello Lago Octubre de 1994

191 María de la E. Blanco Álvarez Enero de 1995

192 Paulino Quiñones Rivas Octubre de 1994

193 Odalys López Hernández Abril de 1995

194 Yosned Quiñones Bello Octubre de 1994

195 Ileana M. Vizcaíno Ruiz Abril de 1995

196 Yendrys Quiñones Bello Octubre de 1994

197 Francisco Francia Hernández Abril de 1995

198 Lidia Amparo Marcio Guerra Octubre de 1994

199 Juan Lámelas Domínguez Abril de 1995

200 Rodolfo Amaro Beltrán Octubre de 1994

201 Alejandro Pérez Carám Abril de 1995

202 Gilliam García Vizcaíno Enero de 1994

 










